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IN T R O D U C C IÓ N



Ep icu r o



EP IC U R O  O  EL D EST IN O  
D E L H O M BR E  ES LA FELIC ID A D

B i o g r a f í a  d e  E p i c u r o

E
l  arco cron ológico qu e abarca la vida de Epicu ro1 va 

del añ o 341 a. C ., fecha de su  n acim ien to, ocurr ido 
en  Sam os, al 270 a. C ., añ o de su m uer te, acaecida en 

Aten as. La pr im era im presión  del m u n do y  de las cosas gra­
bada en  la m en te del joven  Epicu ro se la debió al platon is­
m o, filosofía en ton ces m ás en  boga, cuyas n ocion es le llega­
ron , a la tem pran a edad de catorce añ os, de la m an o de Pán- 
filo, allí en  su  n atal Sam os2. Lu ego, com o era de ley, a la 
edad de d iecioch o añ os, suspen dió sus estudios para cum ­
plir  sus deberes con  la patr ia, y  así, po r  su  con dición  de h ijo 
de ciudadan os aten ien ses, lo vem os en  el 323 a. C . en  Ate­
n as prestan do servicio m ilitar, con d ición  necesar ia para al­
can zar  a su vez el p len o derech o de la ciudadan ía. En  el 
cu m plim ien to de tal com et ido tuvo por  cam arada al poeta 
cóm ico  M en an dro3, con  qu ien  estaba vin cu lado por  sutiles 
lazos espir ituales, tales com o el bu en  h um or, la san a alegría 
y un a pasión  ciega por  la felicidad del h om bre.

Al licenciarse de su  ob ligado servicio a la patr ia regresó 
ju n to a su fam ilia, que, por  avatares de la polít ica, n o en ­
con tró ya en  su pr im er  h ogar  de Sam os, sin o que, forzada 
al exilio, h abía em igrado a la ciudad  de Co lo fón , allá en  la

1 La m ayor  par te de los datos qu e con form an  la biografía de Epicuro 
son  apor tados fun dam en talm en te p or  D iógen es Laercio, en  el libro X.

2 Cfr . D iógen es Laercio, X, 14, la Su da, y  Cicerón , D e n atu ra dcontm , 1,72.
3 Cfr . Estrabón , XIV, 638.
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costa m inorasiát ica, lo que sucedió sobre el añ o 321 a. C . 
Pero si la inevitable t rash um ancia fam iliar  a C o lo fón  deb ió 
de sign ificar para él un a experiencia desagradable, la proxi­
m idad entre esta ciudad y la vecina Teos h u bo de con tr ibu ir  
a que el joven  Epicu ro acudiera a esta ú lt im a a tomar  por  
pr imera vez con tacto con  la filosofía del átom o, allí profe­
sada por  Nausífan es4. Cabe pen sar  al respecto qu e los h ados 
iban  sabiam en te t razan do, en  m ed io de las sin uosidades del 
exilio, en línea recta el fu turo de n uestro person aje, com o 
en otro t iem po y  en  circunstancias parejas t razaran el de Tu- 
cídides. Pues fue la ciudad de Teos y  el m aestro Nausífan es 
que en  ella profesaba qu ien es, a lo  que parece, determ ina­
ron  la defin it iva vocación  de Epicu ro. En  Teos, y  a través del 
n o m uy docto Nausífan es5, topó Epicu ro por  vez pr imera 
con  la n oción  del átom o, sem illa fecun da que Epicu ro aco­
gió con  en tusiasm o e h izo suya, la que sabiam en te cu idada 
y explotada por  sus m an os h abía de rendir  cop iosos y p in ­
gües frutos. Esto es, si la vida física de Epicu ro em pezó a 
palpitar en  Sam os, su h álito in telectual cuajó en  Teos.

En tre Colo fón  y  Teos pasó Epicu ro d iez añ os, los que 
m edian  entre 321 y  311 a. C ., y que correspon den  a los 
añ os vein te y  trein ta de n uestro person aje. A  esa edad d io 
por  cerrado el ciclo de apren dizaje, in ician do en ton ces su 
propia singladura de m aestro que elabora y  p ropaga su pro­
p ia doctr ina. El lugar  elegido para tal com et ido fue Mitile- 
ne, ciudad de la isla de Lesbos de ricas t rad icion es, en la que 
justam ente cuaren ta y cuatro añ os an tes tam b ién  Ar istóte­
les h abía in iciado a su vez la carrera docen te. Am bos, pues, 
Epicu ro y Ar istóteles com en zaron  sus act ividades académ i­
cas en  Mitilene, h um ilde pu n to de par t ida que h abía de lle­
var  a am bos con  el t iem po a sen tar  cátedra, tras largo peri- 
p lo, en  la docta y  un iversal Atenas.

Transcurrido cierto t iem po Epicu ro dejó M it ilen e y  pasó 
a Lám psaco6, ciudad costera n o alejada del em plazamien to 
de la an t igua Troya. En  relación  a la llegada de Epicu ro a

4 Cfr . D iógen es Laercio, X, 13-14.

5 Cfr . D iógen es Laercio, X, 8.

6 Cfr. D iógen es Laercio, X, 15.
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esta ciudad pod em os aven turar  el supuesto de que n o fue 
ñ u to  del azar, sino de un a elección  conscien te y  volun tar ia, 
pues si en  Teos se convir t ió para siem pre al m ensaje del 
evangelio dem ocr iteo, que poseía la excelen te virtud de dar  
cuen ta del tod o  por  la sencilla teor ía del átom o, en Lámp- 
saco deb ió de en r iquecer esa idea, sim ple y  fértil, con  otras 
allí en señ adas que en cajaban  a la per fección  con  aquella 
teoría. En  efecto, es claro que Epicu ro es deu dor  de Ánaxá- 
goras en  aspectos capitales de su sistem a7, dán dose la cir­
cun stan cia de que el ateo An axágoras h abía fun dado escue­
la y  d ictado leccion es en  la citada ciudad de Lám psaco sobre 
el añ o 450 a. C . Puede deducirse, pues, que Lám psaco era, a 
efectos del com ercio de ideas, puer to franco, atractivo para 
un  espíritu tan  ávido de liber tad m en tal com o era el de Epi­
curo. N o  es un  desat in o, por  tan to, su pon er  que esa atm ós­
fera de in depen den cia in telectual, libre de toda traba, respi­
rada en  Lám psaco, por  u n  lado, y, por  ot ro, las sombras del 
espíritu de An axágoras que flotaban  en  aquel am biente de­
b ieron  de seducir  a Epicu ro, qu ien , dados su carácter y sen­
t im ien tos, h abría de encon trarse allí com o pez en el agua.

N o  fueron , sin  em bargo, m uch os los añ os que nuestro fi­
lósofo pasó entre M it ilen e y Lám psaco: sólo cinco, los que 
van  del 311 al 306 a. C . Su s éxitos, com probados por  la 
asom brosa captación  de prosélitos, lo in dujeron  a escalar 
cotas m ás altas, a asen tarse en  lugares m ás con curridos, des­
de los que los rayos del sol de su sistem a doctr inal irradia­
ran  toda la tierra. El lugar idón eo para tal fin  n o pod ía ser 
ot ro que Aten as, capital todavía en ton ces, y por  m ucho 
t iem po, de la filosofía o, lo  que es igual, de la ciencia espe­
culat iva. En  la fech a precisa del añ o 306 a. C., en que Epi­
cu ro logra con  su  revolucion ar io, por  lo que t iene de n ove­
doso, sistem a filosófico las m ás altas cim as de la in telectua­
lidad aten ien se, dos escuelas, d ist in tas pero n o enfren tadas 
en tre sí, la Academ ia p latón ica y  el Liceo aristotélico, capi­
tan eaban  los dest in os filosóficos y acaparaban  el in terés de 
los jóven es in qu ietos. Sign ifica, p o r  consigu ien te, que la de-

7 Cfr . Epicu ro, Ep ísto la a  H eródoto 40, 12; 4 1 ,4  y  42,8, con  Anaxágoras, 

fr. 497 Kirk-Raven.
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cisión  de Epicu ro de aban don ar  la provin cian a Lám psaco 
para establecerse en la br illan te Aten as lo  llevaba a aceptar  
o  qu izás a buscar  la com peten cia con  escuelas y  sistem as ya 
arraigados y fam osos. Em presa n ada fácil, pero en  la que 
no cabe decir  que Epicu ro fracasara, sin o todo lo  con trar io. 
En  Atenas acabó la vida t rash um an te de Ep icu ro , pu es des­
de que sen tó cátedra en  ella el añ o 306 a. C . n o la dejó sin o 
con  su muer te en  270 a. C . Allí pasó  t rein ta y  cin co añ os de 
su vida, con tados desde los t rein ta y  cin co suyos, repar ti­
dos entre la Casa y  el fam oso H uer to, con ocid o  com o el 

Jard ín , adqu ir idos para que sirvieran  de m ed ios que perm i­
tieran la vida in telectual y  m ater ial de los m iem bros de la 
escuela.

C o n t e x t o  h i s t ó r i c o  d e  E p i c u r o

El h om bre coetán eo de Ep icu ro  adolece de d os m ales: 
los con sustan ciales a la tr iste con d ición  h u m an a, in ter iores
o espir ituales, y  los coyun turales, extern os o m ateriales. En  
este segun do aspecto, resulta que la situ ación  social era en­
tonces tan  desastrosa com o cu an do m ás. En  t o m o  a la fe­
cha del n acim ien to de Ep icu ro, añ o 341 a. C ., la v ida polí­
t ica, con  todo lo  que ello en trañ a, estaba cam b ian do defi­
n it ivam en te de ru m bo. El con cepto  de la dudad-estado 
estaba acabado. Esto  es, l a  in depen den cia var iop in ta de 
cada ciudad y  la libertad bu llan guera de todos los ciudada­
n os estaba tocan do a su  fin . Grecia en tera estaba llam ada a 
ser desde en ton ces un a sola en t idad polít ica, qu e se m ove­
ría a los solos d ictados de un  ún ico señor, el m on arca m a­
cedón ico, ah ora Filipo (351-336 a. C .) y  lu ego Alejan dro 
(336-323 a. C.).

Esta circunstancia t rajo con sigo que los ciu dadan os que­
daran  licenciados de la act ividad polít ica, su en treten im ien ­
to y  pasat iem po cot id ian os, con  lo que d ispusieron  de t iem ­
po para la reflexión  y  la preocupación . Y  si, salvo la época 
de en fren tam ien to d irecto en tre Aten as y  M acedon ia, Fili­
po y Alejan dro im pusieron  su  paz m aterial a Grecia, la 
muerte del segun do en  el añ o 323 a. C . abr ió de par en  par
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las puer tas de un a guerra sin  cuartel entre los diádocos, que 
ocu paron  su  t iem po abrum an do las tierras, h acién dolas víc­
t im as de su  am bición  por  su belicism o, y, si era uno el que 
gan aba, todos, la m asa de la pob lación , perdían . La guerra, 
con  todas sus secuelas, fue en ton ces el pan  nuestro de cada 
día8. En  sum a, en  pu n to a m ales materiales los regalos que 
a- aquella sociedad  t rajo la situación  de guerra perman en te 
fueron  la in segur idad física, la ru ina, la pobreza y  el descon ­
cierto.

'Tam b ién  en ton ces, com o en  la m ejor  época, el alm a del 
h om bre h elen íst ico estaba en  vilo, al saberse som etida y  sin  
m ed ios de liberación  de caden as tales com o los d ioses (a los 
que se con t in u aba ven eran do y  tem ien do, sin  esperar, para 
co lm o de m ales, n ada bu en o de ellos), la muer te y  el fiitu- 
ro poster ior  a la propia m uerte. En  épocas pasadas, así en  la 
Aten as del siglo V a. C ., se tem ió a los d ioses, pero a la vez 
se creyó recibir  y  h aber  recib ido de ellos don es favorables. 
Pero ya a finales del siglo citado se descon fió de su ben evo­
lencia, pero n o así de su  crueldad, pu es bajo un o u otro as­
pecto con t in uaban  ar raigados en  el corazón  del tr iste ciuda­
dan o. C om o  Lucrecio, el excelso poeta lat ino, buen  epicú­
reo y  fiel expon en te de este sistem a filosófico, can tó en 
elegan tes e in spirados versos, «la v ida de los h om bres an da­
ba decaída, víct im a de la opresión  de la religión  que, m os­
t ran do su  cabeza desde los cielos, am en azaba a los in felices 
m ortales con  su h orr ipilan te aspecto»9. Esa era la religión  
que con  h arta frecuencia alum bró, al decir  de Lucrecio, ac­
cion es cr im inales e im pías tales com o el n efan do sacrificio 
de Ifian asa a m an os de los caud illos gr iegos e in cluso de 
su p rop io  padre A gam en ón 10. H ech os m on stru osos que 
ir r itan  la delicada sen sib ilidad  de Lu crecio e in stan  a su es­
pír itu  a expresar  este tr iste en u n ciado: Tantum  religiopotu it 
suadere m alorum o , lo  que es lo  m ism o, «¡A  tan  h orr ibles

8 Cfr . P. N izan , L o s m aterialistas de la A n tigüedad, Barcelon a, 1938, trad. 
esp., y A. Tovar  y M . S. Ru ipérez, H isto ria de Grecia, Barcelon a, 1972, 

págin as 267 y  ss.

9 Lucrecio, 1, 62-65.
10 Lucrecio, 1, 80-100.
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calam idades fue capaz la religión  de llevar a los hom ­
bres!»11.

En  efecto, el poder  t irán ico de los sen t im ien tos religiosos 
bien  sea que el h om bre perm an eciera fiel a los d ioses tradi­
cionales b ien  a los en ton ces creados com o la d iosa Suerte, y  
provistos de tal n aturaleza que en caden aban  m ás que libe­
raban  a los h um an os, que ater ror izaban  m ás que alegraban , 
con tin uaba vivo en  época h elen íst ica con  sin gu lar fuerza. 
En  épocas an teriores, en  la fase de la ciudad-estado, el in d i­
viduo en treten ía su t iem po en  las ocu pacion es políticas co­
t idianas, y  en  tales en treten im ien tos daba sat isfacción  tam ­
bién  a sus preocupacion es religiosas, dado que am bas face­
tas, polít ica y religión , operaban  al un íson o. Esta situación  
era doblem en te ven tajosa: por  un  lado la in ten sa vida polí­
t ica ah ogaba en  flor  cualqu ier preocu pación  de esos peren ­
nes problem as, y  por  otro lado el cu m plim ien to de los r itos 
religiosos inheren tes al p ropio p ro toco lo  po lít ico  co lm aba 
la escasa preocupación  del h om bre por  los d ioses. Pero con  
el h elen ism o cam bió el m odelo polít ico y con  él la situa­
ción  an ím ica del h om bre. Al en treten im ien to de an tañ o su­
cede el vacío de ah ora, y  al sen tim ien to de estar al abrigo de 
los dioses y de tener asegurada su ben evolen cia m erced a la 
realización  de los actos r ituales que les eran  p ropios, sigue 
ahora la soledad y el sen tirse desan gelados, al perderse 
aquellos ritos.

En  sum a, el h om bre h elen íst ico que con oció  Epicu ro 
vive día y n och e solo a la in tem per ie, som et ido a la volu n ­
tad om n ím oda y arbitraria del pr ín cipe h elen íst ico y  de los 
t iranos del cielo, pu es la desapar ición  de la po lis t rad icional 
lo convirt ió en  juguete de los poderes m ater iales, con cen tra­
dos en ton ces en  m an os de u n o so lo o de m u y pocos, y la 
desaparición  del viejo r itual religioso-polít ico h izo añ icos el 
paraguas que protegía al h om bre de las colér icas torm en tas 
divinas.

11 Lucrecio, 1, 101.



I n t e n t o s v a r i o s d e  s o l u c i o n a r  e s t a p r o b l e m á t i c a

La sociedad h elen íst ica estaba, pues, gravemen te enfer- 
m a, aquejada de m ales orgán icos y psíqu icos. Y con  in ten ­
ción  de devolver le lá salud perd ida aparecen  n um erosos 
m éd icos, cada un o de ellos provisto de su part icu lar  terapia. 
Só lo  este h ech o, la aparición  m asiva de filósofos que aspi­
ran  a en señ ar  el cam in o de la salvación , es prueba palm aria 
de que la desor ien tación  h um an a era efectiva y  n otor ia, de 
q ue el cuerpo social estaba en ferm o.

Las solucion es propuestas segu ían  derroteros dist intos: 
un os declaraban  que la en ferm edad n o ten ía rem edio y 
que, en  con secuen cia, la ún ica posib ilidad  de curación , si es 
que la h abía, era recon ocer lo así y  aceptar lo con  resigna­
ción . Ese fue, en  ú lt im a instancia, el d ictam en  del escepticis­
m o, que gozó de cier to pred icam en to. En  la m ism a direc­
ción  se m ovía la doctr in a que prescr ibía la vuelta a la vida 
pr im it iva, para adaptarse a la Natu raleza y  seguir sus sim­
ples d ictados, despoján don os de todo atavío atávico que 
con  sus con ven cion es en caden aba la liber tad del h ombre. 
Tal fue el sen t ir  y  el proceder  del sim pát ico D iógen es de Sí- 
n ope y  del cin ism o. Sim ilar  en  esen cia fue el pu n to de vista 
del estoicism o: tam bién  éste propu gn aba la ren dición  del 
h om bre para echarse en  brazos del pr íncipe h elen ístico y de 
la om n ipoten te orden ación  cósm ica, en  el con cierto de la 
cual el h om bre era un  juguete que quedaba a su  arbitr io.

Tan to el cin ism o com o el estoicism o ren un ciaban  a la lu ­
cha, au n  recon ocien do la gravedad de los m ales que ellos 
preten dían  curar  con  su pasiva aceptación , aquél ech án do­
se en  brazos de la m adre Natu raleza y éste del in flexible po­
der  cósm ico que gobern aba todo a su an tojo. Bien  se vio 
qu e tales in ten tos de solu ción  de aqu ellos m ales n o encaja­
ban  con  la id iosin crasia de la t rad ición  gr iega, pues lo  m ás 
pecu liar  del alm a h elen íst ica n o fue la apat ía (por m uch o 
que en  ocasion es, con tadas y de corta du ración , cayera en 
ella), m ed ida terapéut ica y r itual de salvación  predicado por  
estas n uevas religion es, sin o la lucha con tra la adversidad,
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n o la sum isión  al m al sino la victor ia sobre él. N o es extra­
ña e in com pren sible la presen cia en  aquel en ton ces de tales 
sistem as filosóficos que propu gn aban  la sum isión  al desti­
n o, act itud con trar ia a la propia naturaleza h elén ica. Es que, 
por  lo com ún , por  las ven as de sus m ás exim ios p romoto­
res n o corría sangre griega. Eran , al m en os los m ás con spi­
cuos, de proceden cia foránea, de estirpes extran jeras, com o 
parece ser el caso del fu n dador  del estoicism o, Z enón  de Ci- 
t ion , probablem en te sem ita, de or igen  fen icio. Y  ello expli­
ca asim ism o que alcanzaran  sus m ás son ados éxitos y la 
más nutrida clien tela n o en  el suelo gr iego sin o fuera de él, 
en  la cosm opolita Rom a.

Se ve, pues, que tan to el estoicism o com o el cin ismo re­
velan  en  el fon do de su esen cia un a actitud derrot ista, de es­
clavitud, al som eter al h om bre a la rueda im pu lsada por  
un a u  otra fuerza, por  la Natu raleza o p o r  el pr in cip io cós­
m ico orden ador  del todo. El h om bre p ierde con  estas con ­
cepciones su in d ividualidad, m ás con  el estoicism o, el cual, 
in cluso en  el orden  h u m an o, ren un cia a la in depen den cia 
del in d ividuo al defen der la sum isión  de todos al pr íncipe, 
en  su calidad de expon en te y  realizador  del pr in cipio de su ­
m isión  a los d ictados absolu tos del Un iverso. A l m en os el 
cin ism o debió de encon trar un  resquicio de libertad in d ivi­
dual, al n o aceptar  su sum isión  a n in gún  pr in cip io n i pr ín ­
cipe h um an o.

A su vez, la Academ ia p latón ica y  el Liceo ar istotélico n o 
aportaron  m edios n i propusieron  solucion es válidas para sa­
car al h om bre h elen íst ico de la sim a profu n da en  que h abía 
caído. Tan to un o com o otro sistem a en señ aban  que este 
m un do n o tiene in depen den cia propia, sin o que depende 
de las veleidades de los dioses. Segú n  ellos, este m u n do era 
una copia, y n o m u y feliz, del m u n do ideal, creado, a lo 
que parece, con  escasa h abilidad por  el fun cion ar io de los 
dioses, el dem iurgo, según  Platón , o gobern ado por  el «M ó­
vil inmóvil» de Ar istóteles. En  am bos sistem as los d ioses, o 
potencias extraterrestres, deciden  el dest in o de la Tierra y 
por  ende del h om bre. Por lo que respecta a los m ales co- 
yun turales, produ cidos fun dam en talm en te por  la polít ica, 
am bos con fian  la solución  a la propia polít ica, m ás o m e­
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n os reform ada en  este o aquel sen t ido. Por tan to, Platón , 
igual que Ar istóteles, n o  con cibe otra vía de salvación  h u­
m an a m ás que a través de la eviden ciada desgracia hum an a 
de la polít ica. P latón  resulta especialm en te extremado: n o 
con ten to con  som eter  el in d ividuo al Estado, constriñe 
toda in iciat iva person al para prod igársela al Estado y, consi­
deran do pocas y  débiles las cadenas con  que el Estado apri­
sion a t rad icion alm en te al in d ividuo, con cibe otras d iam an ­
tinas e in quebran tables. En  con son an cia con  ello inven ta la 
pod erosa religión  astral, para que el in d ividuo, indefenso 
an te los m ales h um an os, pase su t iem po esperan do otros 
peores de estos n uevos d ioses, porque son  d ioses que escla­
v izan  al h om bre y  que n o lo  liberan 12. Sin  em bargo, entre 
la act itud de P latón  y  la de Ar istóteles m edia un a diferencia 
capital: el pr im ero t iene esen cialm en te vocación  de apóstol, 
que, con  sus en señ an zas y  m en saje, busca a su m an era sal­
var  a un a h u m an idad  agon izan te, m ien tras que el segun do 
represen ta an te todo la figura del in telectual volcado de lle­
n o a la m ás pu ra in vest igación  cien tífica. Por tan to, cuan do 
Ar istóteles trata y  estudia los prob lem as h um an os, n o lo 
h ace n i com o m éd ico n i com o sacerdote que pretenden cu­
rar, sin o com o h om bre de ciencia que fun dam en talm ente 
busca en tender.

Esta es u n a n ueva m odalidad  de con du cta de n otable 
arráigo en  época h elen íst ica, con  la que se proyecta vencer  
aquella prob lem át ica y  dar  sen t ido a la desorien tada socie­
dad  de en ton ces. N os refer im os a la pasión  por  la invest iga­
ción  y p o r  la erudición , actitud en  fran ca an t in om ia con  la 
pasividad  del cin ism o, escept icism o y  estoicism o. Esta in fa­
t igable actividad in vest igadora sí que está en  línea con  el es­
pír itu  gr iego, y  po r  eso se desarrolla sobre todo en  la m ás 
gr iega de todas las ciudades fun dadas por  doqu ier  por  o de­
b id o a Alejan dro, a saber, Alejan dría. Posee sobre el cin is­
m o la ven taja de que esta tarea de la in vestigación en frasca 
al h om bre sin  dejarle t iem po para in qu ietudes y cuitas espi­
r ituales, y  d isfru ta de in depen den cia polít ica tan to com o el 
cin ism o, porque am bos la ign oran  por  igual. Pero, en cual­

12 Cfr . B. Farr ington , T h eFaitb  o f  Epicurus, Lon dres, 1967, 63-75.
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quier  caso, tam poco este t ipo de in vest igación  de las cosas 
h um an as arregla n ada de la dob le problem át ica que aqueja 
al h om bre: n i lo protege de los m ales h u m an os n i de los di­
vinos. Pues esta suerte de invest igación  parcial n o cuaja en  
in terpretaciones absolu tas y globales, y  t iene escasa inciden ­
cia sobre el b ienestar  h um an o y con tr ibuye b ien  poco a la 
liberación  y salvación  del h om bre de las dos clases de m a­
les de que adolece, com o el p ropio Epicu ro reitera aqu í y  
allá. En  este sen t ido Epicu ro señ ala expresam en te13 que «te­
n em os un a férrea n ecesidad del en foque global, y, en  cam ­
bio, del parcial n o tan to». De ah í su con stan te exhor tación  
a n o perdem os en  el con ocim ien to part icu lar  de las cosas, 
que n o libera al h om bre de sus preocu pacion es básicas14, 
sino a som eter esos con ocim ien tos par ticu lares a un proce­
so de sín tesis, para obten er  de ellos pr in cip ios y fórm u las 
generales, que es lo ún ico válido y  valioso para la verdadera 
salud del h om bre15.

Así estaban  las cosas cuan do llegó Epicu ro. Este d iagn os­
ticó los m ales (unos coyun turales y otros perm an en tes) y  
pu so toda su sabidur ía, que n o era poca, y  todo su  em peñ o, 
que era m uch o, en  en con trar un a solu ción  defin it iva y eter ­
n a. Y a fe que en  bu en a par te lo con sigu ió , pu es desde en ­
ton ces lo h an  segu ido con  devoción  m u ch os espír itus, 
u n os, los que con ocen  su  doctr in a, con scien tem en te , y  
ot ros, que, sin  con ocerla, la vivieron  en ton ces y  no m en os 
viven  ahora. Pues cabe afirmar que nuestra sociedad es esen ­
cialmen te epicúrea, ém ula, a veces sin  saber lo, de Epicu ro. 
H ech o que revela lo acertado de su teoría, teor ía que logra 
reducir a leyes teór icas lo que él descubre ser u n a ley de la 
propia existencia h um an a. De la t ran qu ilidad y  segur idad 
que su sistem a filosófico in fun dió en  m uch os espír itus in ­
qu ietos e inseguros const ituye un  fiel expon en te la con fe­
sión  de Lucrecio16, qu ien , con  bellísim os versos, alude a la 
luz que Epicu ro irradió sobre el m u n do, en vuelto enton ces

13 Cfr . Epicuro, Ep isto la a H eródoto 35, 14-15.

14 Cfr . Epicuro, Ep isto la a H eródoto, 79.
15 Cfr . Epicuro, Ep isto la a  H eródoto, 35, 36, 37 y 79.

16 Lucrecio, 3, 1.
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en  t in ieblas, a su con dición  de padre e in ven tor  de un a doc­
t r ina que con  gusto se sigue, y al h ech o de que la razón  
pu esta en  acción  por  el m aestro logró d isipar  todos los te­
rrores que asedian  a las alm as. En  un a palabra, Epicu ro fue 
el pr im ero que osó en fren tarse a los m ot ivos y causa de la 
postración  de los h om bres, in qu ir ió sus causas, in terpretó 
los h ech os y  alcan zó en  esta em presa la victor ia, convirt ien ­
do con  ello a los h om bres en  d ioses17.

O b r a s  d e  E p i c u r o

Fue Epicu ro u n  au tor  sum am en te prolífico, ya que se le 
atr ibuye la cifra de trescien tos rollos o libros, según  consta 
en  D iógen es Laercio18. La obra m ás volu m in osa que salió 
de su p lu m a o estilo es la n om brada y ren om brada Sobre la 
n aturaleza,, que com pren día trein ta y  siete libros. Para des­
gracia nuestra la m ayor  parte de su vasta produ cción , inclui­
da esta m agn a obra, h a desaparecido. Pero el citado D ióge­
nes Laercio, que vivió en  el siglo ni d. C ., en am orado él de 
la cien cia epicú rea, tuvo el acierto de t ran sm it im os, com o 
co lo fón  deliberado de su obra, var ios opúscu los de Epicu ­
ro, d im in u tos en  exten sión  y  volu m en , pero por  lo general 
suficien tes para que a través de ellos pod am os com prender  
n o  sólo ideas sueltas sin o el con ju n to organ izado de su sis­
tem a filosófico. Son  éstos los opú scu los que llevan por  títu­
lo : Epístola a H eródoto, Epístola a Pítock s y  Epístola a M eneceo, 
a los que h ay que agregar  las llam adas M áx im as Capitales. 
Adem ás de ello poseem os un a colección  de d ich os breves 
y  con cisos, descubier tos en  1888, que, en  h on or  del lugar  
en  que fueron  h allados, reciben  el n om bre de Sentencias Va­
tican as.

17 Cfr . Lucrecio, 1, 62 y  ss.

18 D iógen es Laercio, X, 26.
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La filosofía de Epicu ro se diferen cia de la de P latón  y  
Aristóteles por  m ostrar  u n  sen t ido global y u n a form u la­
ción  sistem át ica y  coh eren te m ás logrados y  m ejor  defin i­
dos que en  aquéllos, pero sobre todo porqu e el total de 
toda su obra obedece a la im per iosa n ecesidad de dar  res­
puesta a las in qu ietudes m ater iales y  m orales del hom bre, 
de form a m ás n ít ida que acon tece en  el caso de P latón  y 
Aristóteles, quienes a m en u do or ien tan  su  creación  a la sa­
t isfacción  de la cur iosidad, n o de las n ecesidades h um an as. 
Y, a su vez, si la fin alidad de la filósofía de Epicu ro es com ­
part ida por  doctr in as com o el cin ism o, esto icism o y algu­
nas m ás, entre ellas, sin  em bargo, m ed ia un a larga distancia, 
t raducida en  el h ech o de que el epicu reism o con st ituye un  
sistem a estructurado y coh eren te, lo  que, en  el estado actual 
de nuestros con ocim ien tos, n o es dado afirm ar  del cin ism o, 
y  en  que el epicu reism o represen ta un  sistem a fru to de la 
aplicación  m ás r igurosa de u n os criterios objet ivos que n or­
m alm en te pon en  al descubierto por  sí solos, sin  la m en or  
con cesión  gratu ita a aser tos subjet ivos, com o es el caso del 
estoicism o. Epicu ro n i siqu iera con fía en  un a supu esta vera­
cidad de la razón  si ésta se h alla desprovista del sopor te de 
la experiencia directa e in m ediata que sum in ist ra la percep­
ción  sensorial, y  p ien sa y  actúa así por  afán  de objet ividad , 
por  em peñ o en substraerse a falsas n ocion es.

En  sín tesis, la t ram a del sistem a filosófico de Ep icu ro está 
estructurado por  los sigu ien tes elem en tos. Lo  pr im ero es 
que su sistem a respon de a la con statación  de que el h om ­
bre, el de su  t iem po y  el de todos los t iem pos, es desgracia­
do. N o  obstan te, com pru eba Epicu ro que, sin  em bargo, el 
fin  natural del h om bre n o es otro que la felicidad (lo m is­
m o que h abía afirm ado Ar istóteles, en  R etórica, 1370 a 3 y  
Ética a  N icóm an o, 1157 b  17), que se cum ple en  la p len a sa­
tisfacción  o gozo. Este aserto n o respon de a u n a sim ple lu ­
cubración  m en tal, sin o que, en  sut il coh on estación  con  el 
m ás pu ro em pir ism o en  que se asien ta el m étodo de Epicu-

E s t r u c t u r a d e  l a  o b r a  y  c o n t e n i d o
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ro, le vien e dado a éste espon tán eam en te por  la directa 
com probación  de tal pr in cip io en  todos los seres h um an os, 
a todos los cuales es com ú n  la aspiración  natural a la felici­
dad  proporcion ada por  el gozo. D e las dos causas con trarias 
a ella, la m en os peligrosa, represen tada por  el m al inheren­
te a la polít ica, la resuelve y  an u la Epicu ro ign orán dola, n o 
par t icipan do en  ella, sust ituyen do la fu n ción  política por  la 
reflexión  y  con viven cia en tre am igos, act itud precon izada 
un  siglo an tes por  el ven erable Sócrates19.

Sin  em bargo, n o es ese m al la verdadera causa de la in fe­
licidad h um an a. Esta h u n de sus raíces a m ayor  profun di­
dad. Es esen cialm en te el tem or  a los d ioses y  a los astros di­
vin izados, el terror a la m uerte, la in qu ietud  por  el futuro 
poster ior  a la m uerte lo  que const ituye la razón  ú lt im a que 
im pide la realización  n atural del h om bre en  la felicidad del 
gozo. A  atacar y reducir  esas ciudadelas sólidam en te esta­
b lecidas y  h asta en ton ces in expugn ables se con sagra Epicu ­
ro con  todo tesón  y  en tusiasm o.

O pera con  este m étod o : exige un as con d icion es previas 
n atu rales y  n ecesar ias para elaborar  u n  sistem a, y  luego so­
bre ellas con struye su  sistem a. Los requ isitos previos son  
d os: la u t il ización  de u n os pocos pr in cip ios doctr in ales 
(em an ados de u n  saber  en ciclopéd ico) y el u so de u nos 
sign ifican tes lin gü íst icos cuyos sign ificados sean  de la m ás 
pu ra sim p licidad , en  la que tod os los h om bres con ven gan . 
Este m étod o  r igor ista m uestra la m ás gran de precau ción  
p o r  n o segu ir  lu ego der roteros falsos. Estos requ isitos se­
rán  las dos in separab les dam as de com pañ ía de la invest i­
gación , a cargo de la que correrá el p ropósito  de desen tra­
ñ ar  la n atu raleza de los seres respon sab les de la in felici­
dad , esto es, de los d ioses, de los cu erpos celestes y de la 
m uerte.

A  su vez, esta in vest igación , con  los flan cos b ien  protegi­
dos por  un as fórm u las sim ples y  por  un os sign ificantes li­
bres de secun dar ias con n otacion es, está gobern ada sustan ­
cialm en te por  un  so lo criter io, in m ediato y  sencillo, lo que 
le con fiere el m ás alto grado de in falib ilidad o, al m en os, de

19 Cfr . Platón , Ban quete, 216 a.
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objetividad. Este criterio se fun da en  la percepción sen sorial, 
base para la in terpretación  n o sólo  de los cuerpos com puestos, 
sino tam bién  para los m ás sutiles. La auster idad de que hace 
gala Epicu ro, tan to en  las precaucion es tom adas para que 
funcione correctam en te el m étodo com o en  la selección  de 
los criterios con  que opera, es ejem plar  y  con tr ibuye a dar  
con fian za en  el acierto de sus solucion es.

N o es cosa de callar el h ech o de que n um erosos datos y  
algun os de ellos esenciales a la teor ía epicú rea fueron  con ­
quista de invest igadores an teriores a Epicu ro. En  efecto, 
Epicu ro se encon tró con  h allazgos provech osos para su teo­
ría que n o desdeñ ó. Así, debe a D em ócr ito  y  a Leucipo la 
teoría general del átom o y  la par t icu lar  relat iva a la con for ­
m ación  del Un iverso a base de dos elem en tos, los cuerpos y  
el vacío, afirm ación  suscept ible de com probación  con  só lo 
com parar  con  la de Epicu ro la teor ía de Leu cipo y  Dem ó- 
crito . A  su vez, debe en con creto a Leucipo los criter ios de 
con ocim ien to, basados esen cialm en te en  la sensación , para 
con firm ación  de la cual aseveración  deben  pon erse en  rela­
ción  las noticias que sobre Leucipo n os da Ar istóteles21 con  
las que Epicu ro n os ofrece22. D e Leu cipo tom a Epicuro la 
teoría del m ovim ien to con stan te de los átom os23, la de la 
existencia de m un dos in fin itos, la de su  form ación , or igen  
y fin24. De Dem ócr ito y  Em pédocles recibe Epicu ro las en ­
señan zas acerca del m ecan ism ojde. la visión 25. D e Anaxágo- 
ras, a qu ien  ten ía en  aíta estim a26, tom a Epicu ro la teor ía de 
la etern idad de la m ateria y aquella ot ra sobre el proceso de

20 Cfr. Kirk-Raven, Los filó so fos presocráticos, trad, esp., 1974, n úm eros 

554 y  562, con  Epicuro, Ep ísto la a  H eródoto, 39-40.
21 Aristóteles, D egen eration s el corruptione a 8, 325 a 23.

22 Epicuro, Epísto la a  H eródoto, 38, 4.
23 Cfr . Kirk-Raven, op. d t., n úm . 546, con  Epicu ro, Ep ísto la a  H eródoto, 

43 ,4 .
24 Cfr. Kirk-Raven , op. cit., n úm . 562, con  Ep icu ro, Ep ísto la a  H eródoto, 

4 5 ,4  y 73, 11-19.
25 Cfr . Kirk-Raven, op. át ., n úm . 587, 588, y 454, 455, con  Ep icu ro, 

Epístola a H eródoto, 49.
26 Cfr . D iógen es Laercio, X, 12.



gén esis^  fin  de los cuerpos, que con siste en  la un ión o di­
solución  l lee lém en tos27.

Q u e estas br illan tes ideas n o germ inaran  an tes que en 
n in gún  otro sit io en  la cabeza de Epicu ro n o em pequeñ ece 
lo m ás m ín im o la glor ia y m ér ito de éste, que le asisten  por  
h aber  elaborado m edian te estos elem en tos sueltos un siste­
m a r igu rosam en te coh eren te, com o n o le resta br illan tez a 
H om ero el h aber  u t ilizado m ater ial preexisten te para la 
creación  de su m agn a y m agn ífica obra. Efect ivam en te, Epi­
cu ro se en con tró con  teorías sueltas que explicaban hechos 
sueltos, con  lim itadas im plicacion es. Así, Dem ócr ito con ci­
b ió  con  toda segur idad y sagacidad  la teor ía del átom o, con  
la que daba cum plida cuen ta de la n aturaleza del todo y de 
los cam bios inheren tes a ella, lo  que n o es poco. Pero Epi­
cu ro llegó m uch o m ás allá. Esa teor ía, un a vez en  sus m a­
n os, n os ilustra tam bién  sobre la esen cia del alm a, de los 
d ioses y de los cuerpos celestes. Al saber  de este m odo que 
todo ello es m ater ia, m ás o m en os sutil, apren dem os en qué 
con siste n uestra felicidad, ah ora ya n o con tu rbada por  fal­
sas n ocion es. En  un a palab ra y  para lim itarnos a un caso 
part icular, la teoría del átom o sirvió a Dem ócr ito para des­
pejar  u n a in cógn ita, n o  insign ifican te, pero a Epicu ro le va­
lió para dar  cuen ta del p rob lem a m ism o cuya solución  le 
apor taba los datos n ecesar ios para resolver  sucesivas incóg­
n itas. Esto es, Epicu ro am plió y fecun dó la teoría del áto­
m o, con  la que Dem ócr ito  h abía explicado la esen cia del 
m u n do, h asta lím ites m áxim os, que se cerraban  dan do ra­
zón  y facilitan do la realización  del fin  ú lt im o del h om bre, 
que era la felicidad en  el gozo. Esa es la diferen cia entre De­
m ócr ito y  Epicu ro, n o  pequeñ a, b ien  com pren dida por el 
joven  Car i M arx, com o pu so de m an ifiesto en  su tesis doc­
toral t itu lada L a relación  de la filo so fía de Epicuro con la de De­
m ócrito28. Es percept ible cóm o Dem ócr ito constr inge la es­
fera de acción  de la teoría del átom o a la física, m ien tras 
Epicu ro u t iliza n o sólo la teor ía par t icu lar del átom o sino la

27 Cfr . Kirk-Raven, op. d t ., n úm . 497, con  Ep icu ro, Ep ísto la a  H eródoto, 

38, 13-14; 40,12; 41, 4 y 42,8.

28 Cfr . Farrington , op. cit., pág. 7.
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general de toda la física para en tender  la ética y  servir así a 
los in tereses y  n ecesidades del h om bre. Así pu es, un  solo  
argum ento, el del átom o, basta a Epicu ro para con stru ir  so­
bre él un  vasto, r iguroso y  fecun do sistem a filosófico, ca­
paz de facilitar al m áxim o la v ida afect iva, ju stamen te por  
h aber  rem ovido de ella gracias a la cien cia física todos los 
obstáculos.

En  defin it iva, Epicu ro tuvo la suficien te in teligencia para 
dar  cuerpo un itar io a las var ias explicacion es parciales con  
las que topó, cuerpo doctr in al que revela la n atu raleza del 
todo, y, luego, la com pren sión  global del todo le sum in is­
tró la base para cim en tar  sobre él un a vida gozosa, libre de 
cuidados. Esto por  lo que respecta a su  or igin alidad.

Por otro lado, a n uestro ju icio, n o es acertado in terpretar 
sus escritos Epístola a H eródoto, Epístola a  Pítoclesy  Epístola a 
M eneceo com o partes sueltas de su sistem a filosófico, viendo 
en  aquélla la teoría física y en  éstas la ética. Pues ¿dón de 
queda la Can ón ica o  teoría del con ocim ien to? ¿La dejó de 
lado prescin dien do de ella? N ada de eso, sin o qu e muestra 
h acia ella u n  in terés singular, porque sabe qu e de ella de­
pende el acierto o el fallo de todo su sistem a. La teoría del 
con ocim ien to se halla presen te, m ás o m en os desarrollada, 
en cada un a de sus obras. Y otro tan to cabe afirm ar de la fí­
sica y de la ética. Por con sigu ien te, cada un o de estos escri­
tos es un  espécim en  com pleto de todo el sistem a filosófico 
de Epicu ro, ya que en  cada un o de ellos trata m ás o m en os 
profusam en te sobre los m ed ios de alcan zar el con ocim ien ­
to del todo, explica la esen cia del todo y  señ ala el fin  del 
h om bre, que es la sat isfacción  y  el gozo. Es decir, cada un a 
de estas obras desarrolla ín tegram en te todo el sistem a filo­
sófico de Epicu ro, pu es en  todas ellas alude a la felicidad 
del h om bre com o objet ivo fin al de su  sistem a29, al con oci­
m ien to del todo com o m ed io de llegar a esa felicidad30, y 
en  todos sus escritos discurre m ás o  m en os prolijamen te so ­
bre la naturaleza de las cosas. Véase al respecto la  Epístola a

29 Cfr. Epicu ro, Ep ísto la a  H eródoto, 3 5 ,37 , 78-82; Ep ísto la a Pítocles.

30 Cfr. Epicuro, Epísto la a  H eródoto 35-38, 78, 82, Ep ísto la a  Pítoclcs, 84, y  
Epístola a  M eneceo, 122.
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H eródoto, en  su  m ayor  par te, don d e explica el todo  m e­
d ian te pr in cip ios generales, la Epístola a Pítock s, en  la que se 
deleita an alizan do en  especial la n aturaleza de los cuerpos 
celestes, la Epístola a M eneceo 123, capítu lo en  el que se ex­
t iende ilustrán don os sobre la esen cia de los d ioses, tem a 
d iscu t ido asim ism o en  la Epístola a H eródoto 76-77, al igual 
que el tem a relativo a la m uerte y  a la n aturaleza del alma, 
sus fun cion es y  su futuro poster ior  a la muer te es tratado 
por  par t ida dob le, en  la Epístola a H eródoto 64-66 y en  la 
Epístola a M eneceo 124-5.

T e o r í a  d e l  c o n o c i m i e n t o

N o  es fácil dar  un a in terpretación  ju sta y  cabal, en  todos 
sus porm en ores, de los var ios con ceptos epicúreos que con ­
form an  su  teor ía del con ocim ien to. Así, n o es clara la fun ­
ción  exacta que Epicu ro asign a a los sentim ientos, si n o es 
que los en t ien de com o un a m odalidad  par ticu lar  de las sen­
saciones. N o  es claro si el con cepto epicú reo de epibolé fun ­
cion a com o prueba de con ocim ien to o  si, por  el con trar io, 
ún icam en te com o in strum en to del m étodo, lo que parece 
que se ajusta m ás a la verdad31. Q ue adolezcam os de estos 
in con ven ien tes n o es de im pu tar  a Epicu ro, sino a las con ­
d icion es de t ran sm isión  fragm en tar ia de su  obra. Sin  duda, 
la sistem at ización  de que tan to gusta y que tan to cu ida Epi- 
curo n o h abía de faltar en  el libro D el Criterio o Canon con ­
sagrado a estas cuest ion es. Por eso, com o cuestión  con oci­
da en  sus detalles, aquí, al tratarse de un  resum en, sólo vaga­
m en te alude a ello. N o  obstan te, la idea de con jun to es 
bastan te t ransparen te, y  da prueba de que elabora un  m éto­
do coheren te.

Segú n  Epicu ro, ávido por  igual tan to por  substraerse a 
toda ten tación  de idealism o subjet ivo com o por  atenerse lo 
m ás r igu rosam en te posib le a la experiencia inm ediata, las 
cosas ob jeto de con ocim ien to proyectan  a part ir de sí 
m ism as y  com o parte de sí m ism as u n os efluvios que afectan

31 A. Lon g, L a filo so fía h elen ística, trad. esp., M adr id , 1975, pág. 35.
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y  llegan  al su jeto in vest igador bajo la especie de sensaciones, 
sentim ientos e im ágenesi2. Esto es, el acto de con ocim ien to  es 
facu ltado por  esta operación  previa que con siste en el ch o­
que de los átom os de los cuerpos exteriores con  los del su ­
jeto pensan te. Esta operación  proporcion a al su jeto pen san ­
te el material que le sirve de sopor te: sensaciones, sentim ientos, 
im ágenes. Le proporcion a sensaciones si los ob jetos externos 
son  sólidos, sen sacion es que pu eden  ser  agu das o desd ibu ­
jadas. Las pr imeras son  eviden tes por  sí m ism as, pero las se­
gun das deben  ser som et idas a prueba con trastat iva. El in s­
trum en to que facu lta esta prueba vien e dado p o r  el con cep­
to llam ado prolepseis o, por  lo  que es lo m ism o, por  el 
con jun to de sen sacion es an teriores y coh eren tes en tre sí, 
que van  form an do cuerpo un as con  otras en  la con cien cia 
del su jeto pensan te. Así resulta que cada sen sación part icu ­
lar se dem uestra acertada o errónea si está en  con son an cia o 
disien te de aquellas h erm an as suyas, previas a ella, que se 
dem ostraron  correctas. Por ot ro lado, los ob jetos sólidos 
pero dem asiado sutiles em an an  efluvios fin os qu e llegan  al 
ser pen san te bajo la form a de arquet ipos o im ágen es de los 
objetos en cuest ión 33. Ah ora bien , al igual que acon tecía 
con  las sensaciones, tam poco las im ágenes, a pesar  de proce­
der de los cuerpos exteriores, garan t izan  p o r  sí veracidad. 
Para d ilucidar  si las im ágen es son  correctas o falsas deben  
ser con trastadas34 con  las im ágenes in am ovib les asen tadas 
den tro de n osotros m ism os.

H asta aquí h em os estud iado el m ecan ism o de com pren ­
sión  de objetos m ás o m en os sólidos, y  n o lejan os a n ues­
tros sen t idos. Resta ver  cóm o serem os capaces de enten der  
las cosas que se substraen  a nuestros sen t idos y  experiencia. 
Para este com et ido fija Epicu ro un  pr in cip io sim ple: ¡o no 
evidente se explica por lo evidente. P rincipio suscept ib le de apli­
cacion es varias fun dam en tadas en  las correspon dien tes for­
m u lacion es, tal com o el prin cipio de no con tradicción (lo n o 
evidente n o puede con tradecir  a lo eviden te, de suerte que

32 Cfr . Epicu ro, Ep isto la a H eródoto, 46 y  52.

33 Cfr . Epicu ro, idem , 46, 49, 50.

34 Cfr . Epicuro, idem , 51.
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si todas las cosas que vem os siguen  un a determ inada ley, las 
cosas que n o vem os n o pu eden  seguir ot ra dist in ta), pr inci­
p io  qu e just ifica tam bién  y  es el sopor te del prin cipio de las 
v arias explicaciones posibles de cuestion es que caen  fuera del 
cam po de acción  de nuestra experiencia, pr incip io que jus­
tifica la validez de cualqu iera de ellas siem pre que n o ch o­
que con  la experiencia. A  este grupo per tenece asimism o el 
prin cip io de an alogía (según  el cual lo  descon ocido o n o evi­
den te debe ajustarse al m odelo  de lo  con ocido o evidente).

Se observa en  esta teor ía un a t rabazón  b ien  estructurada: 
an aliza Epicu ro el con ocim ien to según  se trate de cuerpos 
m ás o m en os sólidos o de cuerpos sut iles, y  según  se trate 
de objetos eviden tes o  n o eviden tes. Cad a t ipo de objetos 
sum in istra u n  t ipo d ist in to de in form ación , adecuada a su 
pr op ia con textura. A  su vez, lo descon ocido es in terpretado 
a la luz de lo  con ocido, po r  la aplicación  de los mism os cri­
ter ios y  solucion es. En  cualqu ier  caso, llam a la aten ción  el 
in terés cu idadoso de Epicu ro por  con trolar  la in form ación  
que dan  in m ed iatam en te los ob jetos. O pera con  un  m eca­
n ism o que m an eja datos in m ediatos, con trolados, que par­
ten  del ob jeto y  llegan  al su jeto pen san te. Pero n i aun  así se 
fia. Por eso tom a las opor tu n as precaucion es para que la 
operación  resulte acertada m edian te la prueba de contraste 
que, según  los casos, con fia a las prolepseis o a las imágenes 
fijas de siem pre en  n osotros.

A p l i c a c i ó n  d e  l a  g n o s e o l o g ì a  e p i c ú r e a

AL CONO CIMIENTO  DE LAS COSAS

Aun qu e en  todos y cada un o de sus escritos trata Epicu ­
ro el tem a de la in terpretación  del Un iverso en tero, es a su 
Epístola a  H eródoto a la que le asign a pr im ord ialm en te ese 
com et ido. Y lo cum ple en  form a tal que resulta de un a ex­
t raordinaria sistem ática, fru to de la exigen cia lógica de los 
argum en tos en  juego, que, eviden tes pr im ero por  sí, fuer­
zan  con  su evidencia la sigu ien te, y  esto de m an era in in te­
r rum pida h asta la com pren sión  del todo. Pues cada hallaz­
go, expresión  pu ra de la p rop ia n ecesidad objet iva de la



fuerza de los argum en tos, es causa de n uevos h allazgos y  es­
clarece, por  sencillo que parezca a pr im era vista, todo un  
cúm u lo de con ceptos obscu ros, h asta com pren der  el Un i­
verso en tero y, den tro de éste, de m an era especial aquellos 
entes básicos que t rad icionalm en te con d icion an  la con du c­
ta y estado an ím ico de los in dividuos, tales com o los d ioses, 
el alma, la muerte y  el estado de u ltratum ba. Por  tan to, 
com o es con sustan cial a Epicu ro, la pecu liar idad de esta 
teoría del con ocim ien to son  la sim plicidad argum en tal, la 
transparencia de los datos en  ju ego y la coh eren cia recípro­
ca de cada un a de las fuerzas actuan tes que desem bocan  en  
un  todo arm ón ico.

La gn oseología de Epicu ro opera así:
1.° Vemos y  com probam os que cada cosa se or igin a de 

otra cosa. Luego esta evidencia, de acuerdo con  los pr inci­
p ios de n o con trad icción  y  de an alogía, in valida por  sí sola 
la idea de que lo con trar io pu eda ser cier to, de suerte que 
todas las cosas, in cluso las que se substraen  a n uestra vista, 
deben  supeditarse por  fuerza a esta ley. Resu lta, pu es, in- 
viable e im posib le que algo sur ja de la n ada, y, a su vez, si 
n o existe n ada que surja de la n ada, en ton ces n o h ay cosa 
alguna que pu eda surgir de la nada.

2 .° Vemos y  com probam oS que h ay cosas que desapare­
cen  de la vista. Pero esta desapar ición  n o pu ed e llevar a las 
cosas desaparecidas a la n ada, a la n o existencia, al vacío ab ­
solu to, porque esa h ipótesis, de ser cierta, en trañaría la n e­
cesidad de que todas las cosas h ubieran  pasad o al no ser, y, 
lo que es lo m ism o, que el Un iverso h ubiera dejado de ser. 
M as com o es claro que el Un iverso existe, resu lta eviden te 
por  sí que la desapar ición  de cosas n o llega a u n  no ser ab­
solu to, sino sim plem en te a u n  n o ser relat ivo, esto es, a su 
d isolución  com o tales cosas.

3.° La argum en tación  an ter ior  h a dem ostrado dos cosas: 
n ada nace de la n ada y  n ada desaparece en  la n ada. Resulta, 
pues, de aquí, la realidad de dos con secuen cias: una, que el

35 Epísto la a H eródoto, 38.

36 Idem , 39.
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Un iverso siem pre fue así, así es y así será, y  otra, que el Un i­
verso es eterno37.

4 .° Efectivam en te existe el Un iverso, com o la evidencia 
m uestra38.

5.° An ter iorm en te alu d im os al h ech o de experiencia co­
t id ian a con sisten te en  que h ay cosas o cuerpos que se di­
suelven  desaparecien do de la vista sin  llegar a la n ada abso­
luta. Resu lta, po r  con sigu ien te, que estos cuerpos con t i­
n úan  todavía exist ien do. Ah ora b ien , esta d isolución  de los 
cuerpos debe tener u n  lím ite, alcan zado cuan do el cuerpo 
en  cuest ión  es reducido a su  estado m ás sim ple. La con se­
cuen cia es que, si los cuerpos reducidos a su  m ín ima d iso­
lución  son  sim ples, los suscept ib les de d isolución  son  com ­
puestos. En  sum a, el Un iverso con sta de cuerpos com pues­
tos y  sim ples, aquéllos divisibles, éstos indivisibles o 
átom os39.

6 .° Es tam bién  un  h ech o eviden te y  de experiencia in ­
m ed iata que los cuerpos se m ueven  y  pasan  de un  lugar  a 
otro. Esto  exige que h aya un  vacío que perm ita la operación  
del m ovim ien to™

7.° Con clu sión : el Un iverso con sta exclusivam ente de 
cuerpos (que son  el ser) y  de vacío (que es el n o ser).

8.° Resu lta de aqu í que, si la idea de alm a y  d ioses es 
algo, este algo debe ser  n ecesar iam en te un  cuerpo, puesto 
que, de n o ser cuerpo, serán  vacío, que es igual que decir  un  
n o ser, y  es claro qu e el n o ser  n o existe.

9.° Pero, por  un  lado, se com pru eba que un  cuerpo por  
sí so lo n o t iene sen sib ilidad. H ay  que conven ir , pues, en 
que si el cuerpo sien te y  esta fun ción  n o se la debe a sí m is­
m o se la debe a otro. Y  este otro es lo que llam am os alm a. 
Se ve, pu es, que el alm a existe. Por ot ro lado, respecto a la 
existencia o  n o  de los d ioses, Epicu ro op ta por  su existen­
cia, porqu e ello vien e exigido por  el criterio de con ocim ien ­
to verdadero que n os p roporcion a el h ech o de que esta idea

37 ídem , 39.
38 ídem , 39.
39 ídem , 39.

40 ídem , 40.
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responde a la con vicción  com ú n  a todos los h om bres41. Este 
criterio fun dam en tado en el consensus om nium parece deber  
iden tificarse con  el de la sensación , que opera ayu dada por  las 
proíepseis o ideas que an idan  en  el in ter ior del h om bre, veri­
ficadas y form adas por  sucesivas sen sacion es.

10.° El alm a, pues, existe y  es un  cuerpo. ¿Q u é clase de 
cuerpo? D ad o que el alm a es el agen te de las sen sacion es y 
dado que el cuerpo por  sí carece de sen sación , resulta que 
es el alm a qu ien  facu lta al cuerpo esa sen sación . Lu ego esa 
operación  exige que el alm a recubra e im pregn e a todo  el 
cuerpo, lo que con lleva, a su  vez, que el alm a es un  cuerpo 
con st itu ido por  átom os d im in u tos. En  fin , de acuerdo con  
lo dicho, el cuerpo es sensible sólo  m ien tras lo acom pañ a el 
alma, pero si el alm a se aparta de él qu eda in sensible. A  su 
vez, el alm a sin  el sopor te del cuerpo n o d ispon e de las con ­
dicion es requer idas para que fun cion e su sen sib ilidad42.

11.° Efect ivam en te cabe la posib ilidad  de la separación  
i! de alm a y  cuerpo. La efect ividad de esa h ipótesis es lo que
1 se llam a m uerte, causa de angustia para la raza h um an a.

Ah ora bien , el dolor  y el terror se dan  só lo  den tro de la sen ­
sibilidad. Resulta, pues, que qu ien  n o t iene sen sación  n o su­
fre. Com o efect ivamen te la muer te trae con sigo la pérd ida 
de sensaciones, es eviden te que trae a la vez la falta de d o­
lor, por  ser él un a sen sación . Corolar io: n o h ay  m ot ivos ra­
cionales para tem er el fu turo post m ortem . Esa in sen sib ilidad 
al dolor  es la situación  del m uer to. Pero cabe que, si n o es 
de temer el fu turo poster ior  a la m uerte, sea de tem er el h e­
cho m ism o de la m uerte. N o, según  Ep icu ro43, ya que, 
m ien tras n osotros vivim os, la m uerte n o n os afecta n i n os 
hace sufrir, y  cuan do se im pon e la m uerte tam poco nos 
causa dolor, porque m uerte es sin ón im o de pérd ida de sen ­
sación .

12.° Pero si n o h ay razón  aparen te para tem er  la muer te 
n i el fu turo poster ior  a la m uer te, qu izás h aya que andarse 
con  cu idado con  los d ioses, de cuya existen cia h a dado

41 Epístola a M eneceo, 123.
42 Epístola a H cródoto, 63-66.

43 Epístola a M eneceo, 125.
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pruebas la argum en tación  epicúrea. ¿Q u é h ay de just ificado 
o posib le en  el tem or  a los d ioses? Epicu ro argum enta así: 
el cr iterio cierto que garan tiza la existencia de los d ioses lo 
const ituye la idea com ú n  a todos los h om bres que así lo en­
t iende. Pero si esa idea com ú n  sobre la existencia de los d io­
ses es cierta, y Epicu ro n o la n iega, debe ser igualm en te cier­
ta aquella idea, pareja de la an terior, que asigna a los dioses 
com o atr ibutos esenciales la im pertu rbabilidad y  felicid ad  ab­
solu tas. Así pues, según  la idea que an ida en  el com ú n  de los 
m ortales, decir  d ios es lo m ism o que decir  ser absolu tam en ­
te im per tu rbable y feliz. Ah ora b ien , un a situación de im­
per tu rbabilidad y  felicidad es in com pat ib le con  los cu ida­
dos, cu itas y  preocupacion es que h abitualm en te se atr ibu­
yen  a los d ioses cu an do pen sam os y adm it im os que los 
d ioses r igen el m u n do, se preocu pan  de los h om bres y  se 
alegran  cuan do éstos actúan  b ien  y  se irr itan  si se com por­
tan  m al. Por tan to, si los seres que llam am os d ioses real­
m en te operan  así, n o son  felices n i, p o r  tan to, d ioses, y, por  
con sigu ien te, n o son  qu ien es para que los tem am os. Y si 
realm en te son  d ioses, su propia con sustan cialidad de im­
per tu rbabilidad y felicidad proh íbe que estén  sujetos a pa­
sion es de alegría, cólera o cu idado. Tam poco en  este caso, 
pu es, son  de temer44.

Epicu ro in vest iga n o  sólo la naturaleza de estas cosas m ás 
generales, sin o tam bién  la de asun tos m ás part iculares, se­
gún  con sta en  los refer idos escritos Epístola a H eródoto, Epís­
tola a Pítocles y  Epístola a M eneceo, y  eso que son  resúm enes 
de t ratados m ás am plios, los que serían  especialm ente apro­
piados para el estud io en  pro fu n d idad  y porm en or izada- 
m en te de las diversas cuest ion es.

N o  siem pre es claro el ob jet ivo práct ico que Epicu ro per­
sigue con  cada u n o de los h allazgos par ticu lares de sus in ­
vest igacion es parciales. Pero que exist ía ese objetivo y esa 
in ten cion alidad n o es cosa de pon er  en  duda, porque Epi­
curo, com o la Natu raleza, n o hace n ada en  van o, como es 
suscept ible de com probación . En  este sen tido, da cuen ta 
del vacío para proveerse de un a just ificación  teór ica del m o­

44 ídem 123 y Ep ísto la a H eródoto, 76-77.
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vim ien to, da cuen ta de la im per tu rbabilidad y  felicidad de 
los d ioses para d ispon er  de un a base teór ica en  que fu n da­
m en tar  su  tesis de la falta de aten ción  de los d ioses a los 
hom bres. N o  es claro, sin  em bargo, cuál es la fun cion alidad  
práctica de la idea de la in fin itud del Un iverso45 y  de los 
m un dos46. Estas obscur idades, sin  duda, h abían  de ser disi­
padas y  quedar esclarecidas en  los t ratados m ayores. Tam ­
poco está totalm en te claro qué com et ido asign aba Epicu ro 
a su  teoría del or igen  de los m un dos m edian te la separación  
de éstos de an teriores con cen tracion es47, n i cuál a su  teor ía 
sobre el or igen  del lenguaje, según  la cual su rgió en  pr im e­
ra instancia po r  im pu lsos naturales y  sólo  después por  
acuerdo concertado entre los in d ividuos48, si n o  es que se 
servía de esas explicacion es, coh eren tes con  h ech os eviden ­
tes, para apoyar  su  aser to de que la Natu raleza p o r sí m ism a 
obliga a m overse a la m áqu in a del Un iverso m ejoran do su 
ren dim ien to por  un a m ejor  u t ilización  de los elem entos 
preexisten tes49. En  cam bio, sí parece adivinarse el ob jet ivo 
en com en dado al pr in cip io teór ico que afirm a el m ovim ien ­
to eterno de los átom os, que n o in ven ta gratu itam ente, sin o 
que descubre50 aten ién dose a la realidad del vacío, que lo 
hace posib le, y  a la del prop io  peso de los átom os, que 
lo exige. Ah ora b ien  (y h acia aqu í or ien ta Ep icu ro .este h a­
llazgo), el m ovim ien to es, por  un  lado, eterno, porqu e eter­
n o es el vacío y  el átom o dotado de peso. Con secu encia del 
m ovim ien to eterno de los átom os es que el Un iverso exclu­
ye cualquier  agen te extraño prom otor  del m ovim ien to, 
sino que se m ueve a in stan cias e im pu lsos p rop ios. D e  d on ­
de queda exclu ida, y  an u lada, la creen cia en  que los d ioses 
son  los orden adores y m otores del Un iverso51.

Pero, por  otro lado, descubre Epicu ro dos m odalid ades

45 Epísto la a H eródoto, 41.

46 Idem , 45.

47 ídem , 73.
48 ídem , 75-76.
49 ídem , 75.
50 ídem , 44.

51 ídem , 76.
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de m ovim ien to  de los átom os: u n o regular, predetermina­
do, invar iable, y  ot ro que se substrae a esa necesidad. La ra­
zón  qu e da cuen ta de un o u  otro m ovim ien to está en  fu n ­
ción  de la situ ación  con creta en  que se h allan  las posicion es 
relativas de los átom os en  el m om en to  del en trechoque en­
tre ellos, causa física ésta del m ovim ien to. Esta constata­
ción , válida para él porque estaba de acuerdo con  fen óm e­
n os parejos com probados por  sus o jos, cabe que sirviera a 
Ep icu ro, por  u n a par te, para en ten der  y  explicar la razón  de 
ser de las leyes eternas (regulación  del orden  de los cuerpos 
den tro del Un iverso, regu lación  de las especies, t ransm isión  
de caracteres por  la vía de la herencia, etc.), predeterm ina­
das por  el m ovim ien to regular de los átom os, y, por otra 
parte, para proporcion ar  un a base teór ica a la realidad de la 
liber tad in d ividual, que se produ ce cuan do es con trarresta­
da la ten den cia al m ovim ien to regular de los átom os. Afir­
m a Lon g52 que n o h ay texto algun o del p rop io  Epicu ro que 
aluda a este m ovim ien to par t icu lar de los átom os que se 
substrae a aquel ot ro m ovim ien to regular, liberador del 
h om bre de las garras de la n ecesidad, sin o só lo  el de Lucre­
cio53. Ah ora b ien , las palabras clave ut ilizadas por  Lucrecio 
para dar  cuen ta del or igen  de ese m ovim ien to espon tán eo, 
n o en caden ado, son  declinando (libro 2, lín ea 253) y clin a- 
m en (libro 2, lín ea 292). Pero sin  em bargo n osot ros entende­
m os que esas form as latinas usadas por  Lucrecio son el re­
flejo o  sim p le t raducción  de la form a gr iega KeKXijxévat  re­
fer ida p o r  Epicu ro a los átom os54, pu es lo  m ism o que 
Lucrecio con trapon e en  el lugar  m en cion ado el m ovimien ­
to regular  y  predeterm in ado a ese m ovim ien to espon tán eo, 
or igin ado en  la idea de in clin ación o  declinación de u n os áto­
m os por  relación  a otros, ot ro tan to está con den sado en 
Epicu ro55, al opon er  u n  m ovim ien to que se prolon ga in de­
fin idam en te (pr in cipio determ in ista del acon tecer  cósm ico) 
a otro, capaz de con trar restar  ese im pu lso determ inista, m o­

52 C fi. A. Lon g, op. d t., pág. 64.

53 Lucrecio, 2 ,251-293.
54 Ep ísto la a  H eródoto, 43.

55 ídem , 43.
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vim ien to espon tán eo or igin ado en razón  de qu e los átomos 
en  cuest ión  están  in clin ados (KeKXifxevoa) respecto a los 
otros átom os con  los que en trechocan . Es n atu ral inferir  de 
ello que Epicu ro ut iliza esta teor ía para, por  u n  lado, libe­
rarse del determ in ism o, que reduce al h om bre a m era m a­
r ioneta, y, por  otro, para dar  cuen ta de la liber tad ind ivi­
dual. Parece, en  efecto, que es m en ester  in terpretar  la frase56 
«algunos átom os son  proyectados (cóm o con secu en cia del 
en trechoque) a un a gran  d istan cia unos de otros» en  el sen t ido 
de equivalencia a la gran  extensión  y  lon gitud de las realida­
des predeterm inadas (tal la orden ación  eterna de los astros 
y la con t in u idad y  con servación  de las especias), y la frase57 
«otros átom os retienen  su  propio im pu lso» en  vir tud de un  
desvío de los átom os com o sign ifican do el pr in cip io de la li­
bertad individual.

E l  c o n o c i m i e n t o  d e  l a s  c o s a s v í a  p a r a  l a  f e l i c i d a d

Epicu ro escrutó m edian te un  análisis pen etran te y  escla- 
recedor  la naturaleza pecu liar  y  par t icu lar  de cada u n a de las 
sustancias y  elem en tos, cosas y  cuerpos visib les e invisibles, 
pero n o para deleitarse y en tretenerse con  el con ocim ien to 
de pequeñ as verdades parciales, que por  sí solas n o con tr i­
buyen  en n ada a la verdadera felicidad h u m an a58, sin o 
com o vía de acceso a las gran des y absolu tas verdades, sólo 
captadas m edian te la reducción  a sín tesis globales o fórm u ­
las simples de aquellos datos objet ivos, ya con t rastados. Esa 
operación  que Epicu ro propu gn a y  acon seja la cum ple él 
m ism o: después de h aber  elaborado a través de vastos vo lú ­
m enes com o los trein ta y  siete libros Sobre la n atu raleza un a 
ciencia de las cosas concretas y  part icu lares, con den sa esa 
vasta producción  en  un as pocas fórm ulas, expuestas en  los 
brev iarios con st itu idos por  las Epístolas.

Estas fórm u las arrojan  luz m er id ian a sobre los problem as

56 ídem, 43.

57 ídem, 43.

58 ídem, 35-37 y 79.
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e in cógn itas de super ior  envergadura, luz que disipa los te­
m ores y  terrores, cu idados y  cuitas del h om bre. Por este ca­
m in ó llega a la con clusión  de que la m uerte n o toca a la 
vida, p o r  lo que m ien tras vivim os la muer te n os es extraña, 
y  cu an do la m uerte es, n osot ros n o som os. N o  h ay por  qué 
tem erla, por  consigu ien te. A  su vez, el alm a facu lta la sensa­
ción  del cuerpo p o r  su  estrecha vin cu lación  con  él, y  sólo 
en  esa un idad  ella sien te. Por  tan to, separados cuerpo y 
alm a, n i el cuerpo n i el alm a sien ten , n i, en consecuencia, 
sufren . Por  lo  m ism o, tam poco aquí h ay razón  para temer. 
Tam bién  esto cabe decir  de los d ioses. Tam poco ellos son  
cosa de temer.

Pero con  los solos datos apor tados h asta aquí n o se da la 
felicidad en  el gozo, que, según  expresión  y  dem ostración  
de Epicu ro59, es lo  ún ico a que aspira el h om bre y lo ún ico 
que con lleva su  p len a realización . Los con ocim ien tos ad­
qu ir idos h asta aqu í n o  proporcion an  el gozo, aun que sí pre­
paran  el terreno y  apor tan  los presupuestos n ecesarios para 
que se dé el p lacer  o gozo. Los con ocim ien tos sobre la au­
tén t ica cualidad de las cosas esenciales n os proporcion an  
los fu n dam en tos pr in cipales de la im per turbabilidad, p lata­
form a n ecesar ia para el asen tam ien to del gozo, im per turba­
b ilidad tam bién  proporcion ada por  un  m odelo de conducta 
h u m an a que reh úye ella m ism a crearse m ot ivos o situacio­
nes que la p rodu zcan  o  favorezcan . Así, pues, el con oci­
m ien to debe lib ram os de los m ot ivos ancestrales de in qu ie­
tud y  tam bién  en señ am os a reh uir  toda con du cta que Heve 
en  sí génesis de turbación . En  este sen tido Epicu ro acon se­
ja, in cluso por  el ejem plo, el desin terés por  la polít ica, dado 
que con lleva un a vida de cu idados, con trar ios a la qu ietud 
y  gozo. La sat isfacción  de los deseos es cosa buen a, porque 
elim in a la razón  de la in qu ietud, pero a veces es mejor  no 
acceder a su  im pu lso si esa sat isfacción , buen a en  sí, es fuen ­
te de otras per turbacion es superiores a la produ cida por  su 
in sat isfacción 60. En  tales casos es ob ligado efectuar  un a ade­
cuada elección , só lo posib le po r  el adecuado conocim ien -

59 Ep ísto la a  M eneceo, 128-129.

60 Idem , 128-129.
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to. En  otras ocasion es, po r  el con trar io, es bu en o aceptar el 
dolor  si es fuen te de satisfaccion es superiores a las presen ­
tes. Por tan to, con segu ida la im per turbabilidad p o r la elim i­
n ación  de las angustias de origen  suprah u m an o y  por la 
prudencia, lo que n os previene de procurárn osla con un a 
conducta m alsan a, está abon ado el terreno para la con secu­
ción  del placer o  gozo, b ien  superior  del h om bre. Pero aun  
sien do buen o todo gozo, n o debe rendirse el h om bre a la 
ten tación  de aquellos gozos que, un a vez sat isfech os, en ­
gendran  dolor.

Resulta así un a teoría del gozo n o pedestre n i tosca sin o 
de gran dign idad. N o  en van o, y  éste es u n  dato fu ndam en ­
tal, la elección  del gozo n o queda a m erced del in st in to, 
sino de la reflexión  pruden te, en cargada de la m isión  de ju z­
gar la trascenden cia y  alcance del gozo en  cu est ión61. En  
con son an cia con  ello Epicu ro acon seja la frugalidad y  vida 
sencilla. Pero ¿n o constituye ello un a con trad icción , predi­
car el gozo y  pract icar la pobreza? N o  h ay tal con trad icción  
sin o plen a coherencia, ya que la sat isfacción  del ham bre y 
sed con  pan  y  agua produce un  gozo de in ten sidad idén t ica 
a la sat isfacción  lograda por  m ed io de m an jares sucu len tos 
y refinadas bebidas, pero ocurre que só lo al h ab ituado a 
un a vida frugal está reservado un  deleite especial si algun a 
vez acaso da con  un a vida sun tu osa, placer  n egado a qu ien  
está em botado para ello por  razon es del h ábito. D ich o bre­
vem en te, Epicu ro, fiel a su teoría, excluye los gozos que j 
causan  placer m om en tán eo pero preocu pacion es a largo ,1 
p lazo, e incluye entre los gozos apetecibles aquellos d o lo r es' 
m om en tán eos que son  m ot ivo de sat isfacción  a la larga. <

En  sum a, la con cepción  epicúrea del gozo es tan  alta que 
sólo en  la ciencia y  la pruden cia ve la ún ica puer ta de acce­
so a él62. Y si en  ocasion es tales con ceptos com o la just icia
o la am istad63 parecen  perder d ign idad en  m an os de Epicu ­
ro, esa opin ión  es un  falso espejism o, porque resulta de un  
ju icio basado en  parám etros ajen os al sistem a del que for-

61 ídem , 128-130.

62 ídem , 122,128.
63 Epicuro, M áxim as C apitales, 33-34.

[36]



m an  parte, y  por  ello n o le convienen . En  cam bio, esos m is­
m os con ceptos, in terpretados a la luz del sistem a epicúreo, 
son  coh eren tes con  él y n o pierden  su vir tualidad, puesto 
que, en  cualqu ier  caso, sirven, den tro de él, de instrum en­
tos m u y preciados para la realización  del h om bre y  para la 
con secu ción  de la felicidad en  el gozo. Just icia e in justicia, 
den tro de ese sistem a, n o son  por  sí n i buen as n i malas, 
pero la just icia es un  b ien  óp t im o para lograr  la felicidad 
por  él gozo en  virtud de que la just icia, en tendida por  Epi- 
curo com o pacto de n o agresión  m utu a, proporcion a el 
fu n dam en to del gozo con st itu ido por  la im per turbabilidad 
y  segur idad. Por la m ism a razón  la in just icia resulta mala, 
n o com o objet ivam en te m erecedora de cast igo, con cepto 
extraño al sistem a epicú reo, sin o porque el in justo se expo­
n e a recibir un  t rato idén t ico al que él da, posib ilidad que 
crea un a psicosis de terror destructora de la seguridad e im ­
per turbabilidad y, po r  tan to, del gozo. En  todo caso, som os 
de la op in ión  de que n o h a lugar  para in terpretaciones de 
los con ceptos epicú reos fuera del sistem a en  que están  in­
m ersos, sin o que, po r  el con trar io, exigen  ser valorados des­
de la ópt ica del prop io sistem a.

F a v o r a b l e  a c o g i d a  d e l  m e n s a j e e v a n g é l i c o  d e  E p i c u r o

La coh eren cia del sistem a filosófico de Epicu ro fija el fin  
ú lt im o del h om bre en  la con secución  del gozo, que, para 
qu e resulte efect ivam en te tal, exige en  sí m ism o y  en  su  pre­
paración  u n  estado de la m ás pu ra im per turbabilidad, p ro­
du cto a su  vez de la segur idad. Pues bien , tras h aber  sido lo­
grada la segur idad fren te a las fuerzas t rascenden tales, la 
m ás difícil ae  conseguir, gracias a la elim in ación  del tem or 
a los m alévolos d ioses, del h orror a la in cert idum bre poste­
r ior a la m uerte y  a la p rop ia m uerte, resta substraer al h om ­
bre de las in qu ietudes coyun turales que los prop ios h om ­
bres m utuam en te se cau san . El sistem a epicú reo solucion a 
ese prob lem a por  dos vías: m edian te la just icia y  la am istad. 
Pero la fu n ción  de la just icia en  ese sistem a regido sólo por  
la fuerza de los átom os corpóreos n o es otra que un pacto
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h uman o de n o agresión 64, lo que la convier te en  un  pr inci­
p io n egativo y  pasivo. Por  lo  m ism o es m ás apreciada por  
Epicu ro la ot ra vía de acceso a la paz y  segur idad, la vía de 
la am istad. Am istad que en  él y  los suyos n o se reduce a 
cum plir  la exigencia m ín im a de evitar el d añ o en tre los 
mortales am igos, sin o que supera en  m u ch o ese m ín imo, 
con  lo que n o sólo elim ina la in segur idad sin o que p ropor ­
cion a la m ás alta dosis de segur idad, lo  que h ace de ella un  
pr incipio sum am en te posit ivo. Esa relevan te fu n ción que el 
sistem a filosófico epicú reo en com ien da a la am istad explica 
la profun da con sideración  y  est im a que Ep icu ro  m uestra 
h acia ella65. Sen t im ien to com par t ido por  sus d iscípu los y 
am igos, n o reducido a sim ples y  h ueras profesion es de fe en  
su fecun didad sin o llevada a la práct ica. Pues los datos de 
que d ispon em os sobre el par t icu lar  m uestran  feh acien te­
m en te que Epicu ro y  sus am igos h abían  asim ilado b ien  ese 
pr in cipio teór ico de la am istad.

D a la im presión  de que Epicu ro o b ien  d isfru tó de un  
alm a apta por  naturaleza para la am istad o que él mism o la 
m odeló para tal fin j pues in cluso an tes de cu lm in ar su p e­
r íodo de form ación  y de sen tar  cátedra, sien do todavía un  
adolescen te que cum plía su servicio m ilitar  deb ió  de caer  
b ien  entre sus com pañ eros, por  cuan to que M en an dro, ca­
m arada de Epicu ro, com pu so, si es que la patern idad del 
texto le pertenece, u n  d íst ico66 rebosan te de afecto h acia él, 
que dice así:

) Salve, dob le prole de N eóclidas, vosotros, de los cuales un o
1 salvó a su patr ia de la esclavitud, el ot ro de la estupidez.

H uelga sign ificar que la expresión  «doble prole» se refie­
re a Temístocles y  a Epicu ro, cuyos padres eran  h omón i­
m os. Luego, a lo  largo de toda su vida e in clu so después de 
ella, la person alidad y  doctr ina de Epicu ro atrajeron  h acia sí 
pléyades de jóven es y  an cian os que se gozaron , recrearon  y

64 ídem , 33.
65 ídem , 27.

66 Cfr . A n tología P alatin a, 1 , 72.
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reali zaron  con  él y  con  ella. El escrito V ida de Epicuro, trans­
m it ido, al igual que la m ayor  parte de las obras de nuestro 
filósofo, po r  D iógen es Laercio, test im on ia que por  don de­
qu iera que pasó se gran jeó el afecto de n um erosas person as 
que se con virt ieron  en  d iscípu los suyos para siempre. Es de 
resaltar  el h ech o, in sólito, de que in cluso sus prop ios her­
m an os aceptaron  y  se som et ieron  gustosos a su m agiste­
r io67, con  lo que con trad ijo la validez del proverbio «Nadie 
es profeta en  su  tierra»68, proverb io que, p o r  el con trar io, 
con servó su vir tualidad a propósito  de Jesú s de Nazaret , cu­
yos h erm an os y  allegados n o creyeron  en  él, h asta el pun to 
de que salieron  a reducir lo por  la fuerza, en  la idea de que 
h abía perd ido el ju icio69. La con versión  de h erm anos en 
d iscípu los debe de ven ir  de su  etapa de docen cia en la ciu­
dad de Co lo fón . De allí pasó  a M it ilen e. Tam bién  de su es­
tancia y  m agister io en  esta ciudad de la isla de Lesbos pro­
cede la am istad con  H erm arco de M it ilen e, figura destacada 
del Jard ín , llam ado a suceder le al fren te de la escuela a la 
m uerte del m aestro70. Pero fue en  Lám psaco don de, a juz­
gar por  las fuen tes con servadas, m ás se gan ó el afecto de sus 
alum n os, gran  n úm ero de los cuales le sigu ieron  a Atenas, 
entre los que con ocem os a M etrodoro, Polieno, Leon teo y 
su  esposa Tem ista, Colo tes e Idom en eo71. N i siqu iera desde­
ñ ó la am istad de heteras, esclavos y  esclavas, con  quienes 
con vivía y  a qu ien es escr ibía com o a cualqu ier ot ro am i­
go72. Con ocem os el n om bre del esclavo M is y  de la hetera 
Leon cion . En  fin , sus am igos eran  tan tos que n i siqu iera 
ciudades en teras bastarían  para dar  cuen ta de ellos73.

El atract ivo de la doctr in a epicú rea n o decayó con  la 
m uerte del filósofo, n i qu edó circun scr ito a Grecia. El epi­
cureism o caló profun dam en te en  un  am plio sector del pu e­

67 Diógen es Laercio X, 3.

68 Cfr . Ev an gelio de Lu cas, 4 ,24-25.
69 Cfr . Ev an gelio d eJu an , 7, 5, y  de M arcos 3, 21.

70 D iógen es Laercio, X, 15.
71 ídem , X, 22.
72 ídem , X, 3, 6, 7 ,10 .
73 ídem , X, 9.
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blo roman o. Cicerón 74 es testigo de que «los epicú reos (ro­
m an os) se h an  apoderado de Italia en tera por  m ed io  de sus 
escritos». Esto ocurría en  el siglo I a. C . Efect ivam en te, en  
esta época destacan  dos epicú reos: Filodem o de Gádara y 
Lucrecio. Filodem o fue agraciado por  Calp u m io  P isón con  
una casa de cam po en  H ercu lan o, don de form ó un a b iblio ­
teca, destrozada añ os después por  la erupción  del Vesubio 
en  el añ o 79 d. C., algun os de cuyos fon dos h an  sido resca­
tados. De Lucrecio, m uerto en  el 53 a. C ., sólo  h ay que de­
cir que, gracias a su excepcion al talen to cien t ífico y  literar io, 
con sigu ió verter al latín , en  su im par  poem a D e rerum  n atu ­
ra, la doctr ina de Epicu ro y darle proyección  un iversal. M u ­
chos rom an os vivieron  el ideal epicú reo, entre ellos Virgilio 
y H oracio así com o la esposa de Trajano, llam ada Plotina.

Sobre la pervivencia y  vitalidad de la doctr in a epicúrea 
en  el siglo I I  d. C . poseem os con stan cia docum en tal gracias 
a D iógen es de En oan da y  Lucian o de Sam osata. El pr im e­
ro, ya an cian o y  presin t ien do que el fin al de sus días estaba 
cerca, gustó de dejar  a la h u m an idad  y  a sus paisanos un a 
prueba ú lt im a de su afecto. Con ven cido de la eficacia de la 
doctr ina epicúrea con  vistas a la felicidad m an dó grabar, a 
todo lo largo de la m uralla de su ciudad, u n a in scripción  
con  textos epicúreos. A  su vez, Lu cian o de Sam osata75 n os 
da cuen ta de las m an iobras fraudu len tas de este im pen iten ­
te charlatán llam ado Alejan dro por  tierras de Paflagon ia, C i­
licia y  con torn os e in cluso por  Rom a, qu ien , exper to con o­
cedor  de la psicología h u m an a, n o  sien te el m en or  escrúpu­
lo en explotar  la an gust ia del h om bre, su  tem or  a los d ioses 
y sus superst iciones, tarea en  la que en cuen tra la encarn iza­
da oposición  de epicúreos y  cr istianos, qu ien es, coin cid ien ­
do en n egar la d ivin idad de los an t iguos d ioses, se esfuerzan  
por  desenm ascarar  los tu rb ios m an ejos de este im postor . 
A  con secuen cia de ello se en tabló un a guerra a m uerte en ­
tre los epicúreos, descubridores de la verdad de las cosas y 
de los d ioses, y  Alejan dro de Abon ít ico, obst in ado en  revi- 
talizar la m en t ira t rad icion al de las cosas y  de los d ioses para

74 Cicerón , Tuse. 4, 6-7.
75 En  su  A lejan dro, 17, 25, 30.
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de ello obten er  p in gües gan an cias76. A  tal pu n to llegó la irri­
tación  del farsan te por  el acoso de que era objeto por  los 
epicú reos que «h abién dose h ech o con  las M áx im as Capitales 
de Epicu ro... las llevó al cen tro de la p laza y  allí las quem ó 
sobre t ron cos de h iguera com o si quem ara al p ropio Epicu ­
ro», m étodo de exterm in io u t ilizado an tes y  después para 
desem barazarse de los en em igos. Y  Lucian o en ton a un b e  
lio can to en  h on or  del citado libro de Epicu ro, en  cuan to 
que in fun de paz, im per tu rbabilidad y  liber tad a quienes tie­
n en  la d ich a de leerlo. Palabras que n o dejan  du da sobre la 
p len a adscr ipción  del p rop io  Lu cian o a la doctr ina epicúrea.

Q u e todavía en  el siglo n i d. C . gozaba de fuerte salud la 
filosofía epicú rea resulta claro, po r  un  lado, porque estaba 
en  curso el total de su  obra, com o lo dem uestra el h ech o de 
que fuera en ton ces recogida por  un  com pilad or  e h istoria­
dor  del ran go de D iógen es Laercio, y, por  otro, porque en­
con tró, al m en os en  este autor , un a favorable acogida, 
com o vien e ilustrado por  la exten sión  que en  su obra con ­
sagra a Epicu ro, todo el libro X, con cedién dole igual espa­
cio que al m ism o P latón , con  la sin gular idad, in tencion ada, 
de que con  el libro X se cierra la obra de D iógen es Laercio, 
con  lo  que subraya y  resalta su im por tan cia. Pero es que 
D iógen es Laercio, al igual que an tes Lu cian o, en salza la 
doctr in a de Epicu ro defin ién dola com o «el pr in cip io de la 
felicidad», expresión  que eviden cia el alm a epicúrea del pro­
p io  D iógen es, ben em ér ito au tor  gracias al cual ten em os la 
suerte de con ocer  a Epicu ro.

A  part ir  de en ton ces el so lo n om bre de Epicu ro suscita a 
m en u do sen t im ien tos de repu lsa, resu ltado de un  deficien ­
te" con ocim ien to de su  doctr in a. Se le atr ibuyen  autén t icos 
falseam ien tos de su teor ía, pu es se tergiversan  afirm aciones 
suyas parciales in terpretán dolas com o prueba de todo su 
pen sam ien to, que só lo  den tro del con ju n to global de su sis­
tem a adqu ieren  su  prop io  sen t ido. Y es que, com o el m is­
m o filósofo  gu staba de encarecer, só lo  tras con ocer la traba­
zón  de tod o  su sistem a estam os en  d isposición  de interpre­
tar correctam en te sus aser tos part iculares.

16 Lu cian o, A lejan d ro, 2 5 , 3 8 ,4 5 ,4 7 .



Este escrito es básico para el recto en ten dim ien to de la 
Física o naturaleza del Un iverso, y, por  en de, para la com ­
pren sión  del sistem a en tero de Epicu ro, coorden ado siem ­
pre por  los fun dam en tos teór icos apor tados p o r  la ciencia 
de la Naturaleza. Sin  la Física o  con ocim ien to del Un iverso 
el sistem a epicúreo resultaría m an co.

Todos los com en tar istas con vien en  en  afirm ar  la extrem a 
dificu ltad, form al y de con ten ido, de la Epístola a  H eródoto y  
su deficien te t ran sm isión  textual77. N o  serem os n osotros 
quienes exonerem os a los copistas an t iguos, art ífices de la 
t ransm isión  del texto, de algun a cu lpa y  respon sab ilidad  en  
la adulteración  del texto de esta Epístola. N o  cabe im agin ar  
que fueran  sólo ellos los ún icos copistas in m u n es a la peste 
perm an en te de alteración  del texto de que h acen  gala todos 
ellos. Pero sí h ay razon es para sosten er que los copistas de 
esta carta n o com etieron  excesos arbitrar ios en  la alteración  
del texto. En  efecto, cuan do un  texto se adu ltera, se adu lte­
ra para facilitar su com pren sión , para t r ivializar lo y  despo­
jar lo de sus pecu liar idades. Esa es la cau sa pr im era de la co­
rrupción  textual. Ah ora b ien , la d ificu ltad y  par t icu lar  id io ­
sincrasia h ablan  elocuen tem en te en  el caso presen te de que 
si ello ocurr ió fue en escasa m edida. El proceder  prop io de 
los copistas an t iguos de este opúscu lo  fue la m oderación  en  
su adulteración . N orm a de con du cta b ien  d ist in ta de la que 
se im puso en  el Ren acim ien to desde la t raducción  lat ina de 
Traversari (años 1424-1433) y  que, desgraciadam en te, n o h a 
dejado de operar  hasta nuestros d ías78.

Desdich adam en te, pese a que en  la actualidad d ispone­
m os de la ciencia, b ien  establecida y asen tada sobre bases 
firmes, de la crít ica.textual, cuyo fu n dam en to básico des-

So b r e  e l  t e x t o  d e  l a  « Ep í s t o l a a  H e r ó d o t o »

i 77 C . García Guai, Epicuro, M adr id , 1981, págs. 86 y  ss., y  A. G ard a 

1 Calvo, «Para la in terpretación  de la C arta a  H eródoto de Ep icu ro», Em érita 

'40, 1972, págs. 70 y  ss.
78 Cfr . BoUack-W ismann, L a lettre d ’Epicure, París, 1971, págs. 14-37.
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can sa en  el pr in cip io del m áxim o respeto a la ¡ectio difficilior 
dado que otorga m ayores garan t ías de conservar el texto 
m ás an t igu o en  virtud de que la corrupción  textual se con ­
su m a especialm en te por  seguir  la lectio facilior, ocurre n o 
obstan te que a m en u do n o  se opera con  ella en  el caso con ­
creto de Epicu ro. Pues los m ás de los editores, comentar is­
tas y  t raductores dé la Epístola a H eródoto n o se resignan  h u­
m ildem en te, si llega el m om en to, a n o en tender  el sign ifica­
do acatan do d iscip lin adam en te el texto tran sm it ido, sino 
que, víct im as de descon trolada osadía, n o vacilan  en echar 
p o r  la borda el pr in cip io sagrado de la lectio d ifficilior h acien ­
d o  uso de con jeturas aparen tem en te gen iales, pero en  las 
que pocas veces con cuerdan  todos. Pero es que, por  ot ro 
lado, n o es tan  obscu ro el texto de esta Epístola a  Heródoto 
com o la fam a cuen ta, n i form al n i sem án t icam en te. Si algu­
n a vez n o  n os es dado llegar al fon do del sen t ido, eso no 
sign ifica n ecesar iam en te que ese m ism o texto resultara in in ­
teligible para sus directos destinatarios, d iscípu los de Epicu ­
ro, h ab ituados al pen sam ien to de su  m aestro y en  posesión  
de u n  con ju n to de con ocim ien tos par ticu lares cuya sín tesis 
está p lasm ada en  esta Carta.

Por lo  que toca a la gram át ica n o h ay en  este escrito n ada 
aberran te, sin o h ech os n orm ales com o elipses, gen itivos ab­
solu tos a pesar  de que pod ían  ser con ju n tos y  cosas por  el 
estilo. Pero todo ello con sta en  textos gr iegos de parecida 
naturaleza. Estas violen cias form ales, n o exclusivas de Epi­
curo, pu eden  deberse sim plem en te al su puesto de que este 
texto, elaborado m et icu losam en te en  el p lan o del con ten i­
do, h aya sido pu esto por  escrito a m edida que la m en te de 
Epicu ro for jaba y  orden aba las ideas, a las que era subord i­
n ado, y  que, luego, por  razon es que se n os escapan , fuera 
dado a la luz pú b lica sin  h aber  sido retocado. D a pie a esta 
h ipótesis la com probación  de que las otras Epístolas de Epi­
curo que com o ésta expon en  su  sistem a filosófico, a saber, 
la Epístola a  Pítock s y  la Epístola a  M eneceo, son  desde el pu n ­
to de vista form al, cual m ás cual m en os, obras m uy b ien  
éláboradas. Só lo  la Epístola a  H eródoto difiere del que parece 
ser su  estilo n orm al y  part icular. En  sum a, en  la situación  
actual, m ien tras n o  d ispon gam os de m ejores m ed ios ni la
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suerte n os depare algún  m an uscr ito o papiro capaz de ayu­
dam os a solucion ar  las d ificu ltades, es acon sejable atener­
n os al m ejor  texto que los m an uscr itos n os perm itan con se­
guir, y  esquivar la ten tación  de apor tacion es n uevas, siem ­
pre subjet ivas y esclavas del cr iterio de la lectio facilio r. Por 
ello, com o a n uestro ju icio  la ed ición  que m ás fielm en te si­
gue las n orm as de la crít ica textual es la de J. y  M . Bollack- 
H . W ism an n , por  esta razón  ésta es la que n uestra versión  
al españ ol h a tom ad o com o guía, a n o ser en  casos con ta­
dos, de los que se da cuen ta en  el lugar  opor tu n o.
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O BR A S C O M P LET A S





V

E p í s t o l a  d e  E p i c u r o  a  H e r ó d o t o

«Epicu ro saluda a H eródoto.
35. Q uer ido H eród oto, para los que n o sean  capaces de 

dar  cuen ta porm en or izada de cada un a de las cuest iones tra­
tadas por  m í en  los escritos relat ivos a la Natu raleza n i tam ­
p oco  de com pren der  m is libros m ás volu m in osos un idos a 
ellas preparé com o cosa suficien te para ellos u n  resum en  
del total de m i obra de in vest igación , con  objeto de que re­
tuvieran  en  su m en te m is con clusion es, y  adem ás las m ás 
generales, para que sean  capaces de ayudarse a sí mism os en 
las cuest ion es pr in cipales a lo largo de los d iversos m om en ­
tos de su  vida, ayuda que guarda correlación  con  el grado 
de in ten sidad  con  el que aborden  el estud io teór ico de la 
Natu raleza. E in cluso tam bién  los im puestos en  esta tem á­
t ica es m enester  que recuerden  de m an era suficien te, en  el 
exam en  que lleven  a cabo de la totalidad absolu ta, los carac­
teres básicos y fun dam en tales de la totalidad absolu ta de m i 
obra de in vest igación . Pues ten em os un a n ecesidad sum a 
del en foque global, y, en  cam bio, del parcial n o tan to.

36. H ay  que pon erse, pues, en  m arch a, y  con  vistas a 
llegar a ello es m en ester  for jar  con t in uam en te en  la m em o­
ria ese im por tan te carácter  básico, operación  a part ir  de la 
cual se h ará realidad el pr in cipal en foque cogn oscit ivo so­
bre las cosas con cretas, y, por  supu esto, tam bién  el con oci­
m ien to sut il de las cosas part icu lares pon d rá al descubier to 
toda propiedad  de las generales, siem pre que los caracteres 
del estud io efectuado qu eden  b ien  com pren didos y  sean  re­
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cordados. Puesto que tam bién  un a propiedad  fun dam en tal 
de todo con ocim ien to preciso de un a person a dotada de 
perfección  es la siguien te, el h echo de estar capacitado para 
pon er  en práct ica con  agudeza los en foques de sus con oci­
m ien tos parciales, sien do reducidos así a elem en tos y  fór ­
m ulas sim ples. Pues n o es posib le que cobre realidad en  n a­
d ie la m asa de con ocim ien tos requer idos para dom in ar  las 
realidades absolu tas a m en os que esa m asa de con ocim ien ­
tos sea capaz de com pren der  den tro de sí po r  m ed io  de bre­
ves fórm ulas el con ju n to de datos suscept ib les de ser  p o r ­
m en orizados.

37. De aquí se deriva el h ech o, en  razón  de que tal m é­
todo com o el señ alado es út il para todos los que están  rela­
cion ados con  la in vest igación  de la Natu raleza, de que la 
clar idad global en  la in vest igación  de la Natu raleza y  que 
in funde m ás que n in gun a de estas operacion es t ran quilidad 
a la vida recom ien da que se h aga un  com pen d io  y  esquem a 
básico, com o los señ alados, del con ju n to de con clusion es 
parciales a que se llegó en  nuestro estud io porm en or izad o.

Pues bien , querido H eródoto, an tes de n ada es m enester  
dar  por  com pren didos los sign ificados inh eren tes a los sig­
n ifican tes, con  objeto de d ispon er  de los m ed ios para con ­
cretar las cuestiones que son  ten idas com o con clu sion es fi­
nales o  están  som et idas a in vest igación  o  son  de d ifícil solu ­
ción , lo que se logra aplican do aquellos sign ificados a estas 
cuest iones, y  para que así n o n os quede cuest ión  algun a sin  
concretar al llevar nuestras dem ostracion es al in fin ito o, en  
otro caso, m an ejem os sign ifican tes vacíos de sign ificado.

38. Pues es forzoso que sea com pren d ido a la pr im era 
el sign ificado correspon dien te a cada sign ifican te y  que ese 
sign ificado n o requiera m ás dem ostración , si es que h em os 
de d ispon er de un  criterio al que referir la cuest ión  objeto 
de investigación  o  la de difícil solución  y  tam bién la dada 
por  sabida. Y si es m en ester  com probar  toda cuest ión  por  
su referencia a las sensaciones y  con cretam en te a los en fo­
ques que acom pañ an  a las cuest iones, p rodu cidos b ien  por  
la reflexión o  b ien  por  cualqu ier  criterio que sea, en ton ces es 
menester com probar  tam bién  toda cuestión  p o r  su referen­
cia a los sentim ientos que se originen  en  esa operación , con
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objeto de d ispon er de un os criterios con  los que h em os de 
in terpretar n o  sólo lo presum ible sin o tam bién  lo incierto.

Lu ego, un a vez que h ayam os tom ado cum plida cuen ta 
de estos pr in cip ios, es menester, en ton ces ya, que con  ayu­
da de ellos reflexion em os acerca de las cuestion es inciertas.

Por un  lado, lo  pr im ero es que n ada nace de lo que n o 
existe, pu esto  que, si así fuera, cualqu ier  cosa h abría n acido 
de cualqu ier  cosa, sin  n ecesitar  para n ada sem illa alguna.

39. Por ot ro lado, si las cosas qu e van  desaparecien do 
se con sum ieran  pasan do a lo que n o existe, en tonces tam ­
bién  todas las cosas h abr ían  perecido, al n o exist ir  las cosas 
en  que disolverse.

Y h ay que dar  por  garan t izado tam bién  que el un iverso 
siem pre fue tal com o ah ora es, y  que siem pre será así, pu es­
to que n o h ay n ada en  que transformarse, pues fuera del 
un iverso n o h ay n ada que, luego de in troducirse en  él, pu ­
diera causar  la m u tación .

Pasan do a otro pu n to  h ay que dar  p o r  garan tizado tam ­
b ién  (añ adido de los escolios: “Epicu ro afu m a esto n o sólo 
en  el Com pendio Grande, sin o tam bién  en  el libro pr im ero 
Sobre la N atu ralez a”) que existe el un iverso. En  efecto, que 
existen , p o r  u n  lado, los cuerpos lo atestigua en  todos los as­
pectos la prop ia sen sación , cr iterio por  referencia al cual es 
forzoso deducir , m edian te el razon am ien to, lo  incierto, jus­
tam en te com o an tes an t icipé.

40. Por  ot ro lado, si n o  exist iera lo  que den om in amos 
v acío, espacio y  realidades in tangibles, los cuerpos n o tendrían  
lu gar  algu n o don de estar n i tam poco por  don de m overse, 
precisam en te com o es claro que se m ueven . Pero fuera de 
estas realidades n o h ay n ada, y  n o h ay m ed io de que sean  
im agin adas otras n i por  vía de com pren sión  n i por  un  pro­
cedim ien to equivalen te a los datos suscept ibles de com pren ­
sión , a con d ición  de que sean  tom adas com o seres com ple­
tos y  n o in terpretadas com o se in terpretan  las propiedades o 
acciden tes de esas realidades realmen te existentes.

Y h ay que dar  por  garan t izado tam bién  que un os cuer­
p os son  com puestos, y  ot ros aqu éllos a part ir  de los que se 
form an  los com puestos.

41. Estos ú lt im os cuerpos son  los átom os, que deben  ser
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indivisibles e in m utables si es que n o h an  de estar  con den a­
das todas las cosas a con sum irse reducidas a lo  que n o exis­
te, sino si, llenas de resistencia, h an  de subsist ir  en  m ed io de 
las d isolucion es de los cuerpos com pu estos, en  un  estado 
de plen itud de su n aturaleza si son  cuerpos que n o d ispo­
nen  de m ed ios o  m an eras de ser d isueltos. La con secuen cia 
obligada de esto ú lt im o es que los pr in cip ios in d ivisib les o 
átom os son  realidades del grupo de los cuerpos.

Pasan do a otro pu n to  h ay que dar  po r  garan t izado tam ­
bién  que el un iverso es in fin ito, pu esto que lo  finito t iene 
extremo y, a su  vez, el extrem o se percibe que está con tra­
puesto a algún  otro extrem o. La con secuen cia de ello es que 
el un iverso, al n o  tener extrem o, n o  t iene fin , y, al n o  tener 
fin , será in fin ito y  n o fin ito.

Y h ay que dar  por  garan t izado tam bién  qu e el un iverso 
es in fin ito tan to en  el n úm ero de cuerpos com o en  la m ag­
n itud del vacío.

42. Pues si el vacío fuera in fin ito y, en  cam b io , los cuer­
pos lim itados, n o perm an ecer ían  qu ietos en  n in gún  sit io 
lós cuerpos sino que an darían  erran tes por  el vacío in fin ito 
al n o d ispon er de los m ed ios que les sirvan  de sopor te y  
acogida79 en  los rebotes. Y si el vacío fuera lim itado, en ton ­
ces los cuerpos in fin itos n o ten drían  lu gar  algu n o don de 
instalarse.

Y, adem ás de esto, los átom os, cuerpos in d ivisib les y 
com pletos, de los que se form an  y  en  los que se d isuelven  
los cuerpos com puestos, n o son  suscept ib les, p o r  lo que 
toca a sus form as, de ser  abarcados p o r  las d iferencias de és­
tas, puesto que n o es posib le que se form en  tan  n umerosas 
diferencias reales a base de las m ism as form as si éstas se de­
jan  abarcar. Y tam bién , si n os refer im os a todas y  a cada un a 
de las con figuracion es que pueden  adoptar  los átom os, re­
sulta que las con figuracion es iguales son  com pletamen te in ­
fin itas, pero en  lo  tocan te a sus diferen cias n o  son  com ple­
tamen te in fin itas sin o sólo in terpretadas com o si fueran  in ­
fin itas,

19 Com o el art ículo Tá de w e p st So v T a  concier ta con  crréXXovTa, lo 
m ism o ocurre con  el preverb io w .

l52l



43. (Escolios: “En  efecto, m ás en  el in ter ior de esta obra 
afirm a que la d ivisión  de las cualidades de los cuerpos n o al­
can za al in fin ito, y  da esa explicación  porque las cualidades 
exper im en tan  m utacion es”.)

si se quiere n o proyectar  esas diferen tes con figuraciones 
de los átom os tam bién  en  lo  tocan te a su  tam añ o comple­
tam en te h asta el in fin ito.

Y  los átom os se m ueven  con t in uam en te (escolios: “Y 
m ás en  el in ter ior  de esta obra afirm a que ellos se m ueven  
tam bién  a igual velocidad, al dejar  el vacío igual paso Ubre 
al m ás ligero que al m ás p esad o”) duran te toda la etern idad, 
y  algun os de ellos se d istan cian  un os de otros un  gran  tre­
ch o, m ien tras otros ret ienen  su  prop io  im pu lso si coinciden  
estar in clin ados sobre el en tram ado de átom os o recubier­
tos p o r  los lazos de éstos.

44. Pues, por  un  lado, la n aturaleza del vacío, que es la 
que delim ita cada átom o en  su in d ividualidad, facu lta este 
proceso, al n o estar capacitada para producir  un  m edio de 
descan so, y, por  ot ro, la du reza que asiste po r  pr in cip io a 
los átom os hace que salgan  desped idos im petuosam en te a 
un a d istan cia proporcion al al ch oque con  otros átomos, 
h asta u n  lu gar  don de el en tram ado de átom os perm ita la 
rean udación  del proceso tras un  n uevo en trechoque. Y  n o 
h ay pr in cip io de esta serie de procesos, sien do sus causan tes 
los átom os y  el vacío. (Escolios: “Y  m ás en  el in ter ior del li­
bro afirm a que tam poco asiste cualidad  algun a a los átom os 
excepto fo rm a, tam añ o y  peso. Y  que el color  de los átom os 
cam b ia según  la posición  de éstos lo  afirm a en  las Doce ac­
ciones básicas, y  que n o  asiste a los átom os toda clase de ta­
m añ os, pu es p o r  lo  m en os jam ás h a sido visto un  átom o 
con  con cien cia de e l lo ”)

45. Justam en te tan  im por tan te razón  com o la en un cia­
da proporcion a, si se recuerdan  con t in uam en te todos sus 
elem en tos, el fu n dam en to suficien te para la com prensión  
de la n atu raleza de los seres.

Pasan do a otro pu n to , h ay que tener  po r  garan t izado que 
h ay tam bién  m u n dos in fin itos, un os iguales a éste y otros 
d ist in tos, pu es los átom os, al ser in fin itos com o anterior­
m en te se dem ost ró, se desp lazan  a los lugares m ás aparta­
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dos in cluso, puesto que los átom os de esta naturaleza, con  
los que podría form arse o por  m edio de los que podr ía ser 
con stitu ido un  m u n do, n o quedan  agotados n i con  un  solo 
m un do n i con  m un dos lim itados, n i con  cuan tos son  
com o éstos n i con  cuan tos son  diferen tes a éstos. La con se­
cuencia de ello es que n o h ay n ada que im p ida la infin itud 
de los m un dos.

46. Y h ay que dar  por  garan t izado que h ay tam bién  ar­
quet ipos de form ato igual a los sólidos, alejados por  su fin u ­
ra un  gran trecho de los cuerpos visibles. Pues n o  es im po­
sible que en  la envoltura de los cuerpos visib les se form en  
em anacion es sem ejan tes a ellos n i que se form en  un as rea­
lidades sem ejan tes adecuadas a la elaboración  de su oqu e­
dad y finura, n i efluvios que conserven  las sucesivas posic io­
nes y  grados, los m ism os que poseían  tam bién  en  los sóli­
dos. Y n os referimos a esos arquetipos con  el n om bre de 
im ágenes.

Y h ay que dar  por  garan t izado tam bién  que el desplaza­
m ien to de las im ágenes a través del vacío, al realizarse sin  
que salga a su encuen tro n in gún  cuerpo que ch oqu e con  
ellas, cubre en  un  t iem po in con cebib le toda d istan cia sus­
ceptible de ser abarcada por  la m en te. Pues en trechoque y 
ausen cia de en trechoque de cuerpos guarda corresponden ­
cia recíproca con  la len t itud y  la rapidez respect ivam en te.

47. N o hay que dar  por  bu en a en  m od o  algun o, si en ­
ju iciam os los t iem pos de llegada de cada im agen  por m ed io 
de la razón , la idea de que las refereridas im ágen es llegan  a 
la vez, com o ocurre con  los cuerpos sólidos en  m ovim ien ­
to, a los m ás diversos lugares (pues ello es cosa con trar ia al 
acto discursivo). Y  son  éstos, los cuerpos só lidos en  m ovi­
m ien to, los que llegan  sim ultán eam en te, con tado el p roce­
so de acuerdo con  la sen sación  que ten em os del t iempo, a 
los m ás diversos sit ios, aun que in icien  el m ovim iento desde 
cualquier  parte del in fin ito don de estén  apar tados un os de 
otros y  n o desde un  sit io al que con str iñ am os n osotros el 
m ovim ien to, pues la poten cia del con trach oque de cada 
cuerpo sólido será proporcion al a la d istancia qu e recorrerá, 
aunque adm itam os que la rapidez del m ovim ien to n o ha 
de sufrir con trach oques h asta cierta distan cia. Es út il, pu es,
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retener en  la m en te este pr in cip io básico tam bién . Luego, 
que las im ágen es se h an  servido de un a finura insuperable, 
n in gún  test im on io de las cosas visibles lo con tradice. De 
don de se deriva que t ienen  tam bién  un a rapidez insupera­
b le, al tener todo  paso h ech o a su m ed ida para que n ingu­
n a de ellas con trach oque con  el m u n do in fin ito o para que 
con trach oquen  pocas, m ien tras en  el caso de n um erosos 
átom os su  paso es adecuado para que con trach oquen  algo 
tam bién  con  in fin itos átom os tan  pron to com o se ponen  
en  m ovim ien to.

48. Ju n to  a estos datos h ay que retener en  la m en te que 
la velocidad  de la form ación  de las im ágenes corre pareja 
con  la velocidad  del acto m en tal de im aginárselo. En  efec­
to, n o sólo  se produ ce un a corr ien te d im an an te de cual­
qu ier  parte de los cuerpos, a un  r itm o de n otable con t in u i­
dad, corr ien te que n o aparece a la vista por  m edio de al­
gun a señ al80 en  razón  de que el vacío produ cido en  los 
cuerpos po r  esa corr ien te se rellena con  un a m ateria equiva­
len te, corr ien te que con serva la posición  y  el orden  que los 
átom os ten ían  en  el cuerpo só lido duran te m uch o t iem po, 
aun qu e em pieza a d ilu irse en  algún  m om en to, sino que 
tam bién  se p rodu cen  en  la en voltu ra de las im ágenes que se 
van  form an do sustan cias, a gran  velocidad, p o r  n o  requerir­
se que el com pletam ien to de las im ágen es se h aga en pro­
fun d idad, y  h ay adem ás algun os otros m odos generadores 
de realidades com o éstas en un ciadas.

Pues si an aliza u n o cóm o retraer, desde las realidades ob ­
jet ivas h asta n osot ros, la fuerza de las cosas que operan  en  
n uestro in ter ior  (con  lo  qu e an alizam os tam bién  cómo re­
traer las afin idades sen sor iales en tre ellas y  n osotros), n ingu­
n o de los procesos de esta nuestra explicación  se con tradice 
con  el test im on io de n uestras sen sacion es de los m ism os.

49. Es preciso tam bién  h acerse a la idea de que n oso­
t ros vem os y  en ten dem os las form as de las realidades obje­
tivas por  m ed io de la ir rupción  en  n osotros de parte de es­
tas realidades. Pues n o  h ay ob jetos que pudieran  grabar  su

80 Segu im os la op in ión  de A. García Calvo , op. cit., pág. 83, al in terp
r crqiJüEuáarsi com o dat ivo y  n o com o verbo.
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zon a extem a, referida a la con st itución  que les es p rop ia de 
color  y  form a, n i valiéndose para ello del aire, interm edio 
entre n osotros y ellos, n i tam poco valién dose de los rayos o 
de cualesquiera otras corr ien tes que parten  de n osotros h a­
cia ellos, sin o que, de la m ism a m an era que ir rum pen  en  
n osotros algun os arquet ipos, así ir rum pen  en  n osot ros des­
de las cosas, concretam en te desde su color  y  desde la form a 
adecuada a él, las form as, que producen  u n  m ovim iento ve­
loz h asta llegar, según  el tam añ o correspon dien te, a la vista 
o a la in tu ición ;

50. luego, la im agen  que irrum pe en  n osotros produce, 
en  razón  de ese su m ovim ien to veloz, la im presión  de u n  
todo ún ico y con t in uo, y  el con jun to de em ocion es que 
em an an  del ob jeto base las conserva en  sí m ism a en  propor ­
ción  al correspon dien te im pacto proceden te del m ismo ob ­
jeto base, im pacto que depen de de la con figu ración  pro fu n ­
da de los átom os en  el in ter ior del cuerpo sólido. Y la im ­
presión  que recojam os, en nuestras apreciacion es m edian te 
un  acto discursivo o m edian te los órgan os sen sor iales, b ien  
de la form a de los cuerpos o b ien  de sus acciden tes, esa for ­
m a pertenece al cuerpo sólido si se produce en  p lena ade­
cuación  al grosor  que vien e del cuerpo, pero en  otro caso, 
esto es, si se produce m en gua de la form a en  com paración  
con  el grosor del cuerpo sólido, en ton ces esa form a perten e­
ce a la imagen  del cuerpo sólido.

La men tira y  el error se encuen tran  entre los su puestos 
pendien tes siempre de ser con firm ados o n o ser con firm a­
dos por  un  test im on io, surgien do la m en t ira y  el error pre­
cisamente cuando esos supuestos n o son  con firm ados luego 
por  el testimon io de la im agen  inam ovible que h ay den tro de 
nosotros m ism os, imagen  conectada con  la apreh en sión  im a­
ginativa del cuerpo sólido, pero que guarda respecto a éste 
un a separación , im agen  por  referencia a la cual surge la 
men tira cuan do el supu esto in icial n o es con firm ado luego 
por  esta imagen .

51. Pues, por  un  lado, la equ ivalencia de las im ágen es 
captadas com o en  fotografía (sucedien do ello b ien  entre 
sueños o bien  por  algunas otras apreh en sion es propias del 
acto discursivo o de los dem ás criterios) con  los seres autén-
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t icos y  a los que n os referim os con  el apelativo de verdade­
ros n o se daría n un ca si n o fueran  algo real tam bién  los pun ­
tos de referencia con  los que com param os esa equivalencia. 
Y, por  ot ro lado, el error n o se daría si n o captáram os den ­
tro de n osotros m ism os tam bién  algun a otra inm ovilidad 
de im agen 81, con ectada con  el cuerpo sólido pero guardan ­
do respecto a él un a separación . Pues b ien , en  el caso de 
que el supu esto in icial n o sea con firm ado o  sea contradicho 
por  el test im on io de esta im agen  con ectada con  la aprehen ­
sión  im agin ativa del cuerpo sólido, pero que guarda respec­
to a él un a separación , surge la m en t ira, y en  caso de que 
ello sea con firm ado o n o sea con trad ich o por  ese test im o­
n io , la verdad.

52. Así pu es, tam bién  esta doctr ina es preciso retenerla 
en  la m en te, y  b ien  ten azm en te, para que n i los criterios 
que operan  basán dose en  las fuerzas de las cosas que actúan  
den tro de n osotros sean  destru idos n i el error, garan t izado 
com o tal error, igualm en te por  referencia a las m entadas 
fuerzas, con fú n da todo.

Pasan do a otro pu n to  h ay que dar por  garan t izado que el 
h echo de la audición  es cosa prop ia de un  sop lo  proceden ­
te del ob jeto que h abla o que resuena o  que h ace ruido o 
que produ ce de la m an era que sea un a sen sación  acústica.
Y  la corr ien te esa se d ifun de en  part ícu las provistas de ele­
m en tos iguales al todo original, con servan do la cosa esa de 
las par tícu las algún  t ipo de com u n ión  de sen sacion es de 
form a solidar ia entre sí a la vez que tam bién  su propia un i­
cidad específica, que rem on ta h asta el ob jeto em isor  y  que 
reproduce en  n osotros al fin  la sen sación  propia del ob jeto 
em isor  de un a m an era bastan te com pleta, y, si de una m a­
nera tan  fiel n o, h acién don os claro só lo la parte exterior.

53. Pues sin  h acer  rem on tar  al ob jeto em isor  algún  t ipo 
de com u n ión  de sen sacion es que de él em an an  n o se daría 
al fin  en  n osotros esa sen sación  sim ilar  a la original. Por

81 Por coh eren cia con  o ¡k l v t | t o v . . .  cr u v T ] | x | x ém iv . ..  8 l ó X . t ) ^ l v  8 e  ¿x ° ú ° ' irl> 

de 50, 14-16, parece obligado en ten der qu e el texto t ransmit ido aqu í, tlvoí 

k £v t |0'l v , ocu lta en  realidad t l v ’ q k í v t i c t l v  . El or igen  del error radicaría en

i un  falso corte de palabras.
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consiguien te, h ay que creer n o  que el aire por  sí solo ad op ­
ta un a determ inada form a por  efecto de la voz em it ida o 
tam bién  por  efecto de fen óm en os de or igen  sem ejan te 
(pues el aire d ista much o de exper im en tar  ese proceso por  
efecto de la voz), sino que el im pacto que se ocasion a den ­
tro de n osotros cada vez que em it im os un  son ido  produce 
igual al im pacto un a descarga de determ in adas part ícu las, 
que al fin  van  a term inar en  un a corr ien te de aire, im pacto 
que es qu ien  en  ú lt im a instan cia n os proporcion a la sen sa­
ción  auditiva. Ciertam en te tam bién  h ay que h acerse a la 
idea de que el olor, exactam en te igual que la aud ición , n o  
producir ía n un ca sen sación  algun a del fen óm en o si no h u ­
b iera determ inadas part ícu las, que se pon en  en  m ovim ien ­
to a part ir  del ob jeto em isor , hechas a la ju sta m ed id a com o 
para pon er  en  fu n cion am ien to este órgan o sen sor ial, un as 
sien do con fusas y  de parecido diferen te al or igin al, pero 
otras in con fun dibles y  apropiadas.

54. Cier tam en te tam bién  h ay que pen sar  qu e los áto­
m os n o poseen  n ingun a cualidad de las cosas visib les excep­
to form a, peso y  tam añ o y  cuan tas cosas son  p o r  n ecesidad 
connaturales a la form a. Pues toda cualidad  cam bia, y  en  
cam bio los átom os n o  cam bian  en  absolu to, precisam en te 
porque es preciso que subsista en  m ed io  de las d isolucion es 
de los cuerpos com pu estos algun a cosa sólida e in d isolu ble, 
que es la que n o reducirá a la n ada n i traerá de la n ada los 
cam bios, sino que los tratará en  m uch os cuerpos como sim ­
ples t ran sposicion es y  en  algun os com o accesos y  recesos.

De aquí se deriva la n ecesidad absolu ta de que los ele­
m en tos que n o experim en tan  t ran sposicion es sean  in co­
rruptibles y n o posean  la naturaleza propia del ser que cam ­
b ia sino m asas y  con figu racion es propias. Pues estas caracte­
rísticas tam bién  es necesar io que subsistan .

55. En  efecto, en  las cosas que a n uestro alcan ce son  so­
m etidas a u n  proceso de cam bio de figura segú n  el desm an- 
telam ien to de su  m ater ia, se observa que su figu ra con t in úa 
presen te en  esas cosas y  en. cam bio que sus cualidades n o 
con t in úan  presen tes en  el ob jeto que cam bia (justamen te 
com o se observa que aqu ello, su  figura, perm an ece), sin o 
que las cualidades desaparecen  de la totalidad  del cuerpo.
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Pues b ien , ese elem en to que perm an ece es bastan te para 
produ cir  las d iferen cias en tre los cuerpos com pu estos, jus­
tam en te porqu e si n o h a de desaparecer  todo  es absolu ta­
m en te n ecesar io que al m en os algo subsista, y que ese algo, 
si n o  h a de quedar  cosa algun a, se corrom pa reducién dose 
a la n ada.

Pasem os a otro pu n to. C on  ob jeto de que las cosas visi­
b les n o aporten  test im on io en  con tra, realm en te n o se debe 
su pon er  que en  los átom os existe todo  t ipo de tam años, 
sin o que debe supon erse que existen  determ inadas var iacio­
nes de tam añ o, pu esto  que si le asiste esta característ ica se 
dará cuen ta m ejor  de las cuest ion es relativas a los sen ti­
m ien tos y  a las sen sacion es.

56. La idea de la existen cia de cualqu ier  tam añ o de los 
átom os n i es buen a para explicar las d iferen cias de cualidad 
(aun que pasem os por  alto que, en  ese caso, los átomos h u­
b ieran  llegado h asta n osotros deján dose ver, lo  que n o se 
observa que ocurra) n i cabe im agin ar  de qué m anera se h a­
ría visible un  átom o.

Adem ás de estas con statacion es h ay que pen sar  que en  el 
cuerpo con creto n o h ay part ícu las in fin itas en  n úm ero n i 
de cualqu ier  tam añ o. D e m od o  que n o  só lo se debe recha­
zar  la teor ía de la d ivisión  de los átom os h asta el in fin ito 
progresan do h acia él por  átom os cada vez m ás pequeños, 
para n o h acer  de ese m od o  in con sisten tes todas las cosas n i, 
m edian te ese desm en uzam ien to de los átom os, vem os for ­
zados, en  n uestros in ten tos de com pren sión  de las cosas 
com pletas, a reducir  lo que t iene existencia a lo que n o la 
t iene, sin o que, adem ás, n o  h ay que adm it ir  que en  los cuer­
pos con cretos ten ga lugar  el paso de átom os de un os cuer­
pos a otros n i h asta el in fin ito n i a átom os cada vez m ás pe­
queñ os.

57. Pues, por  u n  lado, en  el caso de que un o dijera algu­
n a vez que existen  en  u n  cuerpo con creto partícu las de áto­
m os in fin itas en  n ú m ero o  de cualqu ier  tam añ o, n o cabe 
im agin ar  cóm o es posib le eso. Y, adem ás, ese cuerpo, que es 
con creto, ¿cóm o sería lim itado por  lo que toca a su tam a­
ñ o? Pues es eviden te que las m asas de átom os, in finitas, son  
de un  determ in ado tam añ o, y  esos cuerpos concretos a par­
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tir de los cuales sur jan  esas m asas in fin itas de átom os, sean  
del tam añ o que sean , resultarían  ser algo in fin ito en  tam a­
ño. Y, por  ot ro lado, es un  h ech o que con tam os con  un a 
parte extrema y defin ida del cuerpo con creto lim itado, aun ­
que ello n o sea suscept ib le de ser observado en  sí m ism o a 
sim ple vista. Pues bien , dado este h ech o, n o cabe men os 
sino in terpretar que es igualm en te defin ida tam bién la par­
te del cuerpo que sigue a la pr im era parte, y, avanzan do su ­
cesivamente de la parte con t igua a la que le precede, llegar 
con  la m en te h asta el cabo del ser, in fin ito según  esa erró­
nea in terpretación .

58. Y el m ín im o, en el átom o, percept ib le en  el acto de 
la sen sación  es preciso pen sar  que n i es tal com o el cuerpo 
que perm ite pasos de un  lugar  a otro n i en  todos los aspec­
tos totalm en te dist in to, sino que guarda ciertas característ i­
cas com un es con  los cuerpos qu e pasan  de u n  lugar  a otro, 
pero n o posee com o esos cuerpos posib ilidad  de d ivisión  
de partes. Al con trar io, cuan do a causa del parecido entre 
ellos de características com un es cream os que d ivid irem os el 
m ín im o sensible del átom o en  algunas partes, un as para 
aqu í y otras para allá, es preciso que esas partes divididas 
n os resulten del m ism o tam añ o que el m ín im o in icial.
Y com probam os estas partes m ín im as de estos cuerpos que 
pasan  de un  lugar  a otro un a tras otra em pezan do por  el 
cuerpo pr im ero y  n o en  igual n úm ero de partes n i asim ilan ­
do los tam añ os de un as partes de un  cuerpo m ayor  con  el 
tam añ o de otras partes de un  cuerpo m ás pequ eñ o, sino 
que estas partes m ín im as con tabilizan  el n úm ero de sus u n i­
dades de tam añ os adecuán dolo al tam añ o pecu liar  de cada 
un a de ellas, esto es, las partes m ás grandes con tabilizan do 
m ayor núm ero de m ín im os y  las m ás pequeñ as m en or  n ú­
mero. De la m ism a proporción  que el m ín im o sen sib le h ay 
que pen sar  que se h a servido tam bién  el m ín im o que se 
ocu lta en  el átom o.

59. Pues es claro que el m ín im o que h ay en  el átom o 
difiere por  su m en or  tam añ o del m ín im o com probado por  
el acto de la sen sación , pero h ay que pen sar  que se h a servi­
do de la m ism a proporción , justam en te porqu e h em os acla­
rado, de acuerdo con  la proporción  de an tes y  con  sólo cai­
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cular un a cosa pequeñ a por  un a gran de, que tam bién  el áto­
m o t iene dist in tos tam añ os.

En ad ición  a lo an terior es m en ester  pen sar  que estas un i­
dades m ín im as y  sim ples con st ituyen  el lím ite extrem o de 
los d ist in tos tam añ os, un idades que procuran , según  la de­
ducción  racional aplicada a los objetos invisibles, la un idad 
básica de m ed ida a los cuerpos visibles m ayores y menores. 
Pues la con ju n ción  de característ icas com u n es que asiste a 
los cuerpos visib les con  los átom os in m utables es bastan te 
para que u n os y otros efectúen  a la par  el proceso señalado 
h asta aqu í, pero u n  desplazam ien to de lugar  a la par  entre 
am bos n o es posib le que su r ja de esas un idades m ín im as 
qu e poseen  m ovim ien to.

60. H ay  qu e dar  po r  seguro tam bién , por  lo que toca al 
espacio in fin ito, que n o cabe referirse a u n  espacio de arri­
b a o a otro de abajo com o el m ás alto o el m ás bajo. Sabe­
m os con  cer teza que el espacio situado por  en cim a de n ues­
tra cabeza, al ser suscept ible de pro lon gación  desde el pu n ­
to  en  que n os en con trem os h asta el in fin ito, jam ás se n os 
m ostrará, por  razón  de esa su  in fin itud, com o ese supuesto 
pu n to  m ás alto, y  tam poco se n os aparecerá que un  espacio 
que form a parte del espacio que pu ede ser im agin ado hasta 
el in fin ito esté a la vez arr iba y  abajo p o r  relación  al m ism o 
espacio que con t in uam en te es susceptible de ser  prolon ga­
do h asta el in fin ito. Este su pu esto, en  efecto, es im posib le 
de ser im agin ado. Por  ello, es cosa de tom ar com o un  ún i­
co m ovim ien to el que, po r  en cim a de n osot ros, es suscept i­
b le de im agin ar  que llega h asta el in fin ito, y tam bién  com o 
ún ico el de abajo, au n qu e el m óvil que parte de n osotros 
llegue d iez m il veces, a lo  largo de los espacios situados en ­
cim a de nuestra cabeza, h asta los p ies de los seres de arriba, 
o  llegue otras d iez m il veces a la cabeza de los que están  por  
debajo del m óvil que desde n osotros se dir ige h acia abajo. 
Pues el m ovim ien to tom ado en  con ju n to n os lo im agina­
m os qu e se con t rapon e absolu tam en te cada sen t ido de él a 
su  otro sen t ido.

61. Y cier tam ente tam b ién  es forzoso que los átom os 
sean  de u n a rapidez idén t ica, siem pre y cuan do se dir ijan  a 
un  sit io a través del vacío, y  que n in gún  ob jeto con trach o­

[61]

i



que con  ellos. Pues n i los átom os pesados se dir igirán  hacia 
allá m ás rápidam ente que los pequeñ os y  ligeros siem pre y 
cuan do n in gún  ob jeto con trach oque con  ellos en ton ces, n i 
los m ás pequeñ os m ás rápidam en te que los gran des, dado 
que tienen todo lugar  de paso adecuado a su m ed ida, siem ­
pre y cuan do n in gún  objeto con trach oque con  ellos. N i el 
m ovim ien to h acia arr iba, n i los m ovim ien tos en  sen tido 
oblicuo debidos a los ch oques, n i los m ovim ien tos hacia 
abajo debidos al p ropio peso de los átom os son  m ás rápi­
dos un os que otros, pu es en  tan to en  cuan to u n os de los ti­
pos de átom os, los m ás pesados y  los m ás ligeros, con serven  
su propio m ovim ien to, duran te todo ese espacio de tiem po 
conservará cada un o un  m ovim ien to que avan za a la mis­
m a velocidad que el pen sam ien to, h asta que llegue a con- 
trachocar, b ien  por  causas extem as, b ien  por  el p rop io  peso, 
con tra la poten cia del cuerpo que lo golpee.

62. Pasando a otro pu n to, al relat ivo a la rapidez del 
m ovim ien to de los cuerpos com puestos, au n qu e los áto­
m os son  de idén t ica rapidez por  m overse h acia un  solo si­
t io los átom os que h ay en  los cuerpos form ados por  adita­
m en tos diversos y  por  m overse en  el m ás breve t iem po con ­
t inuo, sin  em bargo se dirá de este m ovim ien to en  los 
cuerpos com puestos que cada un o es m ás veloz que otro en  
el caso de que estos cuerpos com pu estos n o con trachoquen  
en  un  solo instan te, com ú n  para todos, in stan te conceb ido 
com o se con ciben  los instan tes por  la razón , sin o con  cier­
ta y a dist in ta frecuencia, h asta que la con t in u idad  del m o­
vim ien to caiga bajo el dom in io con creto de los sen tidos. 
Pues el supuesto aplicado y  relativo a las cosas invisibles, a 
saber, que los instan tes con cebidos por  la razón  h an  de te­
ner m ovim ien to con t in uo, n o es verdad ap licado a los cuer­
pos com puestos, ya que todo lo com probado d irectam en te 
por  la sen sación  o captado por  apreh en sión  m edian te la  in ­
teligencia es verdadero tan to lo  un o com o lo otro.

63. Y, tras lo  d ich o, es preciso com probar , por  referen­
cia del problem a a las sen sacion es y a los sen t im ien tos 
(pues así la garan t ía estará aseguradísim a) que el alm a es un  
cuerpo form ado a base de part ícu las fin ísim as extendidas 
por  el cuerpo en tero, y  sum am en te parecido a u n  soplo  de
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aire que lleva en  sí cierta m ezcla de calor  y, en  un  sen t ido, 
parecido a u n o de estos dos elem en tos y, en  otro, al ot ro. Es 
el alm a la parte que, en  razón  de sus part ícu las fin ísim as, h a 
exper im en tado enorm e diferen ciación  in cluso de esos m is­
m os elem en tos a los que se parece, y, por  razón  de esta su 
especial finura, com par te tam bién  m ás los m ism os sen ti­
m ien tos con  el resto del cuerpo agregado a ella. Y, ello es 
claro, las facu ltades del alm a, los sen tim ien tos internos, la 
facilidad para em ocion arse, la capacidad  de d iscernim ien to 
y  aquello pr ivados de lo cual m or im os con form an  todo este 
ser del alm a. Y  en  verdad es preciso retener en  la m en te la 
idea de que el alm a guarda en  sí el m ás im portan te agente 
de las sen sacion es.

64. Verdaderam en te el alm a n o h abría con segu ido esta 
fun ción  de agen te de las sen sacion es si n o estuviera recu­
bierta de algun a m an era por  el resto del cuerpo a ella agre­
gado. Y  ese resto del cuerpo a ella agregado, que es qu ien  le 
facilita esa fu n ción  de agen te de la sen sación , queda tam ­
bién  él m ism o provisto de la par t icipación  de la cosa esa re­
presen tada por  ese atr ibu to que le llega del alm a, pero n o 
provisto de todas las propiedades que ella posee. Por eso, 
un a vez que el alm a se h a separado del cuerpo, éste n o t ie­
n e la facu ltad de la sen sación , pu es tam poco an tes h abía 
poseíd o den tro de sí m ism o por  derecho propio esa facul­
tad de la sen sación , sin o que ún icam en te la facilitaba a ese 
otro ser, que h abía con vivido ju n to con  él, el alm a, la que, 
a cau sa de su facu ltad de sen sación , com pletada al m áxim o 
en  tom o a sí gracias al m ovim ien to que le asiste, tras hacer 
efect iva in m ediatam en te a favor  de sí m ism a la propiedad 
sensit iva la t ransm itía, justam en te com o dije, tam bién  al 
cuerpo, en  razón  del m u tu o con tacto y  de la com u n idad de 
sen t im ien tos que h ay entre cuerpo y  alm a.

65. Ju stam en te por  esta razón  el alm a, m ien tras se en ­
cuen tre den tro del cuerpo, n o se h ace jam ás u n  ser insen si­
b le au n qu e algún  m iem bro del cuerpo se h aya separado, 
sin o que, au n qu e algún  m iem bro del cuerpo se le eche a 
perder com pletam en te al alm a porque la correspon dien te 
parte protectora del cuerpo se le h aya d isuelto b ien  por  en­
tero o  b ien  u n  m iem bro determ in ado, siem pre que el alm a
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con t inúa presen te allí ésta reaccion a con  veloz sen sibilidad. 
En  cam bio, el resto de elem en tos que com pon en  el cuerpo, 
aun que con t inúen  presen tes in clu so todos su s m iem bros, 
n o t ienen sen sib ilidad si se h a alejado del cu erpo el ser  que 
es el alm a, sea la que sea la can t idad de átom os que co labo­
ra en la con st itución  del alma.

Y h ay que dar  por  garan t izado tam bién  qu e, si se d isuel­
ve el resto del cuerpo, el alm a se d ifiim in a, y  ya n o t iene las 
m ism as facu ltades n i tam poco se m ueve, con  lo  que resulta 
que n o posee tam poco sensibilidad.

66. Pues n o es posib le im agin ar  que el alm a con serva la 
facu ltad de la sen sación  si n o está in m ersa en  el con texto ci­
tado, n i fun cion a con  los m ovim ien tos citados cu an do la 
capa del cuerpo que la protege y  envuelve ya n o  es tal. En  
cam bio ah ora, al estar el alm a den tro de esa capa con st itu i­
da por  el cuerpo, t iene los refer idos m ovim ien tos (escolios: 
“Epicu ro dice en  otros libros tam bién  que el alm a está com ­
puesta por  átom os suavísim os y sum am en te redon dos, bas­
tan te diferen tes de los del fuego, y  que, a su  vez, la parte 
irracional del alm a es la que se d isem in a por  el resto del 
cuerpo, y que la racional está en  el tórax, com o es claro a 
juzgar  por  el m iedo y  la alegría, y  que el sueñ o es cosa de las 
partes del alm a que, d isem in adas por  el organ ism o en tero, 
se concen tran  en  un  sit io o corren  de u n  sit io a otro y  que 
luego ch ocan  con ..., y  que el sem en  es apor tado por el con ­
jun to de cuerpos coexisten tes”).

67. Pasan do a otro pu n to , h ay que darse cuen ta además 
precisam ente de lo sigu ien te, de que lo  in corpóreo (esco­
lios: “Epicu ro se expresa, en  efecto, aten ién dose al uso m ás 
corriente del térm in o”) con siste en  aquello qu e podr ía ser 
im agin ado existen te por  sí so lo a excepción  del vacío. Y  el 
vacío n o puede ser n i su jeto agen te n i ob jeto pacien te, sino 
que ún icam en te facilita a través de sí el m ovim ien to a los 
cuerpos. D e ah í que los que preten den  con ven cer  de que 
el alm a es corpórea se com por tan  estú pidam en te, pu esto 
que n o podr ía h acer n i padecer  n ada si fuera tal com o ase­
guran  ésos. Pero la realidad es qu e ésas son  las dos fu n cio­
nes que d ist in guen  con  toda eviden cia a los atr ibu tos rela­
t ivos al alma.
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68. Pues b ien , todas estas reflexiones acerca del alm a, si 
u no las retrotrae y las pon e en  relación  con  los criterios 
con st itu idos p o r  los sen t im ien tos y  las sensacion es, recor­
dan do lo d ich o al pr in cip io de este capítu lo82 sobre el alma, 
com probará que están  perfectam en te resum idas en  los ar­
qu et ipos, h asta el pu n to  de poder  ser  precisadas de form a 
detallada y  con  segur idad por  estos arquetipos.

Y b ien , po r  ot ro lado, tan to las form as com o los colores 
y  los tam añ os, y  tam bién  el peso y  todas las dem ás cualida­
des con  las que n os refer im os al cuerpo com o si estuvieran 
m et idas en  él b ien  por  todas y  cada un a de sus partes o bien  
por  u n o de estos dos lugares, por  la zon a visible o por  la re­
con ocida por  el cr iterio de la sen sación , h ay que hacerse a 
la idea de que n i son  seres que existen  in dependientem en te 
por  sí so los (pues n o es posib le con firm ar  esta presunción )

69. n i de que n o existen  en absolu to, y  a la idea de que 
n i son  en t idades in corpóreas dist in tas al cuerpo y  preexis­
ten tes n i que son  partes de éste, sin o que hay que pen sar  
que el total absolu to  del cuerpo es un  ser  que conserva ab­
solu tam en te su p rop ia en t idad gracias a todas las cualidades 
referidas, y  esto n o en  form a tal que dé la im presión  de que 
es un  cuerpo com pu esto (situación  esta ú lt im a que se da 
cu an do se con st ituye un  con glom erado m ayor  b ien  a base 
de en t idades de tam añ o elem en tal o b ien  de en t idades de 
tam añ o in fer ior al tam añ o del total absolu to del con glom e­
rado) sin o que h ay que pen sar  solam en te, y  esto lo aseguro, 
que el total absolu to  del cuerpo es u n  ser  que conserva gra­
cias a la sum a total de esas cualidades su  prop ia perm an en ­
te en tidad. Y  todas y  cada un a de estas cualidades están  su ­
jetas a u n os en foqu es de in terpretación  y  d iferen ciaciones 
propias, pero deb ido a que el total del con glom erado cor­
poral les acom pañ a siem pre y  n o se separa de ellas bajo n in ­
gun a circun stan cia, resulta que la cosa esa de las cualidades 
m en tadas h a recib ido su den om in ación  según  el design io 
global del cuerpo de que se trate.

70. Cier tam en te tam b ién  acon tece a los cuerpos acom­
pañ ar les m uch as veces pero n o perm an en tem en te con t in ­

82 Cfir. 63, 1 y  ss.
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gencias que n i están  en  el n úmero de los seres invisibles n i 
son  incorpóreas. D e ah í que, cuan do u t ilizam os el térm ino 
de con t ingencias en  su acepción  m ás h abitual, estam os h a­
ciendo eviden te que las con t ingencias n i t ien en  la n aturale­
za del ser com pleto, n aturaleza que, tras ser som et id a a un  
proceso de sín tesis por  razón  de su  carácter com plejo, lla­
m am os cuerpo, n i la de las cualidades que acom pañ an  per­
m anen tem ente a éste sin  las que n o  es posib le que sea im a­
gin ado el cuerpo. Y cada u n a de estas cont in gen cias podr ía 
recibir un  n om bre de acuerdo con  ciertos elem en tos de ju i­
cio que n os aporte el ser com plejo,

71. pero este acto de darles n om bre es im agin able sola- 
mete cuan do, sea el m om en to que sea, se com pru eba que 
cada un a de estas con t in gencias está acon tecien do, dado 
que las con tingencias n o acom pañ an  perm an en tem en te al 
cuerpo. Y n o se debe excluir del m u n do de la realidad la si­
guien te evidencia, a saber, que lo que está som et ido a con ­
t ingencia, justam ente lo que por  ot ro n om bre llam amos 
cuerpo, n o tiene la naturaleza del todo abso lu to n i la de las 
cualidades que lo acom pañ an  perm an en tem en te, y, por 
otro lado, tam poco se debe con siderar  que son  seres in de­
pendien tes (pues tam poco se debe im agin ar eso n i por  lo  
que toca a estas en t idades n i a las cualidades perman en tes) 
sino que debe darse por  sen tado, precisam en te lo  que ade­
m ás es evidente, que todos los cuerpos son  seres con t in gen ­
tes y  que n o acom pañ an  perm an en tem en te n i tam poco tie­
nen  asign ado un  puesto fijo por  parte de la n atu raleza cir­
cundan te, sino que, según  la m an era en  que la sen sación  
determ ine por  sí sola la pecu liar idad de los cuerpos, así és­
tos son  vistos.

72. Cier tam en te tam bién  lo  sigu ien te es m en ester  en­
tender bien . A  saber, la en t idad tiem po n o  se debe exam inar 
com o se exam inan  las dem ás realidades que existen  en  los 
objetos, las que exam in am os pon ién dolas en  relación con  
las facultades de con ocim ien to previas que está comproba­
do que se encuen tran  den tro de n osotros m ism os, sino que 
se debe considerar  pon ién dolo en  relación  con  su  prop ia 
evidencia, de acuerdo con  la cual h ablam os de m ucho tiem ­
po o poco tiem po, aplican do por  m or  de paren tesco al tiem-
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p o  esta realidad. Y n i se debe aban don ar  las design aciones 
h abituales del t iem po para sustitu ir las por  otras en  la idea 
de que son  prefer ibles sin o que se debe ut ilizar aquéllas 
que, referidas al t iem po, se n os ofrecen  espon tán eam en te, 
n i se debe aplicar  a n in gun a otra cosa el sign ifican te que 
conciern e al t iem po, com o si esa otra cosa tuviera el m ism o 
significado que el sign ifican te tiem po (pues tam bién  h ay. 
qu ien es h acen  esto), sin o que se le debe juzgar  solam en te 
por  el sign ificado al que asociamos y  al que aplicam os sobre 
todo el sign ifican te tiem po.

73. En  efecto, n o precisa de demostración  sino de refle­
xión  lo  sigu ien te, que el sign ifican te tiem po lo  asociam os a 
los d ías y  a las n och es y  a sus subdivision es, e igualm en te 
tam bién  a los sen t im ien tos y  a la ausen cia de sen t im ien tos, 
y  a las con m ocion es y  a la qu ietud, dán don os cuen ta así de 
que este m ism o fen óm en o del t iem po es un a con tingencia 
que en globa a esas otras con tin gen cias (escolios: “Y Epicu- 
ro afirm a esto tam bién  en  el libro segun do de su  obra Sobre 
la N atu raleza y  en  el Com pendio Grande”).

En  ad ición  a las afirm acion es an teriores es preciso pen sar 
que los m u n dos y  todo ser com pu esto y  lim itado provistos 
de un a estrecha sem ejan za form al con  las cosas observadas 
a sim ple vista se h an  or igin ado a part ir  del in fin ito, tras h a­
berse despren dido todos esos seres citados, tan to los m ayo­
res com o los m ás pequ eñ os, de sus propias con cen tracio­
nes, y  pen sar  asim ism o que se disuelven  de nuevo, un os 
con  m ás rapidez y  otros con  m ás len t itud, exper im entando 
este proceso un os por  un as causas y  otros po r  otras.

74. (Escolios: “Así pu es, es claro que Epicu ro afirma 
tam bién  que los m u n dos son  suscept ib les de desaparecer, 
toda vez que se t ran sm utan  sus com pon en tes. Tam bién en 
otros lugares afirm a que la t ierra se asien ta en  el aire.”)

Adem ás, h ay que pen sar  que los m u n dos n o t ienen  nece­
sar iam en te un a sola con figu ración  sino diferen tes. (Esco­
lios: “Epicu ro h abla de ello en  el libro duodécim o”). Pues 
h ay que pen sar  que u n os son  esferoides y otros ovoides y 
otros de d ist in tas form as, pero n o que t ien en  cualqu ier  for­
m a n i tam poco que se h an  con st itu ido a part ir  del in fin ito 
seres vivos d ist in tos a los que con ocem os. Pues que en un
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m un do cabría in cluso que n o se h ubiera con cen trado este 
t ipo de sem illas de las que se com ponen  los seres an im ados 
y las plan tas y  todo lo dem ás que aqu í se ve a sim ple vista 
sin o otras dist in tas, y que, en  cam bio, en  tal o t ro  n o h u bie­
ra pod ido realizarse ese m ism o fen óm en o, eso tam poco p o ­
dría dem ostrarlo nadie. Por  el con trar io, h ay que adm it ir  
que en  todos los m un dos se h an  creado de la m ism a m an e­
ra las m ism as sem illas, y  de la m ism a form a tam bién en  la 
tierra.

75. Pasando a otra cosa, h ay que asumir  cier tam ente 
tam bién  la idea de que la n aturaleza es en señ ada y  obligada 
a cosas n um erosas y  de todo t ipo a im pu lso de los p ropios 
acon tecim ien tos, y que el razon am ien to precisa después los 
datos aportados por  ella y  llega a descubr im ien tos en  un as 
cuestiones m ás deprisa y  en  otras m ás len tam en te, y en  al­
gun as a fuerza de per íodos y  t iem pos del tam añ o de esos 
per íodos y t iem pos n acidos del y  a m ed ida del in finito, y  en  
otros en  per íodos y  t iem pos m ás pequeñ os.

De aqu í resulta tam bién  que los n om bres surgieron  al 
pr in cip io n o por  con ven ción , sin o que la p rop ia naturaleza 
de los nom bres, al experim en tar por  cada pu eb lo  senti­
m ien tos part iculares y al captar  percepcion es part icu lares, 
emite de una m an era par t icu lar  el aire con form ado po r  y  a 
m edida de cada un o de los sen tim ien tos y  percepciones, 
con  lo que en cualqu ier  m om en to  podr ía darse la diferen ­
cia lingüística según  los d ist in tos lugares que ocupaban  los 
pueblos.

76. Y sucedió que m ás tarde cada pu eb lo con vin o por 
acuerdo general en  fijar n om bres part icu lares con  vistas a 
que las expresiones resultaran  en  el m om en to de ser expre­
sadas m en os equ ívocas entre sí y  m ás breves. Y  respecto a 
algunos objetos n o con ocidos de la m asa sucedió que el 
grupo que los con ocía, al t iem po que los in t rodu cía entre la 
m asa, apor tó con  ellos son idos ob ligados a ser  pronun cia­
dos por  todos, pero otras person as, tras elegir  po r u n  acto 
de cálculo racional en  sustitución  de aqu ellos son id os otros 
adecuados al sign ificado pr in cipal, explicaban  esos objetos 
por  esta den om in ación  racional.

Y ciertamen te en  cuerpos situados en  el espacio en tre el
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cielo y  la tierra n i es m enester  pen sar  que sus desplazam ien ­
tos, revolucion es, eclipses, ascen sión  y  declive y los fen ó­
m en os parejos a éstos em pezaron  porque in tervin iera en 
esta tarea n in gún  ser que se los asignara o  asignará y  que a 
la vez ten ga toda felicidad a m ás de la inmor talidad, pues 
n o se com padecen  cuitas, preocu pacion es, excitaciones y 
alegrías con  la felicidad, sino que estos estados an ím icos se 
dan  en  situacion es de debilidad, m iedo y n ecesidad de ayu­
da al prójim o, n i tam poco pen sar  que esos cuerpos del es­
pacio, a la vez que son  fuego con cen trado que poseen  la 
m áxim a felicidad, se encargan  por  gusto de las evoluciones 
citadas. Pero es m en ester  guardar  h acia esos cuerpos todo 
t ipo de ven eración  aten ién dose a todas las den om in acion es 
que tocan  a tales con ceptos, a m en os que n os asistan  razo­
n es em an adas de los p ropios cuerpos que con trad igan la ve­
n eración . Pues si n o actu am os así, la propia con tradicción  
ocasion ará en  el alm a la m ás gran de turbación . Precisamen­
te de aqu í es m en ester  con siderar  el carácter, in t rin cado ya 
desde su  origen , prop io de los fen óm en os an tes m en cion a­
dos com o debido a u n a par t icipación , com ú n  a todos estos 
cuerpos, en  m ovim ien tos de rotación  que tuvieron  lugar  en  
el m om en to  del n acim ien to del m u n do, y  tam bién  que en 
aquel en ton ces esa inexorable ley natural y  revolucion es ad­
quir ieron  su desarrollo com pleto.

78. Y  cier tam en te tam bién  es m en ester  convencerse de 
que es fun ción  de la cien cia de la n aturaleza dar  cum plida 
cuen ta de la causa que explica las cuestion es decisivas, y  de 
que la felicidad se fun dam en ta en  el con ocim ien to de la 
problem át ica concern ien te a los cuerpos celestes, buen o, en 
eso y  en  con ocer  qué naturalezas son  ésas que se observan  
a sim ple vista correspon dien tes a los cuerpos celestes situa­
dos ah í en  el espacio sideral y  las correspondien tes tam bién  
a todos los seres afines a ésos, todo ello con  vistas a alcan ­
zar  la precisión  que lleva a la felicidad.

Y a m ás de eso es m en ester  convencerse de que en  tales 
cuest ion es n o cabe la teor ía que explica un  fen óm eno de di­
versas m an eras y  que dice que lo  que sucede según  debe su ­
ceder  tam bién  pu ede suceder  de cualqu ier otra manera, 
sin o que es m en ester  pen sar  que en  el ser in m ortal y  feliz
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no h ay absolu tam en te n ada que le p rodu zca agitación  o 
perturbación . Q u e esta explicación  es absolu tam en te co­
rrecta es posib le compren der lo por  sim ple d iscern im iento 
mental.

79. Y, por  otro lado, es m enester  adm it ir  que los con o­
cim ientos basados en  la descr ipción  del declive, ascen sión , 
eclipses y  todos los fen óm en os de los cuerpos celestes afi­
nes a éstos n o contr ibuyen  ya n ada a la felicidad que p ro­
porcion a el con ocim ien to, sin o que los que con ocen  esos 
porm en ores pero ign oran  cuál es su n aturaleza y cuáles sus 
causas fun dam en tales t ienen  exactam en te igual m iedo que 
si n o tuvieran  ese suplem en tar io con ocim ien to porm en or i­
zado, y quizás m ás m iedo, lo  que ocurre cu an do el asom ­
bro proceden te de ese con ocim ien to ad icion al n o es capaz 
de dar con  la solución  y  el arreglo de la in cógn ita de las 
cuest iones fundam entales.

Justam en te por  eso, por  con segu ir  esa solu ción  y  arreglo, 
descubr im os que son  var ias las causas fu n dam en tales de las 
revoluciones, declives, ascen sion es, eclipses y evolucion es 
sem ejan tes, exactam en te igual que en  los h ech os part icu ­
lares,

80. o, lo que es lo  m ism o, n o cabe pen sar  que la utili­
zación  de estas explicacion es n o h an  logrado tod a la preci­
sión  que con tr ibuye a n uestra im per tu rbabilidad y  felici­
dad. Por tan to, al t iem po que observam os y  com probam os 
de cuán  diversas m aneras resulta el m ism o h ech o an te n ues­
tro propia com probación , debem os dar  un a explicación  de 
las causas fun dam en tales de los cuerpos celestes y  de todo 
lo incierto, m ostran do desprecio h acia los que n o con ocen  
siquiera que un a determ in ada cosa es o va a ser  de un a sola 
m anera, n i que los acciden tes acon tecen  de m ás de un a m a­
nera (con  cuya in terpretación  dan  la im presión  de distan ­
ciarse del fon do de estos problem as) y  que, adem ás, ign oran  
in cluso con  qué explicacion es n o es posib le alcan zar  la im ­
per turbabilidad. Así pues, en  el caso de que cream os que 
cabe ello, a saber, que los acciden tes de los cuerpos celestes 
tales com o revoluciones suceden  de un a form a m ás o m e­
n os concreta, y  n os dem os cuen ta igualm en te con  qué ex­
plicaciones es posib le alcanzar  un  estado de im per tu rbabili­
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dad, siem pre que con ozcam os este hecho, a saber, que ello 
sucede de m ás de un a m an era alcan zarem os ese estado de 
im per tu rbabilidad exactam en te igual in cluso que si sabe­
m os que sucede de un a form a m ás o m en os concreta.

81. Y, adem ás del con ju n to total de esos datos, es preci­
so  darse cuen ta del sigu ien te h echo tan  im por tan te, de que 
la tu rbación  pr in cipal les vien e a las alm as de los h om bres 
por  con siderar  que esos seres celestiales son  b ienaven tura­
dos e in m or tales y  que t ienen  a la vez apetencias, realizan  
accion es y  produ cen  m ot ivacion es con trar ias a esos supues­
tos atr ibu tos, y  po r  esperar  o  suponer, deján dose llevar de 
los m itos, la existen cia de algún  terror eterno o bien  deján ­
dose llevar de la in sen sib ilidad que h ay en  el h echo de estar 
u n o m uer to, por  tener m iedo com o si fuera algo esa insen ­
sib ilidad y  n osotros m ism os, y  po r  sufrir  esas experiencias 
en  virtud n o  de un as ideas fun dadas sin o de cierta excita­
ción  com pletam en te irracion al, de don de resulta que las 
person as, al n o defin ir  b ien  ese terror, son  víct imas de un a 
tu rbación  igual o  in cluso super ior  al m iedo que sentir ían  de 
h aber  dado in cluso por  fu n dados esos terrores.

82. La im per tu rbabilidad con siste en  estar libre de to­
das esas in qu ietudes y en  tener en  la m en te el recuerdo per­
m an en te de los pr in cip ios generales y fundam en tales.

D e don de resulta que h ay que prestar  aten ción  a todos 
los elem en tos de ju icio, tan to a los que n os asisten  perm a­
n en tem en te com o a las sen sacion es percibidas en  un  m o­
m en to determ in ado, a las sen sacion es com u n es a todos en 
prob lem as com u n es a todos, y  a los par ticu lares en  proble­
m as part icu lares, y  h ay que prestar  aten ción  tam bién  a todo 
t ipo de evidencias presen tes en  cada un o de los elem en tos 
de ju icio. Pues si prestam os aten ción  a todos esos elem en­
tos de ju icio  darem os cuen ta cu m plida y  acertada de las 
causas a part ir  de las que se or igin ó la turbación  y  el m iedo, 
y, al dar  cu m plida cuen ta de las causas relativas a los cuer­
pos celestes y  a los dem ás even tos cot id ian os, n os librare­
m os de todas las cosas que aterran  en  grado extremo a los 
dem ás qu e n o  siguen  estas reglas. Estas son , querido Heró- 
doto , las doctr in as capitales explicat ivas de la n aturaleza del 
un iverso, las que te h an  sido resum idas
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83. de m anera tal que estas razon es (h an  sido recogidas, 
en  m i opin ión , con  cu idada precisión ) pudieran  ser  capa­
ces, aun que uno n o llegue a todo el con ju n to de precision es 
porm en or izadas, de que este u n o con siga un a for taleza in ­
com parable en  relación  con  las dem ás person as. En  efecto, 
dará por  sí solo explicacion es claras a m u ch as cuest ion es 
part iculares si las som ete al r igu roso análisis fijado por  esos 
pr incipios generales, y eso m ism o, fijado en  la m em or ia, 
será un a ayuda con t inua.

Pues estas enseñ an zas son  de tal calibre qu e in cluso los 
que estudian  en  un  m om en to  dado problem as particu lares 
consiguen , si se deciden  a resolver los al dictado de in terpre­
taciones com o las señ aladas, in fin idad de éxitos en  la com ­
prensión  de la naturaleza un iversal. Y en  relación  a las cues­
t iones que se resisten a estas solucion es por  n o  ser llevados 
a sus últ im as consecuencias los refer idos pr in cip ios genera­
les o por  ser som et idas a exam en  sin  ut ilizar vocablos efec­
túan  en un instan te el curso com pleto de las reglas gen era­
les que llevan al sosiego».
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E p í s t o l a  d e  E p i c u r o  a  P í t o c l e s 83

«Epicu ro saluda a Pítocles.
84. M e t rajo C león  un a carta tuya, en  la cual con t inua­

m en te m uestras un  afecto h acia m í igual a m i in terés por  ti, 
y  das pruebas, n o sin  convencer , de recordar las ideas que 
con ducen  a u n a v ida feliz, y  m e pides que te rem ita un a 
idea, breve y  fácil de recordar, relat iva a los fen óm en os ce­
lestes, para recordar la fácilm en te. Pues dices que m is escri­
tos p lasm ados en  otros libros son  du ros de recordar, aun ­
que, com o aseguras, los m an ejas con t in uamen te. Recibí 
con  gusto tu petición  y  po r  ella m e sen t í em bargado de gra­
tas esperanzas. D e acuerdo con  estos m is sen t im ien tos, un a 
vez que ya escr ibí todas las dem ás obras, daré cum plim ien ­
to a esas ideas, ju sto las cuales est im aste que h abían  de ser 
út iles tam b ién  a otras m uch as person as, y  en  especial a los 
que ú lt im am en te gustan  de la gen u in a ciencia de la natura­
leza y  a los que están  en redados en  ocupacion es dem asiado 
in ten sas de la v ida diaria. Cáptalas m u y  b ien  y, guardán do­
las en  la m em or ia, estrú jalas fuertem en te jun to con  las de­
m ás que rem ití a H eródoto en  el Com pendio Pequeño.

Así pu es, en  pr im er  lugar  h ay que pen sar  que el fin del 
con ocimien to de los cuerpos celestes, explicados b ien  en  
con exión  con  otros cuerpos o b ien  en  sí m ism os, n o es n in ­
gún  otro sin o la im per tu rbabilidad y un a segur idad firme, 
justam en te com o es el fin  del con ocim ien to relativo a las 
dem ás cosas. N i h ay que forzar  u n a explicación  im posible

83 Segu im os la ed ición  de C . Bailey, Epicurus, O xford , 1926.
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n i h ay que dar  la m ism a in terpretación  a todas las cosas ut i­
lizan do para ello b ien  los razon am ien tos que se aplican  a la 
vida o  b ien  los que se usan  para la solución  de las dem ás 
cuest iones de la n aturaleza, po r  ejem plo, que el un iverso 
está const itu ido por  cuerpos y  n atu raleza in tan gib les, o  que 
los elem entos básicos de la m ateria son  in d ivisib les, y  todas 
las afirm aciones de ese tenor que t ienen  un a so la acom oda­
ción  a las cosas que están  a la vista. Vía de acceso que n o les 
va a los cuerpos celestes, sin o que concretam en te éstos t ie­
nen  varias tan to causas de su  origen  com o explicacion es de 
su sustancia acordes con  las sen sacion es. Pues se debe dar  
cuen ta de la naturaleza n o de acuerdo con  axiom as y leyes 
vanas sino según  dem an dan  los h ech os visib les, pu es n ues­
tra vida

87. n o tiene n ecesidad ya de ir racion alidad y  van a pre­
sun ción  sino de que vivam os sin  sobresaltos. Pues bien , 
todo m arch a sin  sobresaltos en  lo  relat ivo a todas las cosas 
solucion adas de var ias m an eras de acuerdo con  la explica­
ción  de las cosas visibles si u n o adm ite debidam en te las ex­
plicacion es convincen tes que h ay sobre ellas. Pero si un o 
adm ite una explicación  que está acorde con  la realidad visi­
ble y  rechaza otra igualm en te acorde, es claro qu e h uye de 
toda explicación  racional de la naturaleza y  que recurre al 
m ito. Y es preciso aportar com o in d icio del proceso desa­
rrollado en  el m u n do celeste cualqu ier  fen óm en o acon teci­
do ante n osotros, porque éstos se observa a sim ple vista 
cóm o acon tecen , y  n o los fen óm en os que acon tecen  en el 
m un do celeste, pu es estos ú lt im os pu eden  or igin arse de va­
rias maneras.

88. Sin  em bargo, debe u n o guardar  b ien  en  su  m en te la 
imagen  de cada fen óm en o, y, entre las explicacion es con ec­
tadas con  esa im agen , debe u n o tom ar las que la realidad de 
los h echos ocurr idos an te n osot ros n o  con trad ice que se 
efectúan  de var ias m aneras.

U n  m un do es un  globo rodeado por  el cielo, que en glo­
ba en  sí a las estrellas, a la tierra y  a todos los cuerpos visi­
bles, y, si se d isuelve éste, todos los cuerpos qu e h ay den tro 
de él serán  presa de con fusión , globo que m arca u n a sepa­
ración  del in fin ito y  que term ina en  un  fin al vaporoso y
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den so y en  u n  elem en to que gira o que t iene in m ovilidad, 
y  que t iene un  borde redon do o tr iangular o com oqu iera 
que sea. Cabe, en  efecto, que sea de cualqu ier  m anera, pues 
esto n o  lo  con trad ice n ada de lo visible en  este m un do, en 
el que n o es posib le percibir  final algun o.

89. Y que existen  otros m u n dos com o éste in fin itos en  
n úm ero es cosa com pren sible, y  tam bién  que ese m u n do 
igual a éste pu ede originarse tan to den tro de otro m u n do 
com o en  el in term un do que llam am os espacio entre m un ­
dos, y  eso en  u n  lugar  m u y  vacío y  n o en  u n o gran de, total-

j  m en te pu ro  y  vacío com o algun os afirm an , para lo cual 
sólo se n ecesita que fluyan  sem illas adecuadas de átom os de 
un  so lo m u n do o  de un  in term un do o  tam bién  de varios, 
sem illas que vayan  produ cien do pau latin am en te agrupa- 
m ien tos, in ter relaciones y  t ran sm utacion es del con jun to de 
estos átom os a otro lugar  d ist in to, si los t iros van  por  ah í, y 
que lleven  a cabo tam bién  irr igaciones, proceden tes de los 
átom os adecuados para este com et ido, h asta que el nuevo 
m u n do, fru to de esas sem illas, alcance su p len o desarrollo y 
fortaleza, característ icas estas ú lt im as que vien en con dicio­
n adas por  la capacidad que los cim ien tos colocados debajo 
ten gan  de sopor tar las.

90. Pues para la creación  de un  n uevo m u n do n o basta 
sólo, com o asegura algun o de los llam ados físicos, con  que 
se p rodu zca un a acu m u lación  de átom os n i tam poco u n re­
m olin o de ellos en  el vacío en  el que, según  todas las pre­
sun cion es, pu ed e or iginarse un  m u n do a la fuerza, y con  
que crezca h asta ch ocar  con  otro. Pues esta teor ía t ropieza 
con  los h ech os visibles.

El sol y  la lun a y  las dem ás estrellas n o n acieron  por  sí so­
los y  lu ego fueron  com pren d idos por  el m u n do en  su  in te­
rior, sin o que d irectam en te desde un  pr in cip io iban adqu i­
r ien do su con form ación  e iban  crecien do por  agregaciones 
y  rem olin os de ciertas sustan cias con stitu idas por  sutiles 
par tículas b ien  de carácter ven toso o ígn eas o  de am bas cla­
ses, ya que tam b ién  este proceso lo  sugiere así la sen sación .

91. El tam añ o del sol, de la lun a y  de las dem ás estre­
llas, en  lo  que a n osot ros afecta, es tal com o se muestra, 
pero en  lo  que afecta al h ech o en  sí es m ayor  o  m enor  que
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el tam añ o visible o un  poco m ás pequ eñ o o igual. Pues tam ­
bién  los fuegos terrestres si se m iran  a d istan cia se observa, 
según  la sen sación  que de este fen óm eno recib imos, que se 
ajustan  a esta explicación . Y  cualqu ier  ob jeción  a este pu n ­
to será fácilmen te rebat ida si un o presta atención  a las evi­
dencias, com o dem uestro en  m is libros que llevan  por  t ítu­
lo Sobre la N atu raleza.

92. La salida y  postu ra del sol y de la lun a y  de las de­
m ás estrellas hay que pen sar  que pu eden  deberse a su  ign i­
ción  y  a la ext inción  de su fuego porque también  las con d i­
ciones que se dan  en  am bos lugares, el de salida y  el de pos­
tura, sean  de tal n aturaleza que se cum pla el proceso 
an tedicho, pues n in gún  h echo de n uestra experien cia lo 
con tradice. Tam bién  podr ía cum plirse el p roceso an tedich o 
por  la aparición  de estos cuerpos sobre la t ierra y poster ior  
ocu ltación , pues tam poco n in gún  h ech o de n uestra expe­
riencia lo con tradice. Y sus m ovim ien tos de rotación  n o es 
im posib le que se deban  al m ovim ien to ver t igin oso de todo 
el cielo o bien  a que el cielo esté parado y  en  camb io  los 
cuerpos citados experim en ten  un  m ovim ien to ver t iginoso 
fru to de la ley inexorable origin ada ya al pr in cip io absolu to, 
en el origen  del m u n do, cuan do estos cuerpos se levan taron  
en  el cielo...

93. por  un  recalen tam ien to excesivo p rodu cid o  por  
una propagación  de fuego que avan za con t in u am en te de 
un  lugar a otro. Los m ovim ien tos de rotación  del sol y  de 
la lun a cabe que se deban  a oblicu idad  del cielo forzado a 
ese proceso de vez en  cuan do, y qu izás tam bién  a u n im ­
pu lso de vien to que sop la en  sen t ido con trar io a la direc­
ción  de los cuerpos celestes citados, o  tam bién  a que m ate­
ria siempre adecuada se va in cen dian do con t in uam en te en  
nuevas zon as, m ien tras la zon a qu em ada qu eda atrás, o 
tam bién  cabe que ya desde un  pr in cip io les fuera aplicado 
a esos astros un  m ovim ien to ver t igin oso de tal naturaleza 
que se m uevan  com o un a especie de h uso. Pero si un o, en  
lo que se refiere a estos pu n tos, se atiene a la teoría de lo  p o ­
sible y  puede explicar cada un o de estos pu n tos por su  con ­
form idad con  los fen óm en os de experiencia d iar ia sin  m ie­
do a los art ificios de los astrón om os, p rop ios de esclavos,
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enton ces se ve que todos los procesos com o los señ alados y 
los afin es a éstos n o  desdicen  de la evidencia de n in gún  h e­
cho con statable.

94. Las m en guas de la lun a y  sus sigu ien tes crecim ien ­
tos pod r ían  deberse tan to al m ovim ien to rotator io de este 
cuerpo com o igualm en te tam bién  a con form acion es de la 
atm ósfera, y  adem ás tam bién  a ocu ltación  de la lun a por  in ­
terposición  de otros cuerpos, y a cualqu ier  causa de acuer­
do con  la cual los fen óm en os terrestres invitan  a explicar el 
fen óm en o que estam os d iscu t ien do, a m en os que un o, en ­
car iñ ado con  un  solo t ipo de explicación , desdeñe sin  ra­
zón  los dem ás, sin  h aber  com probado qué cosa es posib le 
y  cuál im posib le que el h om bre com pruebe, y por  este m o­
tivo preten dien do com probar  cosas im posib les. Por otro 
lado, cabe que la lun a ten ga luz propia y  cabe que la tenga 
del sol.

95. Pues tam bién  aqu í en  la t ierra se com prueba que 
m uch os ob jetos t ien en  luz propia, y m uch os a través de 
otros cuerpos. Y n in gun o de los fen óm en os celestes const i­
tuye im ped im en to a esta explicación  con  la con d ición  de 
que se ten ga siem pre presen te en  la m en te la posib ilidad  de 
explicacion es diversas y  se com pru ebe a la vez las h ipótesis 
y  las causas de la luz de la lun a y  n o se m ire a explicacion es 
d iscon form es con  estos fen óm en os y  se exagere éstas necia­
m en te y  se deslice así para ven ir  a caer, un as veces de una 
m an era y otras de otra, en  la explicación  por  u n  solo proce­
d im ien to. La apar ición  de la cara de la lun a en  ella puede 
deberse tan to al paso sucesivo de las partes que la com po­
nen  com o tam bién  a la ocu ltación  por  in terposición  de 
otros cuerpos y  por  cualqu ier  procedim ien to que pudiera 
com probarse qu e guarda coh eren cia con  los h ech os de ex­
per ien cia diaria.

96. Pues n o  se debe aban don ar  tal m étodo de invest iga­
ción  en  la explicación  de cualqu ier  cuerpo celeste. Puesto 
que si u n o ch oca con  la prop ia evidencia, n o h ay form a de 
que llegue algun a vez a poder  com par t ir  la genu in a im per­
turbabilidad.

El eclipse de sol y  de lim a pu ede deberse a su extinción , 
justam en te com o se com prueba que es lo  que sucede tam ­
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bién  en  la tierra, y  luego tam bién  por  in terposición  de algu ­
n os otros cuerpos, o b ien  la tierra o algun o in visib le o algún  
otro de este t ipo. Y se debe tener en cuen ta que los com por ­
tamien tos propios de un  cuerpo para con  otro y  los encuen ­
tros de algun os entre sí n o es im posib le que se or igin en en  
el sen t ido an tes señ alado.

97. La asignación  a cada cuerpo celeste de la órb ita co­
rrespondien te debe ser in terpretada exactam en te igual que 
ocurre en  la tierra con  cualquier otra cosa. Y  los seres divi­
n os n o deben  ser relacion ados en  m od o  algu n o con  estas 
funciones, sin o que deben  ser m an ten idos libres de estos 
m enesteres y  en  toda felicidad. Porque si n o se pract ica este 
m étodo, absolu tam en te toda in terpretación  cau sal de los 
cuerpos celestes será estúpida, precisam en te com o ya les 
ocurr ió a algun os por  aferrarse a un a exp licación  im posib le 
y  caer así en  la estupidez de creer que n o  h ay m ás que un a 
sola explicación  y de rechazar todas las dem ás posib les, con  
lo que vien en  a dar  en  un a explicación  in con cebib le, sin  ser 
capaces de observar, para ut ilizarlos com o pu n to  de referen­
cia, los fen óm en os de experiencia diar ia que se deben  to ­
m ar  com o ind icios de los fen óm en os celestes.

98. Las duracion es var iables de las n och es y  de los días 
pueden  deberse a que los m ovim ien tos del sol sobre la t ie­
rra sean  unas veces rápidos y  luego len tos p o r  cau sa de 
recorrer lugares de extensión  diferen te, y a que el sol atravie­
sa determ inados lugares con  m ás rapidez o con  m ás len t i­
tud, com o así se com prueban  en  la tierra ciertos com por ta­
m ien tos, coh eren tem en te con  los cuales h ay qu e dar  cuen ­
ta de lo relativo a los cuerpos celestes. Las person as que se 
aferran a un a sola explicación  ch ocan  con  los h ech os de ex­
periencia diar ia y  se desen t ien den  de exam in ar  si esa in ter­
pretación  es posib le al h om bre.

Las señales de cam bio de t iem po pu eden  deberse tan to a 
coinciden cias fortuitas de circun stancias, que es justam en te 
lo que ocurre con  los an im ales que se ven  en  la tierra, com o 
a alteraciones y  cam bios de la atm ósfera, pu es am bas expli­
caciones n o tropiezan  con  los h ech os de experien cia diaria.
Y en  qué circunstancias se deben  a esta o  a otra causa, n o  es 
cosa que se pu eda in tuir.

[78]



99. Las n ubes pueden  originarse y  form arse por  con ­
den sación  del aire en  vir tud de u n a presión  sim u ltán ea de 
los vien tos, y  por  t rabazón  de átom os pegados u n os a otros 
y  adecuados para producir  ese resu ltado, y  por  la conflu en ­
cia de em an acion es proceden tes de la t ierra y  de las aguas.
Y de otras m uch as m ás form as n o es im posib le que se desa­
r rollen  los com pon en tes de tales n ubes. Y luego a part ir de 
ellas, un as veces por  ser som et idas a presión  y  otras a un  
proceso de cam bio, pu ede form arse

100. la lluvia, y  adem ás el t ranspor te de la lluvia por  
vien tos que se m ueven  desde zon as adecuadas y  a través de 
la atm ósfera, dán dose la circun stan cia de que los aguaceros 
dem asiado violen tos se or igin an  a part ir  de determ inadas 
acu m u lacion es de átom os adecuados para producir  tales 
descargas. Los t ruen os cabe que sean  produ cidos por el 
apr ision am ien to de aire en  las oquedades de las nubes, 
exactam en te igual que en  las vasijas de n uestra experiencia 
diar ia, y  al estruen do p rodu cid o den tro de ellas por  fuego 
agitado por  el vien to, y  a estallidos, separacion es de n ubes, 
y  a fr iccion es y  desgarram ien tos de n ubes después de haber 
con segu ido un a du reza igual a la del h ielo. Y  los fen óm e­
n os de nuestra experiencia d iar ia in vitan  a decir que todo el 
asu n to de los fen óm en os atm osfér icos y  concretam ente 
este porm en or  se deben  a bastan tes causas.

101. Tam bién  los relám pagos se origin an  exactam en te 
igual de bastan tes form as, pu es deb ido al frotam iento y 
ch oque en tre n ubes la con figu ración  de átom os determ i­
n an tes del fuego da origen , segú n  se desliza, al relám pago; 
y  tam b ién  deb ido a la expu lsión  de las n ubes, a im pu lsos de 
los vien tos, de este t ipo de part ícu las que facu ltan  ese relam ­
pagu eo; y  tam bién  a causa de com presión  que acon tece 
cuan do t iene lugar  un  estru jam ien to de las n ubes m ot ivado 
b ien  por  presion ar  un as con tra otras o  b ien  por  presión  de 
los vien tos; y  tam bién  por  causa de la reclusión  de la luz di­
fun d ida desde las estrellas y  luego com pr im ida por  el m ovi­
m ien to de n u bes y  vien tos y  que sale al exter ior después de 
atravesar  las n u bes; o  b ien  a cau sa de filt ración  a través de 
las n ubes de lu z com pu esta por  part ícu las extrem adam en te 
finas, filt ración  p o r  la cual quedan  repletas de luz proceden ­
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te del fuego las n ubes y por  el m ovim ien to de éste se efec­
túan  los truenos; y  tam bién  a causa de la in flam ación  del 
vien to producida por  la in ten sidad de su  desp lazam ien to y 
por  su violen to m ovim ien to rotator io;

102. y  tam bién  a cau sa de estallidos de n ubes causados 
por  los vien tos y  al despren dim ien to de átom os produ cto­
res de fuego y que produ cen  la apar ición  del relám pago; y 
tam bién  de otras m uch as m aneras será posib le en ten der  fá­
cilmen te los problem as que n os ocu pan  con  tal de atenerse 
siempre a los h ech os de n uestra experiencia d iar ia y  de estar 
capacitados para ver  y  com parar  lo que es igual a esos p ro­
blem as.

En  el con texto de un as n ubes de tal n atu raleza resulta 
que el relám pago precede al t rueno tam bién  porqu e sim u l­
táneam en te al hecho de la in ciden cia del vien to sobre las 
n ubes es expu lsada de éstas la con figuración  de átom os cau­
san te del relám pago, m ien tras el vien to que está som et ido a 
rotación  produce ese estam pido m ás tarde; y  tam bién pu e­
de ser debido a la salida sim ultán ea de am bos, pero con  la 
circunstancia de que el relám pago lleva un a velocidad  en  
dirección  nuestra m ás in ten sa m ien tras el t ruen o se retrasa, 
justam ente com o ocurre en  algun os fen óm en os vistos a d is­
tancia y  que causan  im pacto.

103. Los rayos cabe que sean  deb idos a u n a con curren ­
cia de vien tos m u y com pacta den tro de las n u bes, con  su 
consiguien te m ovim ien to de rotación , llam as violen tas, 
desgarram ien to de un a parte de las llam as y  exp losión  un  
tan to violen ta de esta parte en  d irección  a las region es in fe­
riores, produ cién dose el desgarram ien to porqu e las regio­
nes son  cada vez m ás com pactas deb ido a la con den sación  
de las nubes. Tam bién  cabe que sean  debidos a la propia ex­
p losión  del fuego que gira den tro de las n ubes, como cabe 
que se produzca tam bién  el t rueno, al hacerse el fuego bas­
tan te com pacto y  ser agitado por  el vien to con  cierta violen ­
cia y desgarrar en  estas con dicion es la n ube al n o  poder  re­
tirarse el fuego a las zon as lim ítrofes por  producirse un a 
constan te con den sación  entre un as n u bes y otras.

104. Tam bién  cabe que se form en  los rayos de otras 
maneras varias. La ún ica con d ición  es que sea excluido el
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m ito, y  será exclu ido si u n o, perfectam ente consecuen te 
con  los fen óm en os visib les, tom a éstos com o in d icios de 
los invisibles. Los ciclones cabe que sean  debidos a la caída, 
en  form a de colum n a, a las regiones in feriores de un a nube 
em pu jada por  un  viento acu m u lado en  ella y llevada por  un  
vien to poderoso, al m ism o t iem po que el vien to de fuera de 
la n u be em pu ja a ésta en  sen t ido oblicu o, y  cabe que sean  
debidos tam bién  a u n a presión  del vien to en  derredor de la 
n u be m ien tras un a parte de la atm ósfera la em pu ja con t i­
n uam en te desde arr iba, circunstancias en  las que se produ ­
ce un a gran  com en te de vien to que n o pu ede extenderse en 
sen t ido ob licuo deb ido a la con den sación  en  su  derredor de 
la atm ósfera. Cu an do el ciclón  baja h asta la tierra se origi­
n an  rem olin os de vien to, que adop tan  dist in tas formas se­
gún  sea su  origen , determ in ado por  el m ovim ien to del 
vien to, y  cu an do baja h asta el m ar  se or igin an  rem olin os 
de agua.

105. Los ter rem otos cabe que sean  deb idos al apr isio­
n am ien to de vien to den tro de la tierra con  la consiguien te 
separación  de la tierra en  pequeñ as m asas y  un  con tinuo 
m ovim ien to de ésta, que es lo que le produce a la tierra el 
tem blor. Y la tierra apr ision a en  su in terior  este aire cogién ­
d olo  de fuera o produ cién dose al caer den tro, al inter ior  de 
zon as cavern osas de la tierra, com pactos m on ton es de tierra 
que t ran sform an  en  vien to la atm ósfera allí apr isionada.
Y tam bién  cabe que sean  deb idos a la propia propagación  
del m ovim ien to, in iciado con  la caída de n um erosos m on ­
ton es de t ierra, y  la con sigu ien te repercusión  del m ovi­
m ien to  de estos m on ton es de t ierra si co in cide que ch oca 
con  m on ton es de t ierra bastan te du ros; y  tam b ién  por  
ot ros d iversos p roced im ien tos cabe que se or igin en  esas 
sacu d id as telúr icas.

106. Los vien tos coin cide que se form an  en  determ ina­
d os m om en tos deb ido a que se va filt ran do en  el in terior de 
la atm ósfera, con t in uam en te y  a dosis pequeñ as, un a m ate­
r ia extraña, y  tam bién  se form an  acum u lacion es de agua en 
abun dan cia. Tam bién  cu an do u n os pocos vien tos caen  so­
bre n um erosas oqu edades se form an , por  efecto de su p ro­
pagación , los dem ás vien tos. El gran izo se form a por  con ge­
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lación  suficien tem ente sólida de determ in adas par t ícu las de 
aire, debido al apr ision am ien to de estas par t ícu las, en  todo 
su derredor, y  su poster ior  fragmen tación ; y  tam bién  se for ­
m a por  congelación  un  tan to m oderada y  sim u ltán ea rotu ­
ra de determ inadas par tícu las acuosas, con gelación  que p ro­
duce a un  t iem po su  com presión  y desgarram ien to con el 
resultado de que estas part ículas se con solidan , con gelán do­
se en  sus partes ind ividuales y  de form a global.

107. La form a redon da del gran izo n o es im posib le que 
se produ zca al desaparecer por  licuefacción , en  todo su  de­
rredor, las partes salien tes o tam bién , según  d ice la teor ía 
habitual, porque en  la fase de con st itución  del gran izo las 
partículas acuosas o de aire se van  agru pan do un iform e­
m ente por  las diversas par tes en  todo su  derredor. La n ieve 
cabe que se form e cuan do es ver tida fuera de las n ubes agua 
m uy fina, lo que ocurre po r  tener el agua un  tam añ o igual 
al de su  lugar  de paso y a causa de con t in uas presion es v io­
lentas sobre nubes adecuadas para este fin  a cargo de vien ­
tos, tras lo cual ese agua experim en ta en  su desp lazam ien to 
hacia abajo con gelación  produ cida por  u n  fuerte aprision a­
m ien to, en zon as m ás bajas, de ese agua por  efecto del en ­
friam ien to de las nubes. Y tam bién  en  razón  de la con gela­
ción  de agua en  n ubes que t ienen  un a finura un iforme p o ­
dría producirse un a precip itación  de n ieve com o la 
señalada desde n ubes acuosas, al ser forzadas a presion ar  en ­
tre sí al caer un as sobre otras, lo que, al produ cir  un a espe­
cie de coagu lación , determ ina el gran izo, p roceso que se 
cum ple m ás que en  n in gún  otro sit io en  la atm ósfera.

108. Tam bién  en  razón  de la fr icción  entre n u bes con ­
geladas podr ía salir  desped ido de ellas el con glom erado que 
con form a la n ieve. Tam bién  por  ot ros proced im ein tos cabe 
que se produzca la n ieve.

El rocío se form a por  com bin ación  en tre sí desde la at­
m ósfera del t ipo de par tícu las determ inan tes de esa clase de 
h um edad; y tam bién  por  desplazam ien to de estas par tícu las 
desde zon as h úm edas o que t ienen  agua, lo  qu e sucede en  
esa clase de zon as en  las que m ás que en  n in gun a otra se 
form a rocío, con  la con sigu ien te com bin ación  un itaria de 
esas partículas y form ación  de h u m edad  y  su sucesivo des­

[82]



plazam ien to h acia las zon as in feriores, exactam en te igual 
que se com pru eban  a n uestro lado com por tam ien tos sim i­
lares a éstos en  relación  con  n umerosos fen óm en os.

109. La escarcha se foim a p o r  u n  cambio experimen ta­
do por  el rocío, al con gelarse algo de éste por  apr ision a­
m ien to provocado por  el frío de la atm ósfera.

El h ielo se form a al ser exprim idas del agua un as partícu­
las redon das, y  ser com pr im idas un as par tícu las tr iangulares 
y  pu n t iagudas existen tes en  el agua, y  tam bién  por  aglom e­
ración , desde fuera, de este t ipo de part ícu las que, un a vez 
soldadas, producen  la con gelación  del agua, tras h aber  saca­
do a presión  esas part ícu las un  determ in ado n úm ero de par­
tículas redon das.

El arco iris se form a p o r  la ilumin ación  que sale del sol y 
se proyecta sobre un a atm ósfera acuosa; po r un a aglom era­
ción  par t icu lar en tre luz y  atm ósfera, aglom eración  que será 
la causan te de las especiales cualidades de esos colores, ya 
de todas jun tas ya de cada un a por  separado; a partir de ese 
lugar,

110. respon sab le de la refracción  de la ilum in ación, las 
zon as vecin as de la atm ósfera se im pregn arán , en  razón  de 
recibir ilu m in ación  por  las d iversas par tes, del t ipo de colo­
r ido que vem os. El aspecto de su  form a redon da se debe a 
qu e el rad io es percib ido por  nuestra vista igual desde cual­
qu ier  par te o b ien  a que, al un irse de esa m an era los átom os 
qu e h ay en  la atm ósfera o los que h ay en  las n ubes, llevados 
ah í desde la m ism a atm ósfera, ese con glom erado deja caer 
un a form a redon da.

El h alo que rodea la lun a se form a cuan do el aire corre 
desde todas las partes h acia la lun a o  cu an do rechaza las 
em an acion es proceden tes de la lun a tan  un iform em en te 
que las com pr im e alrededor  en  form a de esa n ebu losa sin  
sobresalir  absolu tam en te n ada, o  cu an do ese aire rechaza 
desde todas las partes el aire de en  tom o a la lun a de m an e­
ra adecuada para con form ar  el círcu lo com pacto que la ro­
dea. Lo  que ocurre cu an do, en  determ in adas partes, alguna 
corr ien te presion a desde fuera o cuan do el calor b loquea 
los lugares de paso en  m an era adecuada para producir  ese 
fen óm en o.
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111. Las estrellas cometas se form an  o  b ien  cuan do en  
la atm ósfera se acum u la fuego en  determ in ados lugares a 
ciertos in tervalos de t iem po al producirse en  su  derredor 
una compresión  o b ien  cuando el cielo adquiere encim a de 
n osotros a in tervalos de t iem po un  m ovim ien to peculiar, 
com o consecuencia del cual se dejan  ver  las citadas estrellas
o se pon en  ellas m ism as, a determ inados in tervalos de t iem­
po, en m ovim ien to a causa de algun a compresión  y llegan  
hasta las zon as a nuestro alcance y  se tom an  visib les. Y su ­
cede que la desapar ición  de las estrellas de la vista se debe a 
causas opuestas a éstas.

112. Determ in ados astros giran  sobre sí m ism os siem ­
pre en  el m ism o lugar, lo  que ocurre n o só lo porqu e esté 
fija esa zon a del cielo en  tom o a la cual gire el resto, ju sta­
men te com o algun os aseguran , sin o tam bién  porqu e se h a 
form ado en tom o a él en form a circular un  remolin o de 
aire que sirve de obstácu lo para que corra en  derredor  igual 
que los dem ás astros; o  tam bién  porque en  las region es su b ­
siguien tes no hay m ateria adecuada para ellos, pero sí en  esa 
zon a en  la que se ve que se hallan . Y tam bién  es posib le  que 
se produzca este fen óm en o de otras diversas m an eras, con  
la con dición  de que un o sea capaz de colegir  los h ech os 
obscuros que son  coheren tes con  los fen óm en os de nuestra 
experiencia diaria.

Q ue determ inados astros an den  erran tes, si resulta que 
fun cion an  con  ese t ipo de m ovim ien tos, y  que otros n o  se 
m uevan , cabe

113. que se deba a un a n ecesidad tal que u n os de ellos 
se m ueven  a im pu lso del m ism o torbellin o qu e fun cion a 
pegado a determ inadas an om alías. Y cabe tam bién  que, en  
las zon as por  las que se m ueven  esos astros, en  u n os sit ios 
haya derivaciones de aire un iform es qu e los em pu jan al un í­
son o de m anera un iform e, y  que en  otros las der ivacion es 
de aire sean  de dist in ta con sisten cia de suerte que se form en  
los cam bios de m ovim ien to observados. Y  apor tar  un a ex­
plicación  ún ica de estos h ech os cuan do los fen óm en os v isi­
bles están  reclam an do varias es cosa de locos y  n o tratada 
adecuadam en te por  qu ien es practican  esa estú pida astrolo- 
gía y  atr ibuyen  las explicacion es de determ in ados fen óm e­
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n os a var ias n ocion es, que es lo  que ocurre cuan do se obs­
t in an  en  n o dejar  n u n ca a la n atu raleza divina libre de la es­
clavitud de un as tareas.

114. Q u e determ in ados astros se observe que quedan  
un  p oco  atrás de otros se debe a que recorren  la m ism a ór­
b ita y sin  em bargo se m ueven  en  derredor  con  m ás len ti­
tu d ; y tam bién  a que se m ueven  en  derredor  un os atrave­
san do espacios m ayores y  otros m en ores, recorr iendo idén ­
t ico torbellin o. Pero el m an ifestarse en  relación  con  estas 
cuest ion es aceptan do un a sola explicación  es un  proceder  
adecu ado para los que gustan  de con tar  m ilagros a la m asa.

Las llam adas estrellas fugaces pu eden  form arse en  parte 
po r  frotam ien to en tre sí con  el con sigu ien te estam pido de 
fuego en  aquellos lugares en  don de el fuego se transforme 
en  vien to, justam en te com o exp licábam os a propósito de 
los relám pagos;

115. y tam bién  p o r  la con fluen cia de átom os determ i­
n an tes del fuego, lo  que ocurre po r  haberse ju n tado un  m a­
terial adecu ado para produ cir  ese fuego, con  el consigu ien ­
te m ovim ien to del fuego en  la d irección  en  que se produ je­
ra el im pu lso al pr in cip io en  el m om en to  de la con fluencia 
de los átom os; y tam bién  por  acum u lación  de aire en el in ­
ter ior  de ciertas m asas brum osas y  la subsigu ien te transfor­
m ación  de éste en  fuego ocasion ada por  su m ovim ien to de 
rotación  y  el poster ior  estallido de la capa circundan te, y 
m ovién dose el fuego en  d irección  al lugar  al que lleve el im ­
pu lso pr im ero de su desplazam ien to. Y h ay tam bién  otros 
proced im ien tos libres de la m ito logía para produ cir este re­
su ltado.

Las señales del t iem po que resultan  a p ropósito  de deter­
m in ados an im ales resultan  por  coin ciden cia casual de las 
circun stan cias. Pues los an im ales n o llevan  con sigo necesi­
dad algun a de que se p rodu zca un  t iem po invernal, ni tam ­
p oco  se h alla n in gun a naturaleza d ivin a al acech o de las sa­
lidas de esos an im ales para luego con form ar  a eso las señ a­
les del t iem po.

116. Pues tam poco podr ía caerle a n in gún  an im al por 
poca cosa que sea, au n qu e un a cosa pequeñ a podr ía ser 
m ás grata que otra gran de, u n a estupidez de ese tenor, y n o
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digam os nada de la naturaleza que posee la felicidad perfecta.
Ahora, Pítocles, recuerda toda esta doctr in a, pu es con  

ella escaparás en  gran  m ed ida de explicacion es fan tasm agó­
ricas y  podrás com pren der  las cuestion es afines a éstas. Pero 
sobre todo dedícate al estud io de ios pr in cip ios, de la in ­
m en sidad y  de las cuestion es afines a éstas, y  tam bién  de los 
criterios de in terpretación  y  de los sen t im ien tos y de aque­
lla finalidad con  vistas a la cual ob ten em os estas deduccio­
nes. Pues estos elem en tos básicos, si se an alizan  con  toda 
precisión , h arán  que an alicem os fácilm en te las causas relati­
vas a las cuest ion es parciales. En  cam bio, los qu e se encari­
ñen  lo m áxim o posib le con  los proced im ien tos señ alados 
n i podrán  analizar b ien  estas m ism as cuest ion es parciales n i 
lograrán  alcanzar  el ob jet ivo en  razón  del cual es m en ester  
analizar estos h ech os parciales.»
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«Epicuro saluda a M en eceo.
122. N i por  ser  joven  dem ore u n o in teresarse por  la 

verdad n i p o r  em pezar  a envejecer  deje de in teresarse por  la 
verdad. Pues n o h ay n adie que n o h aya alcan zado n i a 
qu ien  se le h aya pasado el m om en to  para la salud del alma.
Y  qu ien  asegura o que todavía n o le h a llegado o que ya se 
le h a pasado el m om en to  de in teresarse por  la verdad es 
igual que qu ien  asegura o  que todavía n o le h a llegado o 
que ya se le h a pasad o el m om en to  de la felicidad. De 
m od o  que debe in teresarse por  la verdad tan to el joven  
com o el viejo, aquél para al m ism o t iem po que se hace vie­
jo  rejuvenecerse en  d ich a por  la sat isfacción  de su com por­
tam ien to pasad o, y  éste para al m ism o t iem po que es viejo 
ser joven  por  su im pavidez an te el futuro. Así, pues, es m e­
n ester  pract icar  la cien cia que trae la felicidad si es que, pre­
sen te ésta, ten em os todo, m ien tras, si está ausen te, h acem os 
todo por  tenerla.

123. Los con sejos que con t in uam en te he ven ido dán ­
dote en  m is cartas, practícalos y  cúm plelos, in terpretando 
que ésos son  los elem en tos básicos de un a vida h ermosa. 
An te todo, con sidera que d ios es un  ser inm ortal y  feliz, 
com o así fue grabada en  el alm a de todo el m u n do la idea 
de d ios, y  n o le apliques n in gún  con cepto extraño a su in ­
m or talidad  n i n in gu n o im propio de su  felicidad. Al con tra­
r io, da por  bu en a para con  él toda idea que sea capaz de

E p ís t o la  d e  E p ic u r o  a  M e n e c e o84

84 Segu im os la ed ición  de C . Bailey, op. cit.
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conservar su felicid ad un ida a su in m or talidad. Los d ioses, 
en efecto, existen, pues su  iden t ificación  es clara, pero n o 
son  com o el com ún  de las gen tes se los im agin a, pu esto que 
n o los m an t ien en  a salvo de objecion es al con siderar los 
com o los consideran . E im pío es n o el que desbarata los 
dioses del com ún  de las gen tes, sin o el que aplica a los d io­
ses las creencias que de ellos t iene el com ú n  de las gen tes.

124. Pues n o son  pren ocion es sin o falsas su posiciones 
las declaraciones del com ú n  de las gen tes sobre los d ioses, 
con cepción  de los d ioses de la que se der ivan  los más gran ­
des dañ os para los que t ienen  de ellos un a m ala in terpreta­
ción , y  los m ás gran des b ien es para los que la t ienen  buena. 
Pues fam iliar izados en todo m om en to  con  sus propias vir­
tudes aceptan  a los que son  iguales a ellos, con sideran do 
cosa extraña todo lo que n o  es así.

Acostúm brate a pen sar  que la m uerte n o t iene n ada que 
ver con  n osotros, porque todo b ien  y  todo m al rad ica en  la 
sensación , y  la muerte es la pr ivación  de sen sación. D e ah í 
que la idea correcta de que la m uerte n o t iene n ada que ver 
con  n osotros hace gozosa la m or talidad de la vida, n o por ­
que añ ada un  t iem po in fin ito sin o porqu e qu ita las ansias 
de inmortalidad.

125. Pues n o h ay n ada tem ible en  el h ech o de vivir  para 
quien  h a com pren dido autén t icam en te que n o  acon tece 
n ada tem ible en  el h ech o de n o vivir. De m od o  qu e es estú­
p ido quien  asegura que tem e la m uerte n o porqu e h ará su ­
frir con  su presen cia, sin o porque h ace sufr ir con  su in m i­
nencia. Pues lo que con  su presen cia n o m olesta sin razón  
alguna hace su fn r  cuan do se espera. Así pu es, el m al que 
m ás pon e los pelos de pu n ta, la m uerte, n o  va n ada con  n o­
sotros, justam en te porque cu an do exist im os n osotr os la 
muerte n o está presen te, y cu an do la m uerte está presen te 
en tonces n osotros n o existim os. Por  tan to, la m uer te n o t ie­
ne n ada que ver  n i con  los vivos n i con  los m u er tos, ju sta­
men te porque con  aquellos n o t iene n ada qu e ver  y  éstos ya 
n o existen. Por ot ro lado, el com ún  de las gen tes un as veces 
huye de la muerte por  considerar la la m ás gran de de las ca­
lam idades y  otras veces la añ ora com o solución  a las calam i­
dades de la vida.
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126. Pero el sabio  n i reh úsa vivi r  n i teme n o vivir, pues 
n i le ofen de el vivir  n i se im agin a que es un  m al el n o vivir.
Y de la m ism a m an era que de la com ida n o prefiere en  ab­
solu to la m ás abun dan te sin o la m ás agradable, así tam bién  
d isfru ta del t iem po n o  del m ás largo sin o del m ás agradable.

El que exhor ta al joven  a que viva bien  y al viejo a que 
termine b ien  es n ecio n o sólo  po r  lo apet itoso de la vida 
sin o tam bién  porque el en tren am ien to para vivir  b ien  y  
para m or ir  b ien  es el m ism o. Pero es m uch o peor  in cluso el 
que asegura “h erm osa cosa es n o h aber  n acido y, de haber 
n acido, fran quear  lo an tes posib le las puer tas del H ades”.

127. Pues si d ice esto con ven cido ¿cóm o n o se va de la 
vida? Ya que esa solución  está a d isposición  suya, si es que 
era cosa firm em en te decid ida p o r  él, y  si lo  dice por  hacer­
se el gracioso resulta un  estúpido para qu ien es n o se lo ad­
m iten . D ebem os recordar que el fiituro n i es n uestro total­
m en te n i totalm en te n o n uestro, para que n i lo  aguardem os 
com o que in exorablem en te llegará n i desesperem os de él 
com o que inexorablem en te n o llegará.

D ebem os dam os cuen ta, po r  un  acto de reflexión , de 
que los deseos u n os son  naturales, y  ot ros van os, y que los 
naturales u n os n ecesar ios y  otros naturales sin  m ás. Y de los 
necesar ios u n os son  n ecesar ios para la felicidad, otros para 
el b ien estar  del cuerpo, y  ot ros para la propia vida.

128. Pues un a in terpretación  acertada de esta realidad 
sabe con dicion ar  toda elección  y  repu lsa a la salud del cuer­
po  y  a la im per tu rbabilidad del alm a, ya que éste es el fin  de 
un a vida d ich osa. Pues tod o  lo  que h acem os lo  h acemos 
po r  esto, para n o sen t ir  dolo r  n i temor. Y un a vez que este 
objet ivo se cu m ple en  n osot ros, se d isipa todo tormen to del 
alm a, al n o tener  la person a que ir en  busca de algo que le 
falta n i buscar  ot ra cosa con  la que se com pletará el b ien  del 
alm a y  el del cuerpo. Pues ten em os n ecesidad de gozo sólo 
en  el m om en to  en  que sen t im os dolor  por  n o estar con  
n osotros el gozo, pero cu an do n o  sin tam os dolor  ya n o es­
tam os n ecesitados de gozo. Por  esta razón  afirm am os que el 
gozo  es el pr in cip io y  el fin  de un a v ida d ich osa.

129. Pues h em os com pren d ido que ése es el b ien  pr i­
m ero y con gèn ito a n osot ros, y  con d icion ados por  él em ­
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prendemos toda elección  y  repu lsa y en  él term in am os, al 
t iem po que calcu lam os todo b ien  por  m ed io del sen t im ien ­
to com o si fuera un a regla. Y en  razón  de que ése es el b ien  
primero y connatural a n osotros, por  eso m ism o tam poco 
aceptamos cualquier  gozo sin o que h ay veces que renun cia­
m os a m uch os gozos cuan do de éstos se der ivan  para n o­
sotros m ás dolores que gozos, y h ay veces que con sidera­
m os m uch os dolores m ejores que los gozos, con cretamen te 
cuando, tras h aber sopor tado duran te m uch o t iem po los 
dolores, n os sigue un  gozo mayor.

Así pues, todo gozo es cosa buen a, po r  ser de un a natu ­
raleza afín  a la nuestra, pero, sin  em bargo, n o cualqu iera es 
aceptable. Exactam en te igual que tam bién  tod o  dolor es 
cosa m ala, pero n o cualquiera debe ser rech azado siem pre 
por  pr incipio.

130. Al contrario, procede considerar todas estas cuestio­
nes por  com paración  y  exam en  de sus ven tajas e inconve­
nientes. Pues en determ inadas ocasion es h acem os u n  uso 
m alo del bien , y  otras por  el con trario un  uso bu eno del mal.

Tam bién  con sideram os el p rop io  con ten to de las perso­
nas un  gran bien , n o para con form am os exclusivam en te 
con  poco, sino con  objeto de que, si n o ten em os m uch o, 
n os con form em os con  poco, autén t icam en te con ven cidos 
de que sacan  de la sun tuosidad el gozo m ayor  qu ien es t ie­
nen  m en os n ecesidad de él, y  de que todo lo  n atural es fá­
cil de procurar y lo super fluo difícil de procurar. Y los gus­
tos sencillos produ cen  igual sat isfacción  que u n  tren  de 
vida sun tuoso, siem pre y  cuan do sea elim in ado absolu ta­
men te todo lo que hace sufrir  por  falta de aquello.

131. El pan  y el agua procuran  la m ás alta sat isfacción  
cu an do un o que está n ecesitado de estos e lem en tos los 
logra. Así, pu es, el h abituarse a u n  gén ero de v id a sen cillo 
y n o su n tu oso es un  bu en  m ed io  para rebosar  de salud , y 
hace que el h om bre n o se arredre an te los ob ligados con tac­
tos con  la vida, y n os d ispon e m ejor  h acia lo  sun tuoso 
cuan do después de un a falta pro lon gad a n os acercam os a 
ello, y n os hace in t répidos an te el azar. Así pu es, cuan do 
afirm am os que el gozo es el fin  pr im ord ial, n o n os referi­
m os al gozo de los viciosos y al que se basa en  el placer,
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com o creen  algun os que descon ocen  o que n o com parten  
n uestros m ism os pu n tos de vista o que n os in terpretan  mal, 
sin o al n o sufrir  en  el cuerpo n i estar perturbados en  el 
alm a.

132. Pues n i las beb idas n i las juergas con tinuas n i tam ­
p oco los placeres de adolescen tes y  m ujeres n i los del pesca­
do y  restan tes man jares que presen ta un a m esa sun tu osa es 
lo que or igina un a vida gozosa sin o un  sobr io razonam ien ­
to que, por  u n  lado, in vest iga los m ot ivos de toda elección  
y rechazo y, por  otro, descarta las suposicion es, por  cu lpa 
de las cuales se apodera de las alm as un a con fusión de m uy 
vastas proporcion es.

El pr in cip io para lograr  todo esto y el b ien  m ás grande es 
la sen satez. Por  lo  cual, b ien  m ás preciado que el m ism o 
am or  a la verdad resulta la sen satez, de la que se derivan  to­
das las dem ás virtudes, porque en señ a que n o es posib le vi­
vir gozosam en te sin  h acerlo sensata y  h erm osam en te y de 
form a justa n i tam poco sen sata y  h erm osam en te y  de form a 
ju sta sin  h acerlo gozosam en te. Pues las virtudes están  un i­
das por  pr in cip io al h ech o de vivir  gozosam en te, y el h echo 
de vivir gozosam en te es in separable de ellas.

133. Porque ¿qu ién  crees que es m ejor  que quien  tiene 
un a idea p iadosa de los d ioses y se encuen tra en  todo m o­
m en to sin  m iedo a la m uerte y  h a con siderado cuál es el fin  
a que t iende la Naturaleza, y  en t iende que el colm o de los 
b ienes es fácil de con segu ir  y de procurar, y que el de los m a­
les exige escaso t iem po y t rabajo, y que se son ríe del ser in ­
t roducido por  algun os com o t irano de todas las cosas, el 
D estin o?... Ese rechaza la op in ión  de los que sost ien en  que 
un as cosas su ceden  por  n ecesidad, que otras son  fruto del 
azar y que otras depen den  de n osot ros, porque ve que la ne­
cesidad n o da cuen ta de los h ech os que se le atr ibuyen , y 
que el azar  es inestable, m ien tras que lo  que depende de n o­
sotros está libre de im posicion es de am o, por  lo cual es n a­
tural que a lo  que depen de de n osot ros le acom pañ e com o 
un  doble el reproch e y  la alaban za.

134. Porque era m ejor  atenerse a la explicación  m ítica 
de los d ioses que ser esclavo del Dest in o propu gn ado por  
los n aturalistas, pues aquélla subraya la esperanza de ofrecer
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disculpas a los dioses t ribután doles h on ores, y  en  cam bio el 
Dest ino con tiene en  sí una n ecesidad in exorable. Y al n o to­
m ar al Dest in o por  un  d ios, com o la m ayor ía de la gen te 
considera (pues n ada es h ech o por  d ios a ton tas y a locas), 
n i tam poco por  cau sa de todas las cosas dada su  con dición  
inestable (pues n o cae en  la in coh eren cia de creer, p o r  un  
lado, que n o es apor tado por  éste para un a v ida dich osa de 
los h om bres b ien  o m al algun o, y  de creer, po r  ot ro, que sí 
son  sum in istrados por  él los pr in cip ios de gran des b ien es o 
males) con sidera que es m ejor  errar po r  atenerse a la razón  
que acertar por  n o atenerse a la razón  (pues en  los h ech os 
h um an os es m ejor  que yerre el ju icio  que h a sido b ien  exa­
m in ado an tes que resulte correcto el exam in ado m al por  
cu lpa de éste).

Así pues, pract ica d ía y  n och e estas en señ an zas y  las afi­
nes a éstas con t igo m ism o y  con  el que sea igual que tú, y 
jam ás, n i en  la vida real n i en  los sueñ os, estarás p reocu pa­
do, sino que vivirás com o u n  d ios entre los h om bres. Pues 
n o se parece n ada a un  ser que t iene un a v ida m or tal el 
h om bre que vive en  m ed io de b ien es in m or tales.»
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M á x im as  C a p i t a le s85

139. I. El ser  d ichoso e in mor tal n i t iene preocupacio­
nes él m ism o n i las causa a otro, de m odo que n o está suje­
to n i a en fado n i a agradecim ien to. Pues tales sen tim ien tos 
residen  todos ellos en  un  ser débil.

II. La m uerte n o t iene n ada que ver  con  n osotros. Pues el 
ser, un a vez d isuelto, es insensible, y la con dición  insensible 
n o t iene n ada que ver con  n osotros.

III. El lím ite m áxim o de la in ten sidad del gozo es la su ­
presión  de todo dolor. Y en  don de h aya gozo n o hay, du ­
ran te el t iem po que esté, dolor  n i sufr im ien to n i am bas co­
sas a la vez.

140. IV. El dolor  n o se p rolon ga indefin idam en te en la 
carne, sin o que el dolo r  extrem o dura poqu ísim o t iem po, y  
el que só lo con sigue superar  el gozo que em barga a la carne 
n o acom pañ a a éste duran te m uch os días. Y las en fermeda­
des de larga du ración  t ienen  un a m ayor  dosis de gozo que 
del m ism o dolor.

V. N o  h ay u n a vida gozosa sin  un a sen sata, bella y justa, 
n i tam poco un a sensata, bella y  justa, sin  un a gozosa. Todo 
aquel a qu ien  n o le asiste este ú lt im o estado n o vive sensa­
ta, bella y  justam en te, y  todo aquél a qu ien  n o le asiste lo 
an terior, ése n o pu ede vivir  gozosam en te.

VI. Es un  b ien  con form e a la Natu raleza pon er  todo in ­
terés por  con segu ir  segur idad fren te a las person as por  los 
m ed ios que un o sea capaz de procurarse ese objet ivo.

85 Tam bién  aqu í segu im os la ed ición  de C . Bailey.
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141. V II. Algu n os h an  deseado h acerse fam osos e ilu s­
tres pen san do que así se gran jear ían  la segur idad fren te a los 
h om bres. De m odo que si la vida de tales in d iv iduos es se­
gura lograron  el b ien  con gèn ito a la propia Natu raleza, pero 
si n o es segura n o d ispon en  de aquel b ien  p o r  el que con ­
tendieron  desde siem pre de acuerdo con  la relación  ín t ima 
de este esfuerzo con  la Naturaleza.

Vni. Nin gún  gozo es m alo en  sí m ism o, pero los actos 
causan tes de determ in ados gozos conllevan  m uch os m ás 
dolores que gozos.

142. IX. Si cualqu ier  gozo pudiera in tensificarse y  con  el 
t iem po llegara a rebosar  el organ ism o en tero o  las partes 
principales del ser, ya n o difer irían  un os de otros los gozos.

X. Si las causas respon sables de los gozos que em bargan  
a los viciosos dieran  al traste con  los tem ores de su pensa­
mien to a los cuerpos celestes, la m uerte y  los su frim ientos, 
y, adem ás, les enseñaran  el lím ite im puesto a los deseos y  a 
los sufrim ien tos, n o ten dríam os n u nca n ada qu e reprochar­
les, porque rebosar ían  de gozo por  todas par tes y  por  n in ­
gun a tendrían  dolor  n i pen a, que es ju stam en te el mal.

XI. Si n o n os m olestaran  n ada las sospech as qu e alberga­
m os de los cuerpos celestes y  de la muer te, po r  miedo a que 
ello sea algo que tenga que ver  con  n osot ros en  algun a oca­
sión , y  tam poco el m iedo a n o con ocer  los lím ites im pues­
tos a los sufrim ien tos y a los deseos, n o n ecesitaríam os m ás 
del estudio de la Naturaleza.

XII. N o es dado que el h om bre an ule su tem or  a los se­
res esenciales si n o sabe cuál es la Natu raleza del un iverso y 
lo ún ico que h ace es tener vagas n ocion es de lo  explicado 
por  los m itos. De m odo que sin  la cien cia de la Natu raleza 
n o es dado obten er placeres pu ros.

XIII. N o  vale de n ada procurarse segur idad fren te a los 
h om bres m ien tras con t in úen  sien do m ot ivo de descon fian ­
za los cuerpos celestes, los situados bajo  t ierra y, en  sum a, 
los del un iverso.

XIV. La solución  m ás sencilla para lograr  la segur idad 
frente a los h om bres, que h asta cierto pu n to depen de de 
un a capacidad elim inatoria, es la segur idad qu e proporcio­
n a la t ranquilidad y  aislam ien to del m u n do.
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144. XV. La r iqueza exigida por  la Natu raleza es lim ita­
da y  fácil de procurar, pero la exigida por  presunciones 
alocadas se d ispara h asta el in fin ito.

XV I. En  pocas cuest ion es se revela el Dest in o im pedi­
m en to para el sab io , sin o que las m ás im por tan tes y las m ás 
decisivas las h a con trolado la m en te h um an a y  duran te los 
sucesivos añ os de su vida con trola y  con trolará.

XVII. El ju sto  n o está som et ido a tu rbación , en  cambio 
el in justo rebosa de gran dísim a tu rbación .

XVIII. El gozo que h ay en  la carne n o crece in definida­
m en te un a vez que es supr im ido el dolor  n acido de la falta 
de algo, sin o qu e ún icam en te adquiere m atices part iculares. 
En  cam bio el co lm o de gozo del pen sam ien to lo origin a el 
análisis de todas estas cuestion es y  de las afines a éstas, que 
son  las que procuran  al pen sam ien to los m ayores temores.

145. XIX. Si un o con sidera por  u n  acto de reflexión el 
pu n to  m ás alto que pu ede alcan zar  el gozo, resulta que el 
t iem po in fin ito con lleva igual gozo que el lim itado.

XX. La carne requiere lím ites ilim itados para su gozo, y 
sólo  u n  t iem po ilim itado se los procura. En  cam bio el pen ­
sam ien to, al tom ar  con cien cia del fin  a que está destinada 
la carne y  del lím ite que le h a sido im puesto, n os procura la 
vida perfecta, y  ya n o  n ecesitam os n ada m ás un  t iempo ili­
m itado, sin o que el pen sam ien to n i reh úye el gozo ni cuan ­
do las cuitas preparan  el fin  de la vida term ina com o si le 
faltara algo para un a v ida m aravillosa.

146. XXI. Q u ien  con oce los lím ites im puestos a la vida 
sabe que es fácil de procurar  lo que elim in a el dolor  produ­
cido por  falta de algo y lo  que h ace per fecta la vida. D e 
m od o  que n o n ecesita en  absolu to tareas que en trañan  
com peten cias.

XX3I. Es preciso tener  en  cuen ta el fin  sustan cial de cada 
cosa y  todo t ipo de eviden cia por  referencia a la cual verifi­
cam os n uestras opin ion es. Y, si n o, toda explicación  estará 
repleta de im precisión  y  con fusión .

XXII I . Si eres con trar io a todo t ipo de sen sacion es n o 
tendrás n i sabrás tam poco a qué criterio acudir  para saber  y  
explicar aquéllas que de entre ellas afirm es que son  falsas.

147. XXTV. Si descartas a la ligera cualqu ier  sen sación  y
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n o dist ingues entre un a op in ión  que está pen dien te de con ­
firmación  y  la que está ya con firm ada por  el cr iterio de la 
sensación , los sen t im ien tos y cualqu ier  en foque esclarece- 
dor  de la in teligencia, echarás a perder  po r  tu  estúp ida op i­
n ión  tam bién  las restan tes sen saciones, con  lo  que descarta­
rás la totali dad de los criterios.

Pero si garan t izas absolu tam en te todo lo  que en  el terre­
n o de las in tuiciones opin ables está pen d ien te o n o está 
pendien te de confirm ación , no pasarás por  alto la men t ira, 
porque h abrás cu idado de som eter  toda du da a toda clase 
de aclaración  de lo que es acertado o n o es acertado.

148. XXV. Si n o explicas, adem ás, en  cada m om en to, 
cada uno de tus actos por  referencia al fin  que les im puso la 
Naturaleza sino que an tes de eso recurres a cualqu ier  ot ro 
criterio cuan do tratas de rehuir o con segu ir  algo, n o serán  
tus actos consecuen tes con  tus razon am ien tos.

XXVI. Todos los deseos que, aun que n o sean  sat isfech os, 
n o term inan  después en  dolor, n o son  n ecesar ios sino que 
llevan  en  sí, si se trata de un  objet ivo d ifícil de procurar  o si 
estos deseos aparen tan  ser generadores de dañ o, un  est ím u­
lo fácil de anular.

XXVII. De todos los m ed ios de los que se arm a la sab idu ­
ría para alcanzar la dich a en  la vida el m ás im por tan te con  
m uch o es el tesoro de la am istad.

XXVIII. La m ism a certeza da segur idad de que n o h ay 
n in gun a cosa de tem er eterna n i de larga du ración  y ve que 
la seguridad que aporta la am istad se cum ple sobre todo en  
los propios lim itados tem ores de esta vida.

149. XXIX. De los deseos, u n os son  n aturales y  n ecesa­
r ios y otros naturales y  n o necesar ios, y  ot ros n i naturales n i 
necesarios sino que resultan  de un a op in ión  sin  sentido.

XXX. Los deseos que son  naturales y  que, in cluso así, 
aun que n o sean  sat isfech os, n o se t rocan  en  dolor , y  en  los 
que el ardor  resulta in tenso, se or igin an  por  un a op in ión  sin  
consistencia, y  n o se d isipan  n o  por  cu lpa de su  intr ínseca 
sustan cia sino por  cu lpa de la n ecia estupidez del h om bre.

150. XXXI. La just icia fijada por  la Natu raleza es la p ie­
dra de toque de la con ven ien cia de n o per jud icar  n i ser  per­
jud icado u n o por  ot ro.
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XXX II. Todos los seres vivos incapaces de no tom ar 
acuerdos, de n o per judicar n i ser per jud icados un os por  
ot ros n o t ien en  n ada in justo n i justo, y  ocurre exactamen te 
igual a todos los pu eblos que n o son  capaces o  n o quieren  
tom ar acuerdos de n o per judicar  n i ser per judicados unos 
por  otros.

XXXIII . La just icia vista en  sí m ism a n o es n ada sino un  
pacto de n o per jud icar n i ser per jud icado en  n in gún m o­
m en to en  los t ratos entre un os y otros y  que afecta a la ex­
ten sión  de espacio que sea.

151. XXXIV. La in just icia n o  es cosa m ala vista en  sí 
m ism a sin o só lo  por  el m iedo que provoca por  la sospech a 
de si n o pasará desapercib ida a los jueces en cargados de ese 
com et ido.

XXXV. El que de un a m an era secreta in fr inge algo respec­
to a lo  que tom aron  el acuerdo entre sí de n o perjudicar n i 
ser  per ju d icado n o es cosa de que crea que pasará desaper­
cib ido, n i aun que de m om en to pase desapercib ido d iez mil 
veces. Pues h asta el fin al n o se sabe si logrará pasar  desaper­
cib ido defin it ivam en te.

XXXVI. En  las cuestion es generales a toda la h um an idad 
la just icia es la m ism a para todos, pu es es un a cosa que vie­
n e b ien  en  los tratos de un os con  otros, pero en  las cuestio­
nes propias de un  país y de cualesqu iera otros con dicion a­
m ien tos n o se deriva que la m ism a cosa sea justa para todos.

XXXVII. En tre las n orm as con sideradas justas, aquélla 
que p o r  la práct ica de las m utu as relaciones h um an as se ve 
que es con firm ada que es ú t il t iene la garan t ía de su carác­
ter ju sto, tan to si este carácter justo resulta el m ism o para to­
dos com o si n o resulta el m ism o. En  cam b io, si u n o dicta­
m in a u n a ley pero n o desem boca en  u t ilidad para las m u ­
tuas relacion es, en ton ces eso ya n o t iene el carácter de la 
justicia. Y au n qu e la u t ilidad m ed ida p o r  el criterio de la 
just icia cam bie de perspect iva, con  tal de que duran te t iem­
po  se ajuste a las ideas innatas que todos ten em os de la jus­
t icia n o por  ello fue m en os just icia duran te ese p lazo de 
t iem po para qu ien es n o se con fun den  con  expresiones va­
cías de con ten ido sin o qu e están  aten tos a la realidad de los 
acon tecim ien tos.
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153. XXXV III. D on de las n orm as con sideradas justas 
se evidenciaron , por  la p rop ia realidad de los h echos y  sin  
que in tervin ieran  nuevas circun stancias, n o correspon der  a 
las ideas innatas al h om bre sobre el part icu lar , es que ésas 
n o eran justas. Pero don de, t ratán dose de h ech os n uevos, ya 
n o eran útiles las m ism as n orm as an tes h alladas justas, re­
sulta que eran  justas en  aquella fase en  la que eran  útiles 
para el trato m u tu o entre los con ciu dadan os, pero más tar­
de, cuando ya n o eran  út iles, ya n o eran  justas.

154. XX)ü X. El que solucion a de la m an era m ejor  posi­
ble la falta de segur idad que le llega del m u n do exter ior ése 
tom a fam iliares a él las cosas que se prestan  a ello, y  por  lo 
m en os n o extrañas las que n o se prestan . Y reh úye el trato 
con  todas aquellas cosas respecto a las que n o  es capaz si­
qu iera de lograr  eso y  aparta de sí todas aquellas que por  su  
propia naturaleza están  llam adas a procurarle esa situación  
de incapacidad.

XL. Todos los que con siguen  la posib ilidad  de procurar­
se la m áxim a segur idad del p ró jim o, ésos n o só lo  viven  en ­
tre sí con  el m ayor  gozo, dado que d ispon en  de la garan t ía 
m ás solven te de segur idad, sin o que, a pesar  de h aber  con ­
seguido un os con  otros la m ás p len a in t im idad , n o lam en ­
tan , com o si se tratara de cosa d ign a de com pasión , el final 
an t icipado del m uerto.
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S e n t e n c i a s  V a t i c a n a s 87

4. Todo dolo r  es fácil de despreciar, pu es el que causa 
un a m olest ia in ten sa es de corta du ración , y  el que dura 
m uch o en  el cuerpo causa un a m olest ia m u y suave.

7. Es fácil pasar  desapercib ido cuan do se com ete una 
in justicia, e im posib le de con segu ir  segur idad de pasar  desa­
percib ido.

9. La n ecesidad es un  m al, pero n o h ay n ingun a necesi­
dad  de vivir  som et ido a la n ecesidad.

(10. M etrodoro, recuerda que aun  sien do m ortal por  
Naturaleza y  aun  h abién dote correspon dido una vida de du ­
ración  lim itada, te elevaste por  tus in dagacion es de lo que es 
la Natu raleza a la in m en sidad y  etern idad y  llegaste a ver  «la 
realidad actual, la realidad futura y  la realidad pasada».)

11. En  la m ayor ía de las person as la in act ividad se 
em bota y  el ejercicio se in flam a.

14. N acem os un a sola vez y  dos n o n os es dado nacer y 
es preciso que la etern idad n o n os acom pañ e ya. Pero tú, 
que n o eres du eñ o del d ía de m añ an a, retrasas tu felicidad y, 
m ien tras tan to, la vida se va perd ien do len tamen te por  ese 
retraso, y  todos y cada u n o de n osotros, aun que por nuestras 
ocu pacion es n o ten gam os t iem po para ello, m orim os.

15. Apreciam os n uestros com por tam ien tos exactamen-

86 Segu im os la ed ición  de C . Bailey.
87 Las sen tencias encerradas en tre parén tesis n o son  obra de Epicuro, 

sin o de sus d iscípu los.
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te igual que cualquier  cosa de nuestra exclusiva propiedad, 
lo m ism o si son  buen os y  som os por  ello la en vidia de la 
gente com o si n o. Pues b ien , ot ro tan to in teresa hacer con  
los del prójim o, si éste es razon able.

16. Nadie que com pruebe el m al lo  prefiere al bien , 
pero, seducido por  el señuelo que aparen ta ser  u n  bien  si se 
com para con  un  m al m ayor  que él, cae en  su  an zuelo.

17. N o  es el joven  qu ien  merece ser  felicitado sin o el 
viejo que h a pasad o un a vida h erm osa, pu es el joven que 
está en  la flor  de la edad yerra pasan do por  su  cabeza, por  
cualquier  cosa, ideas extrañas, m ien tras que el viejo h a arri­
bado a la vejez com o a puer to seguro t ras h aber  logrado in ­
cluir entre sus seguras sat isfaccion es los b ien es que an tes h a­
bía desesperado alcanzar.

18. Si se prescinde de la con tem plación , de la con versa­
ción  y  trato con  la person a quer ida se desvan ece toda p a­
sión  erótica.

19. Q u ien  un  día se olvida de lo b ien  que lo  h a pasad o 
se h a hecho viejo ese m ism o día.

21. A  la Naturaleza n o  se la debe forzar  sin o hacerle 
caso, y  le h aremos caso si co lm am os los deseos n ecesar ios y  
los naturales siempre que n o per ju d iquen  y  si despreciam os 
con  toda crudeza los per judiciales.

23. Toda am istad es por  sí m ism a deseable, pero recibe 
su razón  de ser de la n ecesidad de ayuda.

24. A los sueñ os n o les correspon de un a n aturaleza d i­
vina n i capacidad profèt ica, sin o que son  p rodu cidos por  
un a afluen cia de imágenes.

25. La pobreza, m ed ida según  el rasero del fin  asignado 
a nuestro ser, es un a r iqueza enorm e, y  un a r iqu eza n o lim i­
tada es una pobreza enorm e.

26. Es m enester  tom ar  buen a n ota de qu e el razon a­
m ien to profun do igual que el super ficial t ien den  ambos al 
m ism o fin.

27. En  las dem ás tareas de la vida só lo después de term i­
nadas les llega el fru to, pero en  la búsqueda de la verdad co­
rren a la par  el deleite y  la com pren sión , pu es n o  vien e el 
gozo después del apren dizaje sin o que se da el apren dizaje 
a la vez que el gozo.
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28. N o  se debe dar  po r  buen os n i a los pred ispuestos a 
la am istad n i a los rem olon es a aceptar la, sin o que es m e­
nester  gan arse la satisfacción  de la am istad au n  a costa de 
cier tos r iesgos.

29. Sí, al m en os yo preferir ía pract icar  la sinceridad en 
m is in vest igaciones y  así vat icin ar lo  que conviene a todas 
las person as, aun  en  el caso de que n adie vaya a com pren ­
derlas, m ás qu e conform arm e con  las opin ion es vu lgares y 
así gran jearm e el elogio qu e fluye a raudales de la com en te 
del vu lgo.

(30. M et rodoro, algun os pasan  su vida procurán dose 
las cosas aptas para la vida, sin  darse cuenta de que está in ­
fil t rado den tro de n osot ros m ism os el ven en o m ortal de 
n uestro origen .)

31. Fren te a los dem ás es posib le procurarse seguridad, 
pero en  lo tocan te a la m uerte todos los seres h um an os h a­
b itam os un a ciudad in defen sa.

32. La ven eración  del sab io  es un  gran  b ien  para quien  
lo  venera.

33. El gr ito del cuerpo es éste: n o tener h am bre, no te­
n er  sed, n o tener frío. Pues qu ien  con siga eso y  con fíe que 
lo  ob ten drá com pet ir ía in cluso con  Zeus en  cuestión de fe­
licidad.

34. N o  obten em os tan ta ayuda de la ayuda de los am i­
gos com o de la con fian za en  su  ayuda.

35. N o  debem os perder  los b ien es presen tes por  el de­
seo de los ausen tes, sin o que debem os dam os cuen ta de 
que éstos que ten em os ah ora estaban  tam bién  entre los so­
licitados.

(36. La v ida de Epicu ro com parada con  la de los demás 
h om bres en  cuest ión  de delicadeza y  capacidad  para con ­
ten tarse con  lo suyo podr ía ser  con siderada u n  prodigio.)

37. La Natu raleza es débil para el m al, n o para el bien . 
Pues se con serva por  el gozo  y  se desvan ece por  el dolor.

38. Apocado en  todo y  por  todo  es aquél a qu ien  le 
asisten  m uch os y  m u y  razon ables m ot ivos para acabar con  
la vida.

39. N i es am igo qu ien  a p ropósito de cualqu ier  cosa 
bu sca ayuda para el p rójim o n i qu ien  n o sabe n u n ca n ada
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de ayuda, pues aquél regatea la devolución  del favor  h ech o 
y  éste corta de raíz con  la posib ilidad  de esperar de él algo 
buen o para el futuro.

40. Q u ien  asegura que todas las cosas ocur ren  por  n e­
cesidad n o tiene n ada que objetar  a qu ien  asegura que n o 
todas las cosas ocurren  por  n ecesidad, pu es afirm a que eso 
m ism o ocurre por  necesidad.

41. D igo que debem os reír a la vez que bu scar  la ver­
dad, cu idar  de nuestro pat r im on io y  sacar  fru to a las dem ás 
propiedades y  n o cesar bajo  n in gun a circun stan cia de em i­
tir los ju icios d ictados por  la verdadera filosofía.

42. El m ism o instan te t iene que ver  tan to con  el origen  
del m áxim o b ien  com o con  su  disfrute.

43. El am or  al dinero, si éste es adqu ir ido p o r  m edios 
ilegít im os, es im pío, y, si adqu ir ido por  proced im ien tos le­
gít imos, detestable, pues es cosa fea ser sórd ido avaro aun  
t ratándose de dinero que le pertenece a un o en  justicia.

44. El sabio que cae en  situacion es an gu st iosas sabe 
m ás de repartir a otros que de recibir  él: tan  m aravilloso es 
el tesoro de la sat isfacción  que él descubr ió.

45. La ciencia de la Natu raleza n o h ace h om bres forja­
dores de jactan cia n i de palabrería n i osten tadores de esa 
cultura propugn ada por  el vu lgo, sin o act ivos, sat isfech os 
con sigo m ism os y  m u y  orgu llosos de los b ien es de la perso­
n a y  n o de los que n os procuran  las cosas.

46. Las m alas costum bres, com o a h om bres m alvados 
que h an  causado un  enorm e per ju icio duran te largo tiem ­
po, al final las repudiam os.

47. M e he an t icipado a ti, Azar , y  cerré todas tus posib i­
lidades de in filt ración , y  n o m e en tregué ren dido ni a t i n i 
a n ingún  otro con dicion am ien to, sin o que cu an d o la Parca 
n os lleve de aqu í n os irem os de la vida tras ech ar un  enor­
m e escupitajo con tra la vida y  con tra los que n eciam en te se 
pegan  a ella, al m ism o t iem po que en ton arem os un  h erm o­
so cán t ico de salvación  gr itan do que nuestra v ida ha sido 
bella.

48. Debem os h acer  la jom ad a sigu ien te m ejor  que la 
anterior, m ien tras estam os de cam in o, y, u n a vez que lle­
guem os al final, estar con ten tos igual que an tes.
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51. Acabo de en terarme de que tus excitaciones cam a­
les se h allan  dem asiado propensas a las relaciones sexuales. 
Tú  siem pre y  cuan do n o quebran tes las leyes n i trastornes 
la solidez de las buen as costum bres n i m olestes al prójim o 
n i destroces tu cuerpo n i m algastes tus fuerzas, h az uso 
com o gustes de tus preferencias. Pero la verdad es que es 
im posib le n o  ser cogido al m en os por  u n o de estos in con ­
ven ien tes, el que sea. Pues las cosas de Venus jam ás favore­
cen , y  p or  con ten tos n os podem os dar  si n o per judican .

52. La am istad recorre el m u n do en tero proclam an do a 
todos n osotros que desper tem os ya a la felicidad.

53. N o  se debe en vidiar  a n adie, pu es los buen os n o 
son  m erecedores de en vidia y  los m alos cuan ta m ás suerte 
t ienen  tan to m ás se pierden .

54. N o  h ay que aparen tar  que buscam os la verdad sino 
buscar la realm en te, pu es n o  n ecesitam os ya parecer  que te­
n em os bu en a salud  sin o tenerla realmen te.

55. D ebem os curar n uestras desgracias m edian te una 
bu en a d isposición  de án im o h acia los b ien es perdidos, y 
com pren d ien do que n o n os es dado h acer que n o se cum ­
p la lo  que ya h a ten ido lugar.

56-57. El sab io sufre, pero n o m ás cuan do es atorm en­
tado él m ism o que cuan do ve que el atorm en tado es su 
am igo... (Pues si el sab io  n o se com por ta así) toda la vida 
del am igo rodará por  los suelos y  caerá en  abatim ien to por  
descon fian za en  todos.

58. H ay  que liberarse de la cárcel de la rut ina y  de la p o ­
lít ica.

59. Lo insaciable n o es la pan za, com o el vu lgo afirma, 
sino la falsa creencia de que la pan za necesita hartura infin ita.

60. Todo el m u n do se va de la vida com o si acabara de 
nacer.

61. La con tem plación  del prójim o es lo m ás h erm oso 
siem pre que los fam iliares en  pr im er  grado m uestren con ­
cord ia, que es lo que procura un  apoyo im portan te a aquel 
resultado.

62. En  efecto, si los en fados de los padres con  sus h ijos 
se deben  a causas just ificadas, es estúpido, creo yo, con tes­
tarles en  lugar de excusarse y  pedir  perdón , y  si no se deben
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a causas just ificadas sin o a im pu lsos irracion ales, es r idícu lo 
en grado su m o echar m ás leñ a al fuego fom en tan do por  la 
propia in d ign ación  person al aquella dosis de irracion alidad 
en  lugar  de ver la form a de cambiar los a act itudes m ás sua­
ves m edian te un a act itud sensata.

63. Tam bién  en la moderación  h ay un  térm in o m ed io, 
y qu ien  n o da con  él es víct im a de un  error parecido al de 
quien  se excede por  desenfr eno.

64. El aplauso de los dem ás debe acom pañ am os m ovi­
dos por  los solos im pu lsos de éstos, pero n osot ros debem os 
ser m édicos de n osotros m ism os.

65. Es estúpido pedir  a los d ioses las cosas qu e un o n o 
es capaz de procurarse a sí m ism o.

66. Com par tam os los sen t im ien tos de los am igos n o 
llorando sino preocu pán don os por  ellos.

67. Un a vida libre n o pu ede con segu ir  m uch as r ique­
zas, porque eso n o es fácil de h acer sin  dar  cab ida al servilis­
m o de la turba o de los poderosos, sin o que las logra todas 
median te un a con t in ua liberalidad. Pero si p o r  casualidad 
consigue m uch as r iquezas, in cluso ésas llegar ía a  dist r ibu ir­
las sin  d ificu ltad algun a para h acerse con  la ben evolen cia 
del prójim o.

68. N ada es suficien te para qu ien  lo  suficien te es poco.
69. Un  alm a desgraciada h ace al ser v ivo áv ido h asta el 

in fin ito de que le resulte per fecto su  m u lt ifo rm e régim en  
de vida.

70. D ios quiera que n o h agas n ada en  la v ida que te dé 
m iedo si llega a descubr ir lo el prójim o.

71. An te cualqu ier  deseo debem os form u lam os la si­
guien te cuest ión : ¿qué m e sucederá si se cu m ple el ob jeto 
de m i deseo, y qué si n o se cum ple?

73. In cluso al que le h aya afectado a su  cu erpo algún  
dolor  a la postre le vien e b ien  para pon erse en  guard ia fren ­
te a r iesgos semejan tes.

74. En  un a d ispu ta entre person as am an tes del razona­
m ien to gan a m ás el que pierde, deb ido a que apren de m ás 
que nadie.

75. Desagradecida para con  los b ienes pasad os es la voz 
que dice: «Espera a ver  el final de tu  vida todavía larga.»
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76. Eres en  tu  vejez tal com o y o  te an im o que seas, y 
h as compren d ido b ien  en  qué consiste buscar  la verdad 
para u no mism o y  qué buscar la para la H élade. Te felicito.

77. El fruto m ás delicioso del propio  con ten to es la li­
bertad.

78. El h om bre au tént ico se preocupa sobre todo de la 
sabidu r ía y  de la am istad: de las cuales cosas una es un  bien  
inm or tal y  la ot ra m ortal.

79. El im pertu rbable no  resulta m olesto n i para sí n i 
para otro.

80. Elem en to fun dam en tal para la prop ia salvación  es 
el cu idado que debem os tener con  nuestra juven tud y  la vi­
gilancia fren te a los vicios que m an cillan  todo por  cu lpa de 
unos pun zan tes deseos.

81. N o  d isipa la in qu ietu d del alm a n i or igin a alegría 
que m erezca tal calificat ivo n i la m ás grande r iqueza que 
exista n i la est im a n i el respeto del vu lgo n i n in gún  otro h o­
n or  que se deba a razon es insign ifican tes.
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F r a g m e n t o s  p r e c e d i d o s d e l  t í t u l o

DE LA OBRA A Q UE PERTENECEN

I. Sobre lo que se debe aceptar y  evitar

1. En  efecto, la im per tu rbabilidad y  la despreocupación  
son  gozos sedan tes, pero la alegría y  la sat isfacción  se ve que 
en tran  en  act ividad con  ocasión  de t rances em ocion ales.

II. Casos du dosos

2. ¿H ará el sab io  algo que las leyes proh íben , si sabe 
que pasará desapercib ido? N o  h ay un a respuesta sencilla 
que dé paso a la certeza.

III. Com pendio Pequeño

3. Aun qu e la posib ilidad  de adivin ación  existiera, que 
realm en te n o  pu ede llegar  a existir, n o  se pu ede adm it ir  en  
absolu to que las cosas sucedan  sin  in tervención  nuestra.

IV. Con tra Teofrasto

4. Pero es que, in cluso aparte de esto, n o veo cóm o se 
pu ede afirm ar que los objetos que están  en  la obscur idad 
t ien en  color.
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V. E l Banquete

5. Polieno. — ¿Afirm as, Epicuro, que n o existen  ardo­
res por  efecto del vin o? (Un o in ter rum pió d icien do que 
Epicu ro declara ún icam en te que el vin o n o  es p rodu ctor  de 
calor de un a form a in con dicion al.) (Y un  p o co  después): 
En  efecto, es eviden te que el v in o n o es in con d icion alm en ­
te productor  de calor. Un icam en te podr ía decirse que tal 
can t idad de vin o p rodu ce calo r  en  un  determ in ado ind i­
viduo.

6. Precisamen te por  eso n o debe decirse qu e el vin o es 
n ecesar iam en te produ ctor  de calor, sin o que determ in ada 
can t idad de vino da calor  a un a determ inada person a que se 
halla tam bién  en  un a situación  determ in ada, o  qu e determ i­
n ada can t idad de vin o produ ce frío a otra person a deter­
m inada. Pues den tro del cuerpo com pu esto  qu e es el vin o 
hay sustancias de un a determ in ada n aturaleza p o r  las que 
podr ía producirse frío si, un idas com o es debido a otras, lle­
gan  a con form ar  la sustan cia de la fr igidez. D e ah í que se 
deje engañar la gen te y afirm en  un os que el v in o es en  to­
das y  cada un a de las situacion es produ ctor  de frío, ot ros 
que de calor.

7. Much as veces n i siqu iera en tra en  el cuerpo el vin o 
aportan do poder  calorífico o  refrigeran te, sin o que, al m o­
verse la m asa del vin o y  tener lugar un a t ran sposición  de los 
átom os, ocurre que los átom os que produ cen  calor  unas ve­
ces se jun tan  en un a sola un idad  y  procu ran  al cuerpo, a 
causa de su n úm ero, calor y  ardor, y  otras veces, al separar­
se, lo enfrían.

8. Las relaciones sexuales jam ás favorecen , y  por  con ­
ten tos n os podem os dar  si n o per judican .

9. Realm en te es extraño que tú n o en con traras obstácu ­
lo en  tu  edad, com o tú m ism o estarías de acuerdo, para 
aven tajar enorm en te en  el dom in io del arte retór ico abso lu ­
tamen te a todos los de tu  época, varon es avezados y fam o­
sos... Afirm o que realm en te es extraño que tú  n o  encon tra­
ras obstácu lo algun o en  tu  edad para sobresalir  en  el dom i-
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n io del arte retór ico, asun to que parece que exige m ucha 
práct ica y h ábito, y  que, en  cam bio, seas im pedido por  tu 
edad para com pren der  cóm o es la realidad, cuest ión  de la 
cual podr ía parecer que es m ás respon sable la ciencia que 
toda práct ica y h ábito.

V I. Sobre e lfin  de las cosas

10. Pues al m enos yo n o sé qué pensar  del b ien  si exclu­
yo el gozo proporcionado por  el gusto, si excluyo el propor­
cionado por  las relaciones sexuales, si excluyo el proporcio­
n ado por  el o íd o y  si excluyo las dulces em ocion es que a 
través de las form as llegan  a la vista.

11. Pues la d isposición  de b ien estar  del cuerpo y  la con ­
fian za segura para con  él con lleva la m ás alta y  m ás firme 
alegría para qu ien es son  capaces de reflexionar  en esto.

12. D ebem os apreciar  la belleza, la virtud y  las cualida­
des de ín dole sem ejan te, siem pre que proporcion en  gozo, 
pero si n o lo  proporcion an  h ay que decir les ad iós m uy bue­
n as y  dejarlas.

VII. Sobre la N atu raleza 

Libro I

13. La n atu raleza del U n iverso son  los cu erpos y  el 
vacío.

14. La n atu raleza de la realidad son  los cuerpos y  el 
vacío.

Libro XI

15. En  efecto, si el sol por  la d istancia h ubiera per
tam añ o, con  m uch a m ás razón  h abría perd ido color, pues 
n o h ay n in gun a otra d istan cia m ás adecuada para esta pér- 

1 d ida que la del sol.
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Fragm en tos de libros in determ in ados

16. El átom o es un cuerpo sólido caren te de toda im pli­
cación  de vacío. El vacío es una sustan cia in tan gible.

17. En  fin , ¡váyase al cuern o! Pues él (Nausífan es), exac­
tamente igual que otros m uch os esclavos, se ocu paba de dar  
a luz esa jactan cia de p ico que es la sofística.
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C

R e s t o s  d e  C a r t a s

18. Si en t ien den  esto, superan  las calam idades causadas 
po r  la escasez y  la pobreza.

19. Au n qu e h aya guerra, n o la tendrán  por  espan tosa si 
los d ioses les son  favorables. El h a pasado y  pasará un a vida 
pu ra en  com pañ ía del propio  M atrón , si  los d ioses le son  fa­
vorables.

20. D im e, Polien o, ¿sabes qué cosa h a sign ificado para 
n osot ros gran  gozo?

Car tas a diversas person as 

A  los filósofos de M it ilen e

21. Esto lo llevó a u n a excitación  tal que m e insu ltaba 
y  m e llam aba m aestro en  son  de burla.

22. Yo por  lo  m en os creo que esos lloron es pensarán 
que yo soy  in cluso del M olusco (Nausífanes), y  que he escu­
ch ado sus leccion es en  com pañ ía de ciertos joven citos beo­
dos. Era, en  efecto, un  in d ividu o de m ala calaña, que profe­
saba un a doctr in a con  la que era im posib le llegar  a la sabi­
duría.

I
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Cartas a particulares 

A  Anaxarco

23. Yo in vito a gozos con t in u os y n o a vi r tudes van as, 
sin  sen t ido y  que llevan  en  sí con fusas esperan zas de d is­
frute.

A Apeles

24. Te felicito, Apeles, porque te lan zaste lim p io de 
toda mácu la en  pos de la filo sofía.

A Temista

25. Soy capaz, si  vosot ros n o llegáis h asta aqu í, de lan ­
zarm e yo m ism o, rodan do hacia abajo, h acia arr iba y  h acia 
los lados, adon de m e llam éis vosotros y  Tem ista.

A Idom en eo

26. En víanos, por  favor, los h on orar ios po r  t i m ism o y  
tus h ijos para el restablecim ien to de m i sagrado cuerpo, 
pues así se m e ocurre expresarme.

27. O h  tú, que desde joven  ju zgaste deleitables todos 
m is estím ulos.

28. Si quieres h acer r ico a Pítocles, n o le proporcion es 
r iquezas, sino réstale am bición.

29. En vid iam os la con tin en cia n o con  el fin  de usar  so­
lam en te de lo barato y  sencillo, sin o con  el fin  de estar t ran ­
qu ilo an te ello.

30. Cu an do estoy pasan do y  a la vez acaban do los feli­
ces días de m i vida te escr ibo las presen tes líneas. M e con t i­
n úan  las afecciones de vejiga e in testinales, que no  dan  tre­
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gua al exceso de gravedad qu e les es propia. Pero se en fren ta 
a tod o eso la alegría espir itual, fun dada en  el recuerdo de las 
conversacion es filosóficas que sostuv im os n osotros. Por 
ot ro lado, tú , de acuerdo con  tu  dedicación  ya desde la in ­
fan cia a m i person a y  a la filosofía, cu ida de los h ijos de Me- 
t rodoro.

A  Colo tes

31. En  efecto, te en traron  deseos, con trar ios a toda ex­
plicación  n atural (m ostran do con  ello ven eración  por  m is 
razon am ien tos de en tonces), de abrazarm e a m í cogien do 
m is rod illas y  de adoptar  los com por tam ien tos h abituales 
en  los casos de ven eración  y  sú plica a alguien . Con eso m e 
obligaste a que tam bién  yo, en  ju sta reciprocidad, h iciera de 
ti m ism o un  san to y  te venerara. Discurre por  ah í, siendo 
in m or tal para m í, y  p ien sa de m í que soy  inm ortal.

A  Leon t ita

32. Q uer ida Leon t ita, oh  soberan o salvador, al leer tu 
cart ita h iciste que m e in flam ara a dedicarte cuán  estruendo­
sos aplausos.

A  Pítocles

33. H u ye, ben d ito , de todo t ipo de cu ltura al in iciar  la 
sin gladura en  tu  bajel.

34. M e sen taré a la espera de tu an siada y  d ivina llegada.



Cartas cuyos destinatarios se ign ora

A  un  n iñ o o n iña

35. H em os llegado a Lám psaco con  salud, yo, Pítocles, 
H erm arco y Ctesipo, y  aqu í h em os en con trado con  salud  a 
Temista y  a los dem ás am igos. Van  b ien  tus cosas si gozas de 
salud tú y  tu  m am á, y  si obedeces en  todo a p ap á y  a Ma- 
trón  igual que an tes. Pues, estáte seguro, la razón  de que 
tan to yo com o todos los demás te qu eram os tan to  es que 
les obedeces en  todo.

Car ta de sus ú lt im os días

36. En  efecto, h oy, cu an do te escr ibo esta carta, hace 
siete días que n o m e h a salido ya n ada de or in a y  con t in ú an  
los dolores que llevan  a u n o al fin al de sus d ías. Por ello, si 
pasa algo, sé adm in istrador  de los n iñ os de M et rodoro du ­
ran te cuatro o cin co añ os sin  gastar  can t idad alguna su pe­
rior a la que precisam en te ah ora gastas al añ o con migo.

Fragm en to de cartas cuyos dest in atarios se ign ora

37. Revien to de sat isfacción  en  m i cuerpecillo cu ando 
con sum o agua y  pan , y detesto los placeres lu josos, n o por  
los propios placeres, sin o por  los dolores que por  esa razón  
les siguen.

38. Cu ida, pues, com o te explicaba cu an do part ías de 
aquí, tam bién  del h erm an o Apolodoro . Pues sin  ser malo 
m e produce d isgusto si hace algo m alo sin  preten derlo.

39. M án dam e del queso en vasado para que, cu an do 
guste, pu eda darme u n  lu jo.

40. D ivin a y  m agn íficam en te cuidasteis de m í en  lo 
concern ien te a la provisión  de com ida y  h abéis dado excel­
sas pruebas de vuestra bu en a d isposición  h acia m í.

41. La con tr ibución  que se com prom et ió  a rem it irm e a
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m í aun qu e estuviera entre los H iperbóreos, sólo  ésa im pon ­
go yo. En  efecto, quiero percibir  de cada u no de vosotros 
dos solam en te cien to vein te dracm as por  año.

M e trajo Ctesipo la con tr ibución  anual que rem it iste por  
tu  padre y  p o r  ti m ism o.

42. O b ten drá un  preciado pago, a saber, la form ación  
dad a por  mí.

43. Jam ás preten dí agradar al vu lgo. Pues lo que a él 
agradaba n o lo apren dí yo, y, por  con tra, lo que sabía yo es­
taba lejos de su  com pren sión .

44. Em pieza por  n o con siderar  en  absolu to con trar io a 
las leyes de la Natu raleza que, al gritar la carne, grite tam ­
bién  el alm a. El gr ito de la carne es: n o tener h ambre, n o te­
ner  sed, n o tener frío. Y, respecto a esos gr itos, al alma, por  
un  lado, resulta d ifícil im pedir los y, por  otro, arr iesgado de­
soír  a la Natu raleza que le avisa cada día por  m edio de la 
p ropia su ficiencia con gèn ita con  ella.

45. Por  eso el que sigue a la Natu raleza y  n o a vanas 
opin ion es se basta a sí m ism o en  todo, pu es cualqu ier  ga­
n an cia or ien tada a lo  que basta a la naturaleza es r iqueza, 
pero or ien tada a apeten cias in fin itas in cluso la m áxim a ri­
queza n o  es r iqueza, sin o pobreza.

46. En  la m ed ida en  que estés desarm ado, estás desar­
m ado por  olv ido de la Natu raleza, pu es arrojas sobre ti m is­
m o in fin itos tem ores y  aspiraciones.

47. =  Sen tencia Vaticana XIV.
48. Es m ejor  para ti estar t ran qu ila tum bada en  cama 

de h ojas que estar con tu rbada ocu pan do áureo lech o y  sun ­
tu osa m esa.

4 9 .... t rayén dom e tu carta y  las reflexiones que h abías h e­
ch o acerca de las person as que n i eran  capaces de com pro­
bar  la an alogía que h ay en  las cosas invisibles con las visi­
b les n i la con cordan cia que asiste a las percepciones sen so­
riales con  las cosas invisibles y  a su  vez la con tradicción ...

50. Du lce es el recuerdo del am igo m uerto.
51. N o  escat im es ser gen eroso en  lo poco, pues darás la 

im presión  de ser  igual en  lo  m uch o.
52. SÍ un  en em igo te p ide, n o rechaces su  solicitud, 

só lo  que asegúrate, pu es en  n ada difiere de un  perro.
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53. =  Sen ten cia Vaticana LIV.
54. Vano es el discurso de aquel filósofo por  quien  n o es 

curada n in gun a afección  del ser h u man o. Ríes justam en te 
com o n o  asiste a la m edicin a n in gun a ut ilidad si n o busca 
elim inar las en ferm edades de los cuerpos, igualm en te tam ­
poco  de la fi losofía si n o busca expulsar  la afección  del alma.

Cuestion es de Física

55. N ad a n uevo sucederá en  todo el t iem po que n o 
h aya suced ido en  el t iem po in fin ito ya pasad o.

56. Pues porque n o  h ablen  n i d ialoguen  entre sí n o por  
ello los ju zgarem os m ás felices y  m ás sólidos, sin o iguales a 
person as m udas.

57. Por lo  m en os n osotros sacr ifiquem os san ta y  her­
m osam en te don de procede, y  cum plam os todo h erm osa­
m en te de acuerdo con  las n orm as r ituales, sin  con tu rbam os 
n ada a n osot ros m ism os con  opin ion es en  las cuest iones re­
lat ivas a las cosas m ás excelen tes y  m ás venerables. Y, a m ás 
de eso, seam os tam bién  ju stos en  razón  de la op in ión  que 
expliqué, pu es de esta m an era cabe que vivam os a la man e­
ra de la Naturaleza.

58. Si la d ivin idad h iciera caso de las súplicas de los h u ­
m an os, rápidam en te perecerían  todos los h uman os, por  su ­
plicar  cont in uam en te u n os contra otros n umerosos y  terri­
bles m ales.

F r a g m e n t o s c u y o  p r o p i o  l u g a r  s e  i g n o r a
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Cuest iones de Ética

59. Pr incipio y fin  de todo b ien  es el p lacer  del vien tre. 
Pues todo lo cabal y  todo lo  desm ed ido t ienen  su  referencia 
en éste.

60. Tenem os necesidad del p lacer  sólo cuan do sufra­
m os por  n o estar presen te él. Pero cuan do n o exper im en te­
m os esa sen sación  conscien tes de tal situación , en ton ces n o 
h ay necesidad algun a de placer. Pues n o es el p lacer  p rop io  
de la Naturaleza qu ien  produce la in justicia desde fuera de 
n osotros, sin o las preten sion es que rod ean  las van as op i­
n ion es.

61. En  efecto, lo que produce alegría in superable es h a­
ber  escapado a un  m al grande. Y  en  esto con siste el b ien : si 
se da con  él con  acierto y  luego se para un o y n o  da vueltas 
charlando estúpidam en te acerca del bien .

62. Es m ejor  aguan tar  los trabajos de poca m on ta, a fin  
de gozar  de gozos m ayores. Con vien e abstraerse de los go ­
zos de poca m on ta, para n o experim en tar su fr im ien tos m ás 
difíciles.

63. N i cu lpem os a la carne de ser cu lpable de gran des 
m ales n i atr ibuyam os la respon sab ilidad  de n uestros d isgus­
tos a las circunstancias.

64. Los dolores fuertes a la corta ceden , y  los crón icos 
n o tienen  fuerza.

65. Pues el dolor  excesivo con ectará con  la m uerte.
66. Con  el am or  a la verdadera filosofía se resuelve 

todo im pu lso per tu rbador y  m olesto.
67. Gracias sean  dadas a la b ien aven turada Natu raleza 

porque h izo las cosas necesar ias asequib les, y  las in asequ i­
bles n o necesarias.

68. N o es raro topar  con  un  h om bre pobre p o r  relación  
al fin  de su naturaleza y r ico po r  relación  a sus opin ion es va­
nas. Pues de los in sen satos n adie se con ten ta con  lo  que t ie­
ne, sino que m ás b ien  se an gustia p o r  lo que n o  t iene. Por  
eso, justam ente com o las person as con  fiebre p o r  culpa del 
mal de su en ferm edad t ienen  siem pre sed y  apetecen  lo
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| contrario, así también  qu ien es t ien en  el alm a m al dispuesta
son  siem pre pobres del todo  y  vien en  a caer por  glotonería 
en  m uy diversas apetencias.

69. A  qu ien  un  p oco  n o basta, a ése n ada le basta.
70. La con form idad  es la m ayor  de todas las r iquezas.
71. Los m ás, qu e tem en  la p ob reza.en  la v ida, pasan

j p o r  m ied o  a ella a las accion es que m ás se la p roporcio ­
n arán .

72. Muchos, después de consegu ir  la riqueza, n o en ­
cuentran  la liberación  de sus m ales, sin o su sust itución  por

, ot ros m ayores.
73. Con  una con ducta brutal se amon tona m ult itud de 

r iquezas, pero se com pon e u na vida desgraciada.
74. En  efecto, la gen te es in feliz o  por  m iedo o por  ape­

ten cia in fin ita y  van a. Si la gen te refrena esos im pu lsos está 
en  d isposición  de con segu ir  para sí el ben d ito raciocin io.

( 75. Desgracia es n o el estar desabastecido de eso sino,
m ás b ien , cargar  con  esa desgracia inút il que n ace de las va­
nas presun cion es.

76. El alm a se h inch a con  los t iem pos bu en os y  se en­
coge con  la adversidad.

1 77. (La Naturaleza) n os en señ a a tener en  bastan te poca
est im a los don es de la for tuna, y  a dam os cuen ta de que so­
m os desafor tu n ados en  los m om en tos de for tun a, y, a su 
vez, a n o h acem os a la idea de que está entre lo impor tan te 
el ser  afor tun ado, y  a recibir  sin  exaltación  los bienes de la 
for tun a, y, a su vez, a h acer  fren te a los que parecen  ser m a­
les em an ados de ella. Porque todo b ien  y  todo m al del vu l­
go es cosa de un  día, m ien tras que la sabidu r ía en  m odo al­
gun o com u lga con  la for tuna.

78. El que m en os n ecesita del m añ an a es el que avanza 
con  m ás gusto h acia él.

79. Detesto la belleza y  a los que estúpidam en te la ad­
m iran  cuan do n o produce gozo algun o.

80. El fru to m ayor  de la just icia es la imperturbabilidad.
81. Las leyes son  prom u lgadas por  los sabios, n o para 

n o  h acer m al, sin o para n o sufrir lo.
82. Aun qu e se ten ga posib ilidad  de pasar  desapercibi-

i dos, es im posib le estar  seguro de pasar  desapercib idos. De

! [nc>]



ahí que el m iedo (siempre acosador) al fu tu ro n o  deja gozar  
n i estar seguro en  el presen te.

83. Aun que n o le asista n adie, qu ien  h a logrado el fin  
asignado a la raza h um an a es igualm en te bu en o.

84. N o es posible estar im pávido m ostrán dose pavoroso.
85. El estado de felicidad y  b ien aven tu ran za n o  lo  al­

canzan  n i la m ult itud de r iquezas n i la m ajestu osidad  de las 
profesion es n i jefatura n i poder  algun o, sin o la alegría y  sua­
vidad de sen t im ien tos y  la d isposición  del alm a que define 
los propios b ienes de la Naturaleza.

86. Pasa desapercib ido en  tu vida.
87. Es m enester  explicar  cóm o u n o con servará m ejor  el 

fin  asignado por  la Natu raleza y  cóm o n o ten derá volu n ta­
r iamente desde un  pr in cip io al liderazgo de las m asas.
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La soc ie dad  h e len ística  e st ab a , en  t ie m p os d e  
Ep icu ro , gr av em en t e  en fer m a, a q u e jad a  d e  ma les 

o r gán icos y p síq uicos. Con  in ten c ión  d e  d e v o lv er le  la  
sa lud  p er d ida  ap ar ece n  n u m er o so s m éd icos, cada  
u n o  pr ovi st o  d e  su  p ar ticu lar  t e r api a. Ep icu ro  fu e  
un o  d e  e llos. D iagn o st icó  los m a le s, co y u n tur a les 

y  p e r m an en t es, y  p u so  t oda su  sabid u r ía  y  su  e m p e ñ o  
en  en con tr ar  un a  so luc ió n  d e fin it iva y  e te rn a. En  

b u en a p ar te  lo  co nsigu ió , p u es m uch os esp írit u s lo  
h an  se guid o  d esd e  e n t o n ces co n  d e v o c ió n.

T

Ep icu ro  fu e  e l p rim er o  q u e  o só  en fr en tar se  a  lo s 
m o tivos d e  la  p o st r ac ió n  d e  los h o m b r e s, in q u ir ió  su s 

cau sas, in ter p re tó  los h ech os y  a lcan zó  en  est a  
e m p r e sa  la  victor ia, co n v ir t ien d o  co n  e llo  a  los 
h o m b r e s en  d iose s. Fu e  un  au t o r  su m am en t e  

pr o líf ico , p er o  p a r a  n u est r a  d esgr ac ia  la  m ay o r  p ar te  
d e  su  v asta  p r od u cc ió n  ha d esa p a r ec id o. Esta e d ic ió n  

r e co ge  la t o t a lid ad  d e  su  o b r a  q u e  se  n os h a  
t ransmit id o, a  t r avés d e  la  cua l p od e m os co m pr en d er  

el con ju n to  or gan izad o  d e  su  si st e m a fi lo só fico.
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